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Gómez 


Moreno 


y la Historiografía Medieval 


A personalidaa de don Manuel 

Gómez Moreno en cuanto histo. 

riador del arto, reflejada en 

obras tan importantes como sus 

lglesias Mozárabes, ha dejado 

n poco en la penumbra otros 

aspectos de la actividad de una 

existencia entregada con noble abandono du- 
rante largos años a la tarea de alumbrar 
—aquí y allá— tanto oscuro, misterioso rin- 


cón de nuestra historia. Porque es lo cierto. 


que España debe a Gómez Moreno uno ae 
los más inteligentes y fecundos esfuerzos que 
se hayan hecho nunca por esclarecer y com- 
prender el verdadero valor y la auténtica sig- 
nificación de algunas épocas de nuestro pa- 
sado y de los vestigios que nos quedan de 
ellas. Y este esfuerzo mo se ha dirigido so- 
lamente hacia el estudio del sentimiento ar- 
tístico español. Gómez Moreno no es sólo, 
como muchos seguramente creen, el historia- 
dor ael arte musulmán o mozárabe o de los 
palacios y de la escultura renacentistas : 
el artista y el arquéologo. La fuerte persona- 
lidad de Gómez Moreno ha desbordado mu- 
chas veces el estricto campo de sus preferen- 
cias habituales. Así, no sólo ha preguntado 
su secreto a las piedras de los monumentos, 
al barro de los cacharros de la cerámica po- 
pular o refinada, a la trama de los viejos 
tejidos, a los bronces y hierros de lámparas 
v rejas o a las riquezas de la orfebrería, 
sino que ha pedido también su explicación 
a los restos más venerables de nuestra his- 
toria y ha tratado de resucitar en la escri- 
tura de remotísimas láminas de plomo el 
primitivo lenguaje que resonó por las mon- 
tañas y valles de esta vieja y querida Pen- 
insula. Y al mismo tiempo—y de ello vamos 
a hablar aquí—, Gómez Moreno se ha sen- 
tido atraído por los problemas de nuestra his- 
toriografía medieval, ha penetrado en su 
maraña, y su diálogo con los pergaminos ha 
sido tan fecundo en resultados como lo fué 
siempre su trato con las piedras de iglesias 
y palacios, 

No creo, pues, que sea justo calificar ex- 
clusivamente a don Manuel Gómez Moreno 
de arqueólogo y de historiador del arte. La 
Historia general de la Edad Media ecpa- 
ñola ha de incluirle también entre sus más 
ilustres cultivadores y como tal le reivinaica. 
Su nombre ha de figurar, efectivamente, en 
primera línea entre los grandes medievalis- 
tas españoles y esto no sólo por sus magní- 
ficas aportaciones a la historia del arte me- 
dieval, sino también por sus estudios histo- 
riográficos. Con don Ramón Menéndez Pidal 
v don Claudio Sánchez Albornoz, don Ma- 
nuel Gómez Moreno ha contribuído a arrojar 
una luz vivísima sobre muchos oscuros pro- 
blemas de nuestra Edad' Media y la crítica de 
las fuentes le debe muy felices sugestiones. 
Alguno de sus libros, como el fundamental 
sobre las Iglesias Mozárabes, es algo más 
que un magnífico estudio sobre el arte más 
característicamente español de los siglos 1X 
al x1. Gómez Moreno supo encuadrar el des- 
arrollo de este arte en el ambiente social de 
su época y pidió al documento lo que no 
podían decirle los monumentos por sí mismos. 
Así, todo el libro se encuentra funaamentado, 
no sólo en el estudio arqueológico, sino en 
valiosísimas aportaciones documentales, ob- 
tenidas del minucioso repaso de Tumbos, 
Cartularios y colecciones diplomáticas. Al re- 
velar hechos aislados de la vida diaria—la 
donación de su tierra a un monasterio por 
un labriego devoto, el resultado del juicio 
contra un homicida, la relación de protección 
y fidelidad pactada entre un poderoso y un 
colono, la venta de una viña o de un ma- 
juelo—, los documentos medievales presen- 
tan, como ninguna otra fuente, la viva reali 
dad de la existencia cotidiana v de la sociedad 
ae la Edad Media, Y Gómez Moreno ha 
bido utilizarlos como el mejor medio de pre- 
sentar el arte mozárabe ante los ojos del lec- 
tor : dentro del ambiente mismo que le dic 
vida, Cuestiones tan fundamentales en la 
historia española de la alta Edad Media como 
la colonización y repoblación de las tierras 
desiertas, favorecida principalmente por la 
emigración ae los Mozárabes fugitivos de Al. 
Andalus, están estudiadas y documentadas 


por Luis G. de Valdeavellano 


en este libro de Gómez Moreno, que cons- 
tituye una contribución inapreciable al cabal 
conocimiento de la España medieval. 

Los estudios de historiografía española de 
la Edad Media debidos a don Manuel Gó- 
mez Moreno están principalmente represen- 
tados por un trabajo del mayor interés, al 
que en seguida me referiré, publicado en el 
Boletín de la Academia de la Historia (1932) 
y que lleva el título de «Las primeras Cró- 
nicas de la Reconquista: el ciclo de Alfon- 
so Ill»; por el libro titulado «Introaucción 
a la Historia Silense» (1921) y por el discurso 


anuel Gómez Moréno 


Ra tratar de indicar aquí, aun- 
ue sea imperfectamente, cuán. 
o deben nuestros estudios a 
la ciencia de don Manuel Gó- 
mez Moreno, se me permitirá 
ante todo evocar algunos re- 
cuerdos personales, porque en 
Gómez Moreno el hombre y el sabio son en 
verdad inseparables; la afable benevolencia 
y la sonriente autoridad siempre en él carac- 
terísticas, al mismo tiempo que su ciencia 
de facetas tan distintas han marcado una 
huella imborrable en la escuela arqueológica 
que ha formado su enseñanza; la influencia 
personal del profesor sobre sus discípulos ha 
tenido un alcance tan considerable como sus 
publicaciones escritas; y ha sabido unir siem- 
pre a la autoridad ae su erudición una senci- 


Recientemente ha recibido en Oxford la investidura de doctor honoris causa el emincn- 
te maestro español don Manuel Gómez Moreno. y 

INSULA no quiere dejar pasar esta oportunidad sin rendir un tributo de admiración 
al sabio maestro cuyo meritísima labor investigadora abarca tan amplios campos de 
nuestra Historia y cuya fértil actividad docente atestiguan numerosos y brillantes profe- 
sores españoles y extranjeros discípulos suyos. 

Colmada de honores su vida académica, así en España como en el extranjero, miembro 
de las Academias de la Lengua, de la Historia y de la de Bellas Artes; de la Antiquary 
Society de Londres, de la Hispanic Society de Nueva York, del Instituto Arqueológico de 
Berlín, el doctorado honoris causa de Oxford es tan solo un galardón más que honra mere- 


cidamente a nuestro entrañable maestro. 


Poco sensible al halago de los honores, la lozanía de su vigor intelectual mantiene a 
don Manuel Gómez Moreno en plena actividad. A la larga lista de sus trabajos a los que se 
alude en otros artículos de este mismo número, habría que añadir ¡a publicación reciente 
de un tomo, «MISCELANEAS», donde recoge y retoca infinidad de valiosos trabajos dis- 
persos O inéditos sobre Arte, Historia o Arqueología españolas hasta la Edad Media, 
entre los que destacaremos sus trabajos sobre escritura y lengua ibérica; tiene en prensa 
el voluminoso tomo de ARTE ARABE DEL CALIFATO de la Colección «ARS HISDPA- 


NIAE» que publica la Editorial Plus Ultra, 


y trabaja infatigablemente en la lectura e 


interpretación de pizarras visiVvodas y de fines de la época romana, encontradas en Avila, 
únicas muestras de la escritura cursiva de aquel tiempo. 

Al felicitar al querido maestro por el nuevo galardón conquistado, y más aún, por la 
brillantez y continuidad de su fecunda labor, INSULA quiere sacar un momento a esta 
noble figura de su voluntario apartamiento de hombre de ciencia ejemplar, para ofrecerlo 
a la admiración de un público más amplio que el especializado cv la investigación de 


nuestra historia y de nuestro arte. 


de recepción en la Academia de la Historia 
sobre «Anales castellanos» (1917). Destaca, 
sobre todo, entre estos estudios el primero de 
los citados porque Gómez Moreno supo ver 
con claridad los problemas que planteaban 
la llamada «Crónica de Albelda», que Momm. 
sen deno ninó «Epítome Ovetense», y las dos 
versiones conociaas de la «Crónica de Alfon- 
so III», que durante muchos años se designó 
preferentemente con el nombre de «Cronicón 
de Sebastián», La Crónica de Albelda es, 
como se sabe, la primera narración histórica 
escrita entre los Cristianos del Norte que ha 
llegado hasta nosotros y se terminó de redac- 
tar en el año 881 o en el 883, Pues bien: el 
estudio que de su contenido hizo Gómez Mo- 
reno es de lo más certero y sugestivo. Gó- 
mez Moreno señaló los elementos componen- 
tes de la «Crónica», separó de la misma la 
que él ha llamado «Crónica Profética», ana- 
lizó su lenguaje y su estilo y apuntó funda- 
das conjeturas acerca de su autor. Este tex- 
to «seco, frío, clásico dentro de su barbarie», 
«sin ninguna fuerza emotiva», «que no da pie 
a un Dozy para sus rechiflas ni a un Zorri- 
lla para levendas»—transcribo las palabras 
mismas de Gómez Moreno— es, sobre todo, 
interesante en su parte propiamente nacio. 
nal, que es la que Gómez Moreno edita «al 
final de su estudio, y, dentro de ésta, en la 


(Continúa en la página 6.) 


llez de maneras y un encanto de conversación 
que operaban tanto más profundamente so- 
bre los que tuvieron la suerte de tratarle y 
de aprovechar sus lecciones. 

Cuando en 1919 llegué a Madrid, don Ma- 
nuel Gómez Moreno tuvo la bondad de aco- 
germe de un modo que no podría decir bas- 
tante de cuanto estímulo me sirvió para rea- 
nudar estudios que acababan de ser inte- 
rrumpidos por años trágicos. El que desde 
ese momento ha sido siempre para mí maes- 
tro muy querido, daba entonces sus clases de 
la Universidad en el estudioso hotelito de 
“a calle de Almagro, que alojaba las dife- 
rentes secciones de lo que se llamaba el 
Centro de Estudios Históricos, y allí en una 
encantadora intimidad nos revelaba la Es- 
paña de siempre, sus glorias y sus belle. 
ras con una familiaridad sin empaque, bajo 
“a cual percibíamos una erudición que abra 
aba con la mayor facilidad los dominios 
más diversos, Sería presuntuoso pretender 
ofrecer aquí un juicio sobre tal maestro. 
Pero permítaseme al menos insistir sobre 
todo lo que le debemos. 

Don Manuel nos ha hecho comprender 
mejor que nadie toda la España en su larga 
v compleja historja, así en sus más lejia- 
nos orígenes como en la variedad ae sus 
provincias cuando nos enseñaba con igual 
sentimiento de todos sus valores lo que fue- 
ron, lejos en el tiempo, el arte asturiano 
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por Elie Lambert 


y el arte musulmán o mozárabe; más tiar- 


de, el arte románico y gótico, lo mistme 
que el arte mudéjar; lo que fué inmedi:- 
tamente después el Renacimiento, y cómo 
todo esto sobrevivió en fin en los siglos me- 
dernos. Pues lo que constituye la origin: 
lidad y el alcance considerable de su obra 
es la igual competencia con que ha sabido 
comprenaer a la vez lo que hay en Espur- 
ña de Occidente y de Oriente, y sentir, ¿ol 
mismo tiempo que analizar la compene- 
tración y la sucesión de las formas esencial 
mente diversas de las civilizaciones que se 
han sucedido o se han combinado en este 
suelo. 

Prestaría a nuestros estudios un servicio 
inapreciable ahora una bibliografía comple- 
ta y metódica de las publicaciones de don 
Manuel Gómez Moreno, porque no hay de- 
minio en la historia del arte hispánico en 
el que no haya aportado puntos de vista 
nuevos y fecundos que bastan a veces en 
algunas líneas para renovar las cuestiones 
Numerosos son en efecto los artículos en 
que se han afirmado desde el principi 
la extensión y el valor de sus investigaci 
nes. En el Boletín de la Real Academia de 
la Historia, en el Boletín de la Sociedad Espa- 
ñola de Excursiones, en el Boletín de la Socie 
dad Castellana de Excursiones, fueron así re- 
veladas y analizadas la arquitectura tartesii, 
la Abadía cisterciense de Moreruela y monu:- 
mentos pre-románicos, tales como San Pe- 
dro de Mave, Santa María de Tera, San- 
tiago de Peñalba. En Cultura Española, us 
artículo aportó en algunas páginas las pers 
pectivas más sugestivas sobre toda la his 
toria del arte musulmán bajo el curioso tr 
tulo de «Excursión a través del Arco de 
Herradura». En otras partes aún evocó 
antigúedad clásica con la escultura greco- 
romana, o bien al pintor sevillano Garci 
Fernández, al escultor castellano Berrugue- 
te o aun las pinturas del Renacimiento ita- 
liano en la Alhambra de Granada, el reti- 
blo mayor de la vieja catedral de Salaman- 
ca, la capilla de la Universidad de esta mis. 
ma ciudad. En el Congreso Internacional 
ae Historia del Arte celebrado en París, en 
1921, comunicó bajo el título de «El entre- 
cruzamiento de las arcadas en la arquiteec- 
tura árabe» toda una doctrina sobre las 
bóvedas nervadas musulmanas, en la que 
estudiaba las relaciones de estas bóvedas 
con los arcos cruzados de las ojivas gót- 
cas. En fin, desde la creación del Archivo 
Español de Arte y Arqueología contribuyó 
más que nadie a dar a esta revista de arte 
su alto tono científico en los numerosos as 
tículos en que trató de las más diversas 
cuestiones de Historia de la Arquitectura, 
de la Escultura, de la Pintura y de las «s- 
tes llamadas en España menores desde el 
tiempo ael califato cordobés hasta la épo 
ca moderna, 

Habiéndose formado el proyecto de esta 
blecer un inventario general clasificado por 
provincias de las riquezas de arte de Ex 
paña, bajo el título de Catálogo Monumen. 
tal de España, don Manuel Gómezz More. 
no fué encargado en esta empresa de cui 
tro de las provincias del centro de la Pen. 
ínsula, las más ricas en monumentos y en 
obras de arte, aún mal estudiadas, de la 
Edad Media: Avila, Zamora, Salamanca y 
León. Desempeñó este cometido con una en 
cepcional competencia, v los volúmenes que 
han aparecido bajo su firma constituyen un: 
de las fuentes más ricas y más seguras de 
la historia del arte hispánico, 

En 1918 comenzó a publicar una importan- 
te obra sobre el Arte Mudéjar en Toledo, no 
publicada aún enteramente, pero que aun 
bajo esta forma incompleta, es imprescin- 
dible manejarla si se desea comprender une 
de los aspectos esenciales de la ciudad de 
Espuña que se nos aparece por encima de 
todo y más que cualquiera otra como la uca- 
pital del Arte Mudéjar», este arte medio cris 
tiano, medio morisco, que fué en la España 
de la Edad Media un verdadero arte nacio- 
nal, 

La que desde luego fué completamente ter. 
minada fué la publicación en 1919 de una 
obra capital sobre las Iglesias Mozárabes. 
No solamente don Manuel Gómez Moreno 
estudiaba a fondo la forma de arte mixto, 
que ha constituído desde la época del califato 
de Córdoba un arte nacional español, de la 

(Continúa en la página siguiente.) 
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misma naturaleza que el arte mudéjar lo fué 
después —en la época del arte románico y gó- 
tico en Francia y en el resto de Europa oc- 
cidental—, sino que además revelaba en ella 
bajo todos sus aspectos lo que fué la extra- 
ardinaria civilización de la España cristiana 
durante el primer período de la Reconquis- 
ta, cuando los soberanos asturianos y leo- 
neses colonizaron provincias enteras atrayen- 
do a ellas a los mozárabes de la España mu- 
sulmana y fundando numerosos monasterios 
donde la lengua árabe servía en los manus- 
eritós al mismo tiempo que el latín para los 
comentarios de los monjes. 

Más tarde, en 1932, e! capítulo original 
añadido al tomo V de la Historia del Arte 
Labor, bajo el título de El arte islámico en 
España y en el Magreb, representa una pri- 
mera síntesis de la historia del arte propia- 
mente musulmán de España y de su expan- 
sión en el Africa del Norte. Y en 1934, otro 
libro fundamental titulado El arte románi. 
co español, formaba, en cierto modo, la se- 
sunda: hoja del aíptico, aportando igualmen- 
te concepciones muy nuevas sobre la histo- 
ria del arte románico en' la península his- 
pánica. En el intervalo de 1931 era la escul- 
tura del Renacimiento español la que acaba- 
ba de ser estudiada de una manera no me- 
nos: magistral en uno de los volúmenes de la 
cqlección Pantheon, y diez años más tarde, 
en. 1941, un nuevo libro fundamental sobre 
el mismo tema, Las Aguilas del Renacimien- 
to español, completaba este último magní- 
camente. 

Con una incansable fecundidad, el que nos. 
otros llamamos «nuestro maestro» en esta es- 
cuela arqueológica española que él ha for- 
mado y que amablemente me considera co- 
mo uno de los suyos, acaba de darnos otro 
ejemplo aún de su método y de su ciencia, 
estudiando las tumbas de la casa real ae Cas- 
illa en el Panteón de las Huelgas de Bur- 
vos en dos publicaciones complementarias 
del Instituto Diego Velázquez y de la revis- 
ta Arbor. Y esta vez también es una verdadera 
revelación de lo que fué en la Edad Media 
la civilización española ciertamente cristia- 
na, en grado sumo en la época de arte gó- 
tico, pero que supo al mismo tiempo asi- 
milarse la aportación intelectual y artística 
de todos los elementos de población que vi- 
vían entonces reunidos en la Península. 

Elie Lambert. 


Juan de Mena, Poeta del Prerrenacimiento Español 


A reciente aparición del estudio ex- 
haustivo y magistral de la finísima 
investigadora e+rgentina María Ro- 
sa Lida sobre Juan de Mena, boeta 
del prerrenacimiento esbañol (Publi- 
caciones de la Nueva Revista de Fi- 

lología Hispánica, México, 1950), sitúa en 
el primer plano de la curiosidad erudita la 
figura insigne de aquel andaluz del cuatro- 
cientos, que a través del laberinto barroco 
de la retórica medieval se yergue ante nos- 
otros como nuestro primer poeta moderno. 
Arquetipo del: poeta culto enclavado en la 
imprecisa encrucijada que separa el retori- 
cismo latinizante de la última Edad Medía, 
de: las primeras corrientes del: renacentismo 
italiano; modelo impar del puro hombre de 
letras, cuya cultura clásica ofrece todavía la 
impronta del humanismo medieval, la fi- 
gura de Juan de Mena aparece hoy a los 
ojos de la crítica moderna como la más alta 
figura poética del prerrenacimiento hispá- 
nico, 

Período prácticamente inexplorado, cuyos 
mejores atisbos han sido entrevistos desde 
la vertiente medieval que corresponde a lo 
que llamaremos con Huizinga el otoño de la 
Edad Media, este momento crucial de la his- 
toria de nuestras letras precisa desde hace 
muchos años de un estuaio de conjunto que 
ta Obra de María Rosa Lida, en su empeño 
exclusivamente monográfico, no tiene por 
qué colmar, pero al que aporta, sin embar- 
go, una contribución de importancia decisi- 
va. Frente a la monumental visión de con- 
junto de Pierre Le Gentil, La Poésie Lyri. 
que Espagnole et Portugaise a la fin de Mo- 
ven Age (Rennes, 1949), de la que sólo ha 
aparecido la primera parte consagrada a los 
temas y los géneros, la suma conjunta de 
las investigaciones monográficas sobre las 
figuras máximas del prerrenacimiento  his- 
pánico, como la que estamos reseñando, 
habrá de permitir al crítico una síntesis más 
apurada y objetiva sobre su verdadera sig- 
nificación, y al investigador erudito una base 
sólida en que asentar sus avances indagato- 
rios por el campo del primer Renacimiento. 
Este estudio, tanto más necesario cuanto que 
hará posible el deslinde aproximado de las 
dos vertientes, medieval y renacentista, que 
ofrece este período, y la delimitación «precisa 
de su mutuo entronque y confluencia, ad- 
quiere hoy caracteres de imperiosa exigen- 
cia frente a la tesis del gran Ernst Robert 
Curtius, que quiere ver en la literatura la- 
tina medieval el germen propulsor de todos 
los artificios retóricos del Renacimiento y 
del Barroco. No se trata en modo alguno 


de que el estudio de los prerrenacentistas es- 
pañoles haya de confirmar precisamente es- 
ta tesis, ni de que ésta sea aceptable para el 
Barroco español, condensación intensificada 
de los modelos poéticos italianos y, específi- 
camente, petrarquistas, sino de esclarecer el 
grado de persistencia de los modelos medie- 
vales en la literatura castellana, el alcance 


de su transmisión a la poesía renacentista y. 


el hito decisivo en que su influencia queda 
prácticamente anulada frente a las nuevas 
corrientes renacentistas. Desde este punto 
de vista, al que habría que añadir un estuaio 
lIingiístico, de los cultismos introducidos en la 
lengua catellana por el retoricismo latino de 
la última Edad Media, la obra de Juan de 
Mena ofrece unas condiciones excepciona- 
les que María Rosa Lida ha puesto un espe- 
cial empeño en destacar, Formado en Sala- 
manca bajo el influjo del retoricismo latino 
de la escolástica medieval, pero embebido 
en Roma de las primeras corrientes del hu- 
manísmo italiano, Juan de Mena presenta 
dos vertientes claramente diferenciadas de 
medievalismo y renacentismo, fundidas en 
un punto intermedio de transición que la 
ilustre investigadora designa con el nombre 
de prerrenacimiento hispánico. 

No cabe duda alguna de que el más eleva- 
do porcentaje en esta mezcla imprecisa que 
constituye el prerrenacentismo de Juan de 
Mena corresponde a la faceta medieval, y 
este hecho se revela patentemente en la obra 
de María Rosa Lida, que, con un rigor cien- 
tífico que corre parejas con su portentosa 
erudición, ha estudiado la procedencia de sus 
fuentes poéticas, el origen de los temas, los 
avances del estilo, las inmovaciones lingúís- 
ticas y los cultismos latinos del gran poeta 
coraobés, estudiado después a la luz de la 
erítica erudita y del influjo ejercido en los 
poetas posteriores. Las consecuencias que la 
autora deduce de la continua dualidad que 
ofrece su alegorismo medieval y su erudición 
humanística, quedan resumidas certeramen- 
te en las siguientes palabras: «En Mena, 
la transición es esencial: toda su obra se 
presenta dividida entre una herencia que no 
le satisface del todo y le la que se va ale- 
jando con deliberada conciencia, aunque sin 
abandonarla del todo, y un tesoro entrevisto, 
al que tiende deliberadamente, por caminos 
no siempre acertados, y al que no siempre 
alcanza.» En apariencia, esta fórmula no es 
capaz de explicar el prestigio inconmovible 
que a lo largo de los siglos xvI y XVI llegó 
a equiparar el autor de Las Trescientas a 
los más grandes poetas renacentistas, ele- 
vándole a la dignidad de un clásico. Pero si 


por Antonio Vilanova 


se tiene en cuenta que existe en la obra de 
Juan de Mena un alto porcentaje de tópicos 
poéticos de la latinidad clásica que habrán 
de figurar posteriormente en los grandes re- 
pertorios temáticos renacentistas, será fácil 
comprender que los humanistas españoles del 
siglo xv1 valoraron su producción literaria 
como la del primer poeta culto medieval do- 
tado de una verdadera erudición poética. Es 
este papel de precursor derivado de su fa- 
ceta renacentista de humanista clásico e in- 
novador lingúístico, lo que explica su con- 
sagración en los doctos comentarios ae Her- 
nán Núñez, el Comendador Griego, y del 
Brocense, y el hecho que le enalteció a los 
ojos de un humanista como Nebrija, de un 
crítico tan sagaz y severo como Herrera, de 
un preceptista aristotélico como el Pinciano 
y de un innovador barroco como Góngora. 
Es este hecho también el que explica la im- 
presionante serie de comentarios, juicios y 
textos críticos referentes al poeta, ordenados 
metódicamente en la última parte de la obra, 
y el capítulo consagrado a las influencias por 
él ejercidas que nos demuestran hasta qué 
punto, periclitada la irradiación directa y la 
imitación de escuela, la obra de Juan de 
Mena sigue siendo lectura corriente de los 
grandes poetas peninsulares, desde Camoens 
a Cervantes, desde Ercilla a Góngora. 


Dotada de una cultura humanística poco 
frecuente en los romanistas contemporáneos 
y que acreditó su magistral estudio sobre la 
tragedia de Sófocles, sagacísima perseguido- 
ra de temas poéticos cuyo rastreo emprende 
con el infalible acierto de una cazadora ave- 
zada, María Rosa Lida posee en grado má- 
ximo las dotes del investigador nato, y une 
a su erudición vastísima y siempre certera 
unas dotes de inteligencia crítica y de sen- 
sibilidad estética que raramente van herma- 
nadas con tan armonioso equilibrio. Es, pues, 
inútil subrayar hasta qué punto la obra que 
hoy reseñamos y que presenta la obra de 
Juan de Mena como una suma abreviada del 
saber culto de su época, provecta luminosos 
destellos, sagaces atisbos e interpretaciones 
certeras en el campo intrincado y laberíntico 
de las fuentes clásicas, medievales y rena- 
centistas de nuestro primer poeta moderno. 
Y sólo hemos de lamentar que en la más 
extensa y ambiciosa de sus obras, en la que 
plantea por vez primera el estudio de un pe- 
ríodo prácticamente inexplorado, la finísima 
investigadora argentina haya sacrificado a 


la ilustración erudita el estudio crítico de - 


la obra del poeta cuyo análisis ha llevado a 
cabo con una pericia realmente magistral. 


STE año se celebrará en Francia el 

tercer centenario de Fenelon, nacido 
en 1651 en el castillo de su nombre, 
en la región de Périgord. Fué una 
bella y curjosa figura y un escritor 
exquisito. Su obra es poco conocida del gran 
público en el extranjero, puesto que en Fran- 
cia sólo es popular a causa de figurar en el 
programa de los colegios, debido a lo cual 
todo el mundo conoce de memoria los títu- 
los de sus obras principales, Les «ventures de 
Télémaque, Aveniures d'Antinoús, Dialogues 
les ¿Morts, Fables, Truité de V' Education des 
Lettre sur les Occupations de l'Aca- 
lémie han influído en la formación de la ju- 
ventud, Las cuatro primeras obras fueron 
escritas para la educación de un niño ilus- 
tre: En “cuanto a las demás, pertenecen casi 
en su totalidad a la literatura estrictamente 
religiosa, porque Fenelon, hombre «de igle- 
cia, consideró siempre en primer lugar sus 
preocupaciones y deberes de sacerdote, antes 
qué sus: gustos como escritor, Esto nos obli- 
vga a hablar de su vida. 

Francois de Salignac de Lamotte-Fenelon 
pertenecía a la alta nobleza, y no lo olvida- 
bay sobre todo, porque era pobre, entendien- 
do pobre en relación con lo que era un gran 
señor en aquellos tiempos. Estudió primero 
en Cahors y después en París, aficionándose 
por el estuaio de la antigúedad y de las le- 
tras griegas y latinas, amor que conservó 
toda su vida. Después entró en el seminario 
de: San Sulpicio, iniciándose en la carrera 
eclesiástica con la delicada misión de con- 
vertir protestantes. Demostró una habilidad 
y un poder de seducción personal que le va- 
lieron el apoyo de Bossuet y después el de 
Madama Maintenon, Finalmente, Luis XIV 
le nombró preceptor de sus nietos los duques 
de Borgoña, Anjou y Berry, cargo que hizo 
de Fenelon uno de los personajes más im- 
portantes del rejno. 

Fué aproximadamente en esta época cuan- 
do le vió Saint-Simon. «Este gran prelado, 
dijó, era un gran hombre delgado, bien he- 
cho, “pálido, con una gran nariz, ojos por 
los que brotaban como un torrente el fuego 
y el espíritu, una fisonomía sin semejanza 
y que era imposible olvidar, aunque sólo se 
te hubiera visto una vez. En ella se encon- 
traba todo reunido, y en ningún momento 
perdía la calma... Por eso, lo que sobresalía 
de toda su persona era la finura, el espíritu, 
la “gracia, la decencia, y sobre todo, la no- 
bleza. Había que esforzarse para dejarla 
de mirar...» 

+¿Ambicioso? Indudablemente lo fué, o, 
por lo menos, sus amigos lo fueron por él, 


CENTENARIOS 


PF. ENELOSSN 


sobre todo, durante los meses en que el duque 
de Borgoña, su antiguo discípulo, fué he- 
redero de la corona después de la muerte del 
delfín, lo que le hacía fundar grandes espe- 
ranzas en la amistad que le unía al princi- 
Pero el d tambié 

pe. Pero el duque murió también, y todos 
sus proyectos se hundieron. 


Fénelon 


Hacía muchos años que Fenelon había 
perdido el favor del rey, En 1695 le había 
nombrado arzobispo de Cambrai, con lo que 
aseguraba su fortuna, pero le «alejaba de la 
corte. Después ocurrió el famoso asunto 
del Quiétisme, motivado por las obras místi- 
cas de Madama Guyon, la riña con Bossuet, 
la lucha entre los dos prelados y, finalmente, 


por TFean Galloti 


la condena, por Roma, de L'explication des 
Maximes des Saints, debido a presiones de 
Bossuet y Luis XIV. Fenelon se sometió, y 
a partir de entonces vivió retirado en Cam- 
brai, aonde sin dejar de escribir asombraba 
a su diócesis por el tono señorial de su casa, 
por la austeridad de su vida privada y por 
una caridad que absorbía todos los ingresos 
de la renta episcopal. Murió en 1751, santa- 
mente y conservando hasta el último mo- 
mento su gracia sonriente. Su Lettre a P'Aca- 
démie, lena de espiritualidad y de juicios 
de ambplio criterio, sobre todo para la época, 
principalmente en lo que se refiere al tea- 
tro, fué escrita poco antes de su muerte. Y 
tuvo tiempo para contar a un amigo, en una 
carta de buen humor, el accidente a conse- 
cuencia del cual murió. 

Debió su gran popularidad a las Aventu- 
res de Télémaque, que nos permitirá decir 
algo sobre sus ideas. Télémaque, larga nove- 
la compuesta como una especie de continua- 
ción ae la Odisea de Homero, es, en su for- 
ma fabulosa y amable, un tratado de moral 
destinado a un príncipe llamado a reinar. 
Es decir, se encuentra en esta obra lo que 
pensaba Fenelón sobre los deberes de un rey 
v la organización de una sociedad ideal, To- 
do ello está dicho de una manera tan fuer- 
te, que, publicado por un secretario infiel, 
dió lugar a que la obra fuese prohibida y 
destruída antes de que apareciese en Holan- 
da. Luis XIV se creyó «ludido, y sus enemi- 
gos llegaron a acusarle de que en cada per- 
sonaje de la novela se ocultaba un grande de 
la corte. Esto significaba llevar demasiado 
lejos las intenciones del autor. Pero, desde 
luego, condena formalmente la guerra y el 
lujo, tanto del soberano como de sus súbdi- 
tos; preconiza la vuelta a la tierra y la divi- 
sión de la propiedad, el libre cambio entre 
las naciones, y casi llega a abogar por la su- 
presión dae fronteras; enseña que los niños 
pertenecen más a la República que a sus pa- 
dres; tiene una tendencia a creer en la bon- 
dad natural de los hombres y sueña con la 
paz universal. Otras obras, como Examen 
de Conscience, Dialogues des Morts y, so- 
bre todo, una extraordinaria Leltre 


Louis XIV, que seguramente nadie tuvo el 
valor de hacer llegar a sus manos a causa 
de las críticas directas y atrevidas que con- 
tiene, completan las teorías políticas y so- 
ciales del Télémaque. Todas estas obras 
abundan en ideas muy nuevas para enton- 
ces, pero que después se han abierto camino. 

a gloria póstuma de Fenelon se en- 
grandeció de una manera que, si bien a ve- 
ces es un poco abusiva, otras es bastante cu- 
riosa. Hasta fines del siglo xvi, cuando se 
renegaba de una manera general del pasa- 
do, no se vió en él más que la víctima de 
Bossuet y de Luis XIV, el precursor de Mon- 
tesquieu, de Rouseau, de Bernardin de Saint- 
Pierre, olvidándose del místico prelado y 
del gran aristócrata que quizá, en el fondo, 
hubiera deseado el retorno al feudalismo más 
que el advenimiento de ia democracia. Des- 
pués, durante la Restauración, cuando se 
forjaba la figura popular del «buen rey En- 
rique», con el fin de dar a la dinastía de 
los Borbones un atractivo de sencillez, y al 
mismo tiempo para contribuir al restableci- 
miento de la religión, se recordó fácilmente 
que el encantador autor de Télémaque era 
un amigo de la justicia, de la felicidad de 
los pueblos, un enemigo de la guerra y de 
la tiranía, pero que, además, había sido un 
principe de la iglesia y casi un santo, 

En la actualidad, hay que reconocer que 
se mabla menos de Fenelon. ¿Es que corre 
el peligro de ser olvidado? No lo será nunca, 
mientras existan antologías de escritores per- 
fectos y lectores enamorados de las ideas 
elevadas y generosas 
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NTRE los jóvenes escritores de Esta- 

dos Unidos es Paul Bowles uno de 

los más brillantes; uno de los más 

capaces de someter los materiales a 

elaboración artística, sin hacerles 
perder su primitiva fuerza. Ha publicado, 
hasta ahora, dos volúmenes de narraciones 
y una novela. Escribió música y viajó lar- 
go tiempo por su país y fuera de él. Es un 
espíritu curioso y apasionado cuya carre- 
ra vale la pena de observar. Ha traducido 
a Sartre y —no hace mucho—a Ramón Gó- 
mez de la Serna. En la actualidad vive en 
el barrio árabe de Tánger y alguna vez se 
acerca a España. 

Paul Bowles sitúa su novela y la mayoría 
de sus «short stories» en ambientes «exóti- 
cos», entre indios de Hispanoamérica o ára- 
bes de Africa del Norte, cediendo a la necesi- 
dad de explicar por el cembio de medio el 
cambio de actitud. Contra el p"ntoresquismo 
fácil de un Somerset Maugham, su propó- 
sito consiste, por un lado, en conseguir más 
profundo conocimiento del hombre, sorpren- 
diéndolo en los momentos emocionales más 
fértiles, en los menos frenados por las cau- 
telas y los hábitos niveladores de la vida 
americana. De otra parte, el desarraigo im- 
plica la busca de un refugio, 

La tenaencia escapista del escritor nor- 
teamericano se acentúa hoy por la necesidad 
de encontrar un espacio libre de los conven- 
cionalismos y tabús que en su tierra le aho- 
gan. Bowles analiza brillantemente esa ten- 
dencia en El cielo protector, su primera y 
hasta ahora única novela. Hay una brasa 
de desesperación en el afán de buscar refu- 
gio en lo lejano, en lo distinto, mas contra 
lo que parece, entre quienes buscan quizá 
exista una ilusión, una esperanza, ausente 
entre los que permanecen. Kierkegaard ha- 
bló, me parece, de la desesperación que des- 
conocjiéndose se disfraza con fútiles más- 
caras. 

Un personaje de Bowles explica las causas 
ael alejamiento de los Estados y el temor 
de que pronto los habitantes de las comar- 
cas vivideras «decidirán que ellos necesitan 
que su país sea una parte del monstruoso 
mundo de hoy» y empezarán a sentir sínto- 
mas de la enfermedad mortal: «a vivir en 
función del tiempo y el dinero, y a pensar 
en función de la sociedad y el progreso». 

En el exotismo buscan una posibilidad de 
vivir fuera de conceptos que en último tér- 
mino conducen al aniquilamiento de los va- 
lores más puros; la conexión con gentes de 
vida lenta, aparte todavía, tiende a lograr 
el sentimiento de adscripción a un mundo 
fuera del tiempo, a saberse lejos de las dramá.- 
ticas urgencias destructoras. El conflicto en- 
tre la naturaleza humana, necesitada de li- 
bertad, y la organización del mundo «en 
función del tiempo y el dinero» exige una 
decisión liberadora, tal vez posible ya por 
poco tiempo, pues el planeta tiende a unifi- 
carse, a regularse por la sumisión a una ley 
uniformadora. No sería temerario calificar 
de- romántica la desesperada tentativa de 
evadirse, siquiera por corto período, a esa 
dura ley, para vivir con intensa desnudez 
el drama del alma humana en su antiguo 
escenario de libertad. 

Como tantos otros personajes de la jo- 
ven novelística americana, los protagonistas 
de El cielo protector acaban mal. No con- 
siguen integrarse ni en la sociedad de don. 
de salen ni en la buscada por ellos, Port 
muere cuando su fracaso es palpable; él y 
Kit deambulan angustiosamente por el es- 
cenario más adecuado, por un Sáhara que 
representa el vacío en adonde sus almas flo- 
tan en busca de algo nunca encontrado : la 
comunicación con otros hombres, una fina- 
lidad para la vida. Y no pueden hallarla 
porque ni siquiera creen en ella, 

El desierto, paisaje ciego y silencioso, es 


. 
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su mundo: mundo de soledad y silencio, 
mundo de la nada, El cielo, coraza y daefen- 
sa contra la invasión de un nihilismo que 
amenaza con anegar la tierra. La muerte de 
Port es un incidente al margen. Y la vida de 
Kit sólo empieza a tener sentido en la servi- 
dumbre, desde que sintiéndose objeto, pro- 
piedad ae otro, se reconoce en los Ojos del 
dueño, y aun en el odio de las demás muje- 
res, como parte de sus destinos. Se ha roto 
la incomunicación, y por eso el retorno a 
la libertad, a la civilización, significa volver 
a la nada, a la angustia existencial. Prefiere 
la esclavitud a la angustia. 


p aul Bowles 


por Ricardo Gullón 


La sangre y el dolor están presentes en 
las mejores páginas de Bowles. En su nove- 
la, la última parte es superior, quizá por- 
que descubre el duro remedio ae la falacia 
precedente, del simulacro de vida que co- 
rroe las almas en su raíz, o al menos las in- 
fecta con virus indominable, Esa parte fi- 
nal de El cielo brotector y algunos relatos 
alcanzan intenso patetismo, más sobrecoge- 
dor por estar logrado con objetividad. Así, 
La presa exquisita o Bajo el cielo, con su 
línea sobria y la densa concentración del 
material, son narraciones impresionantes, 
difíciles de olvidar. 


E estarás preguntando, 


de los ángeles: 


Porque éste fué tu agobio, 


abandonada por la palabra: 


Y los ángeles de ceño violeta 


con piedras, como un pozo 
vacio, Tú no supiste nunca 


que su rumor quebraban; 
—tal los morados lirios 


cuando las hiere el viento: 


Sin tu presencia, somos 


corteza entre nosotros. 


VICTORIANO CREMER 


INVOCACION DEFINITIVA A LA ABUELA MUERTA 


desde una nube del color de las lágrimas, 
resistiendo la dulce acometida 


¿Qué harán sin mi allá abajo? 


tu último combate de siete días 
sintiéndote arrastrada lejos de los sollozos. 


¿Qué harán sin mí allá abajo? 


mirarán con asombro tu figura tostada de mujer campesina, 
sin comprender por qué resistes la llamada de Dios; 
por qué no quieres abandonar la tierra del salitre. 


—¿Qué harán sin mit allá abajo? 


Repetirás, mirándoles con tus ojos de mebla, 

que no pueden llorar; pidiéndoles 

un poco de piedad para nosotros, 

ahora que ya no puedes velarnos en la noche. 

Y si desdeñas la celeste urgencia 

que intenta arrebatarte de las cosas que amas, 

es porque el viento duele —tú lo sabes— , : 

y nadie espera ya nuestra llegada con la hembre encendida... 


—¿ Qué harán sin mí allá abajo ? 


Pero nada ha cambiado. No sabías 
que la muerte es un hoyo que se cubre 


que la luz huele como una rosa, 


Eras tan solo una mujer cansada, 
con un pequeño corazón, herido 

y arrugado como una fruta seca; 
y con tantos puñales en la sangre 


en los arroyos llenos de noche y de trisleza-—. 


Pero nada ha cambiado. Todo sigue 
como tú lo dejaste, aunque sin tt: 
como quedan las cosas y los seres 


Siguen; 


pero con frio entre los huesos viven. 


como amargos fantasmas, que quisieran 
tu viento campesino, tu arrugada 


Te tocamos 
si decimos tu nombre: asi el sediento 
siente el golbe del agua en la garganta; 
y buscamos el hueco de tu sombra 


cuando la noche nos despierla, 

Andamos 
rodeándole, viéndote, sintiendo 
tu ternura de pan caliente, alzando 
nuestros brazos cansados, con los tuyos; 
siendo, abuela, en nosotros, ola oscura. 


Te sentirás ahora muy sola entre los ángeles, 


—fuego vivo de escarcha en sus origenes-—, 
rodeada de húmedas sedas y de vientos 
sutiles, como rios naciendo entre la nieve, 
sin que una voz siquiera nos recuerde. 


—¿ Qué harán sin mi allá abajo? 


Y nadie te dirá nada. 

Una música, 
como de oscuros árboles, latiendo 
en la profunda soledad del mundo, 
te llegará confusa: 

—Son mis hijos, 


dirás, desde la amarga cima de la muerte... 


En ellas, como en casi toda la obra de 
Paul Bowles, hay una violencia latente, ha 
presión amarga de la naturaleza humana 
en sus manifestaciones más desenfrenadas 
En Paso Rojo, Chalía vence al tedio consin- 
tiendo que la crueldad, hasta entonces ocul- 
ta, tome posesión de su ser, Tanto como el 
despecho y la frustración de su desco la in- 
cita a ser cruel una oscura pasión. La vie- 
lencia resplandece en estos libros, y las cau: 
sas inmediatas de ella —codicia, venganza— 
no son sino ocasiones para que la crueldad 
se manifieste en voleno fulgor. 

En el mundo de la violencia las almas var 
secretamente intoxicándose hasta el reveli- 
dor acto postrero (quizá prefigurado en un 
sueño, como en Mil días « Mokhtar, o qui- 
zá suscitado por la necesidad de parecerse 
a los demás, como en El cuarto día desde 
Tenerife; el joven grumete de este cuente 
no es «aceptado por los compañeros hasta 
que por ser cruel les parece viril). Mientras 
en unos la violencia es un estado natural, 
ley ae acero establecida por el destino, en 
otros parece una fatalidad, tributo exigid 
por ese mismo destino. 

Ciertas preocupaciones del autor pasaron 


Paul Bowles 


a la novela y encarnaron en los personajes. % 
en los de algunos cuentos, pues el espant:- 
do pastor de Tacaté se identifica con Bow- 
les cuando se consuela de la incomprensión 
de sus fieles pensando que «el «aislamiente 
sólo existe en la conciencia de cada hombre, 
pues objetivamente éste es siempre una pi 
te de algo». La incomunicabilidad, la sens: 
ción de estar rodeado por fuerzas hostile=, 
incomprensibles y reacias a  comprende:. 
lleva a la violencia o a la fuga. La violenci: 
es también una fuga en lo ciego del impu! 
so, una repulsa que establece como definit 
va e insalvable la diferencia entre uno y los 
demás, convirtiéndolos en pretextos para e 
desarrollo «de una pasión: el otro no es y: 
un semejante, sino algo cuva esencia se ni.- 
ga para ocultar la sensación de inquietud 
de miedo producida por la manifestación «e 
su diferencia. 

El héroe de otro relato apunta en si 
agenda la siguiente «receta para resolver 
impresión de horror producida por una « 
sa: fijar la atención sobre la situación o €! 
objeto dado para que sus varios elementos, 
todos familiares, se reagrupen por sí mie 
mos. El espanto nunca es más que una re 
acción frente a lo desacostumbrado». Y est: 
reflexión «ayuda a comprender el arte de 
Bowles, que no se encamina a destacar lo- 
elementos extraños de una situación, Sin 
a ordenarlos en su forma menos inhabitu:. 
En él es importante el arálisis de los sent: 
mientos y las pasiones, Extrae la signific. 
ción profunda de lo narrado, buscando +* 


trascendencia, Y si alguna vez, como en Ai 
días a Mokhtar, la ironía subrava esa sio: 
ficación, nunca, por el contrario una aposti?. 
sentimental viene a desvirtuar la pureza de 
estas creaciones. 

Bowles maneja el material novelesco con 1 
timo conocimiento de sus calidades. Los el. 


mentos están seleccionados para servir a un: 
expresión retenida que en sus mejores mu 


mentos logra trasladarlos « la escritura sí 
violentar su complejidad, ni -—en otros si 
puesios— disimular su elementalidad. Tie 


ne una visión crítica ade los problemas de 1. 
novela y su presentación de los hechos «e 
realiza siguiendo técnicas complementarias 
mostrándolos según los percibe una concier 
cia y hasta donde ella los percibe o refirién 
dolos de modo impersonal, sin insistencia, 
en forma que sean los acontecimientos mis 
mos, narrados con escueta objetividad, quí 
nes dejen ver el contenido «ae las almas 
Cuando describe, su mirada recoge la res. 
lidad tal cual es, sin comentarla ni explicar. 
la, dejando que los hechos instruyan al le 
tor; la escena está vista desde fuera v trans 
crita con sabia intuición de las perspectivas 
adecuadas. El arte de Bowles es un art 
mayor de edad. 
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ENSAYO 


Juan JosÉ LóPEZ IBOR: El español y su com- 
piejo de inferioridad.—Editorial Rialp, So- 
ciedad Anónima. Madrid, 1951. 

- Estamos ante un tema serio, abordado 
con pasión y conocimiento, aunque parcial- 
mente desarrollado: la estructura psicoló- 
gica de lo español, El libro del doctor López 
Ibor, El español y su complejo de inferio- 
ridad, como tantos títulos sugestivos, pro- 
mete más que da. Aunque parezca paradó- 
jico, reducir lo español a complejo dé infe- 
rioridad es muy simple. Nuestra personali- 
dad, no nuestro «complejo», es complejísi- 
ma 0 al menos diferente, De esta diferencia 
arrancan nuestras virtudes y nuestros sin- 
sabores. Existen hechos cuyas causas reales 
hemos de averiguar: decadencia española, 
en el sentido político rector; incapacidad 
para 'a ciencia. La explicación dada hasta 
ahora polariza la conciencia de los españo- 
les: crea «las dos Españas», coloca a unos 
españoles contra otros. Esta divergencia im- 
plica este dato sencillo y fecundo: no exis- 
te lo español, a priori, sino los españoles 
vivos y efectivos, que van creando lo espa- 
rol. Las abstracciones ofuscan a visión de 
la Historia. 

Lo que nos ofrece el libro del doctor Ló- 
pez Ibor son ciertas características de lo 
españo:— objeto —creado por los españo- 
les históricos —agentes de la Historia—. 
¿España es ser abstracto Oo la resultante de 
todos los españoles de carne y hueso, con 
nombre y apellidos, de unos hombres úni- 
cos, y de ahí su ser cambiante? 

La equivocación radica. del enfoque con- 
siste en aplicar criterios psicológicos a lo 
abstracto, a lo que existe después que han 
pasado los hombres. Ya lo dice el propio doc- 
tor: «¿Hasta qué punto le está permitido a 
un psicólogo abordar un tema de psicología 
colectiva? ¿No es esta expresión ya en sí 
un puro disparate? No hay alma de los pue- 
blos y no hay psico ogía de los pueblos.» 
Aunque no sea esto lo que persiga el doc- 
tor López Ibor, de esto se trata abundante- 
mente en su ibro El españo! y su complejo 
de inferioridad. 

Con todas estas discrepancias, el libro del 
doctor López Ibor nos enciende, porque el 
puesto de España en el mundo, las posibili- 
dades de Os españoles, las causas y reme- 
dios de nuestra pobreza científica, nos van 
mordiendo siempre en las entrañas, Yo —no 
es lugar para probarlo— no creo en el com- 
plejo de inferioridad de los españoles, ni 
en su incapacidad científica. Durante siglos, 
el español histórico, no un mítico persona- 
je llamado español, ha estado frenado, re- 
primido, y, por tanto, inactivo. Y no por in- 
capacidad, sino por fuerza mayor: porque 
se ha impuesto una forma de vida, por unas 
minorías rectoras, que chocaba con la capa- 
cidad y libertad de los demás españo'es: de 
ahí nuestra guerra civil permanente. 

Quizá. para ejemplificar conscientemente 
la escisión española —creo que más fomen- 
tada como programa que real— la bibliogra- 
fía es parcial, aunque haya querido escribir 
con «cierta objetividad». Y el doctor López 
Ibor sabe mejor que yo que no hay nada 
simple, inmatizable, como nos ha demostra- 
do una vez más la desintegración de: áto- 
mo. En cuanto al espíritu, la complejidad y 
complicación. son mayores todavía. En la 
ciencia no se puede partir de ideas precon- 
cebidas, de tesis, sino de hipótesis, de in- 
tuiciones, que la experimentación confirma 
o desmiente. Y, sobre todo —aquí radica el 
heroísmo del intelectual—, es necesario no 
temer a la verdad —«la verdad os hará li- 
bres» — y saber padecer por ella, El inte- 
:ectual no puede asustarse de sus descubri- 
mientos Oo pensamientos. 

Unamuno, Ortega, Marañón, Menéndez Pi- 
dal, Maeztu, Madariaga, Américo Castro y 
antes don Marcelino, y Cánovas, y Larra, y 
Quevedo, y Mariana, etc., etc., están pre- 
sentes en la meditación del doctor López 
Ibor. Y en más cantidad Adler, Joung, 
Freud, Kretschmer y los grandes psicó- 
logos modernos. El libro español y 
su complejo de inferioridad reconoce con 
valor nuestros defectos —incapacidad téc- 
nica, extremosidad, ausencia de sentido eco- 
nómico, rigidez mental, afán aventurero sin 
esfuerzo sostenido...—, del mismo modo que 
proclama nuestras virtudes y distinciones 
—sentido ético agudizado, afección a los 
ideales, sentido del honor que no cede a la 
muerte, sobriedad...—. Como se ve de la 
enumeración, lo positivo del español —ya 
desde Séneca— reside en lo moral, opuesto, 
a veces, a lo científico, que no tiene miedo 
al cambio. Técnica y espíritu pudiera ser la 
gran «ntinomia del alma española. Mas creo, 
y de ahí mi esperanza, que la ética no es 
enemiga de la ciencia, sino su remozadora, 
al religarla a la trascendencia; ni creo que 
el espíritu sea enemigo de la materia o al 
revés, Lo peligroso es enfundarse a lo pre- 
concebido y sin variación posible, que amo- 
jama la acción y la vasectomiza. España 
— ¡qué duda cabe!— tiene salvación, inclu- 
s0 para la ciencia, por su vitalidad requete- 
probada a través de privaciones seculares 
de comida y conocimiento. Frente al «fana- 
tismo por lo escpañol», de López Ibor, yo 
colocaría «la crítica como patriotismo», de 
Ortega. El fanatismo ya es una previa po- 
sición antiintelectua!, y como todo anti, ne- 
gativo. A España se la sirve, no solamente 
con fe sino a conciencia, con conciencia. 


R, DE GARCIASOL, 


ESTEBAN PuJaLs: Espronceda y lord Byron. 
Anejos de Cuadernos de Literatura. C. $S. 
de I. C., Madrid, 1951. 

Este libro, que obtuvo el Premio Menén- 
dez Pelayo de 1919, intenta ser un estudio 
de literatura comparada que enfrenta a By- 
ron y a Espronceda, los poetas románticos 
más representativos de Inglaterra y Espa- 
ña. En la oficiosa solapa del volumen se in- 
dica que el libro viene a cumplir una dob'e 
misión: «la de aclarar, por una parte, la 
vieja teoría del imitacionismo de Espronce- 
da, y, por otra, la de marcar el punto de 
arranque de una nueva orientación en los 
estudios literarios», 


El autor ha distribuído su materia en tres 
partes bien delimitadas. La primera com- 
prende las biografías de Byron y Espron- 
ceda. La segunda és una exposición y aná- 
isis de las obras de ambos poetas. Y, final- 
mente, la tercera aborda el problema 
de las relaciones entre Byron y Espronce- 
da, y la supuesta influencia del primero so- 
dre +1 romántico español, En realidad la 
pario verdaderamente valiosa del volumen, 
v a que significa un esfuerzo más personal 
v logrado, es la última. Las biografías de los 
dos poetas, contenidas en la primera parte, 
no aportan nada nuevo. Son un resumen de 
las biografías más conocidas sobre los dos 
románticos. En la de Byron, el resumen se 
nos antoja demasiado esquemático. Algo tan 
importante en la vida de Byron como su pa- 
sión por Augusta Leigh queda soslayado 
(quizá voluntariamente, por razones mora- 
les). Pero no se comprende cómo después 
de a Vida de Byron, de” André Maurois, pue 
da dudarse de que se trataba de una verda- 


dera pasión y no de un mero cariño fra-* 


ternal. 

Tampoco aporta nada especialmente inte- 
resante el análisis de las obras. El autor em- 
plea un método didáctico, analizando obra 
por obra y poema por poema, y contando el 
argumento de cada producción, sistema de 
manual de Jiteratura que nada dice al cono- 
cedor de la obra de ambos románticos (y 
hay que suponer que, en general, o es el 
lector de este libro). Se echa de menos, pues, 
un estudio general e interpretativo de la 
obra de ambos poetas. 

La parte tercera es, como hemos dicho, la 
única que ofrece interés y que contiene no- 
vedades muy estimables. El análisis compa- 
rativo no sólo se refiere a las obras de los 
dos poetas, En primer lugar, el autor inten- 
ta un estudio comparativo de las vidas de 
Byron y Espronceda, y de sus respectivas 
concepciones del mundo y de las cosas (sen- 
timientos, ideas, creencias, el vivir y el mo- 
rir, la sátira y el humor, disposiciones del 
ánimo). Al llegar al estudio comparativo de 
las obras, juzga a Espronceda superior a 
Bvyron como poeta lírico (entendiendo como 
poeta lírico —lo que es quizá discutible— 
al autor de poesía menor), pero inferior al 
vate inglés como poeta épico y como dra- 
maturgo, resumiendo así su juicio: «Debe 
destacarse la fecundidad creadora, la pro- 
fundidad de pensamiento y la felicísima ca- 
pacidad narrativa de Byron, así como las su- 
periores dotes de lirismo e inspiración poé- 
tica de Espronceda.» 

Finalmente, Pujals estudia la supuesta 
imitación de Byron por Espronceda en su 
poesía, partiendo de los conocidos  su- 


puestos de Churchman en su libro «Byron 
and Espronceda». Pujals admite sólo una 
cierta semejanza general y vagas relaciones 
entre la poesía de uno y otro romántico, y 
estima que en todos los casos de la alegada 
imitación, la expresión, del versu espronce- 
diano es más lograda y brillante. En todo 
caso, concluye Pujals, no es posible negar 
la originalidad del genio poético de Espron- 
ceda y su independencia respecto de Byron. 
No es justo, pues, hablar de imitación, pues 
lo que tal parece es consecuencia del espí- 
ritu romántico afín y del ambiente ideoló- 
gico de la época. 


NOVELA 


RAFAEL SÁNCHEZ FERLOSIO: Industrias y an- 
danzas de Alfanhuí.—Madrid, 1951. 


Es un momento solemne el de leer un 
primer libro de un nuevo y auténtico escri- 
tor, que llega asegurando la continuidad del 
espíritu. Este joven Rafael Sanchez Ferlo- 
sio, autor del libro Industrias y andanzas 
de Alfanhuí, con eufonía y regusto clási- 
co tiene temple de escritor de rango, a 
poco que le ayude el tiempo: pluma sobria, 
impia, sin lirismos melodramáticos ni va- 
gas y falsas tristezas juveniles; cultura, 
gusto, dominio del idioma. Y algo estimabi- 
lísimo que se va perdiendo a fuerza de com- 
plicaciones mentales y sociales: imagina- 
ción de gran cuentista y poeta, capaz de 
simbolizar y transmutar la materia en imá- 
genes y las fantasías en palabras y arqui- 
tectura. 

Rafael Sánchez Ferosio sabe ver, sabe 
escribir, sabe imaginar, sabe contener la 
pluma y tiene el tiempo por delante. No es 
nada aventurado pronosticar que por ese Ca- 
mino se puede llegar muy lejos, a condi 
ción de seguir trabajando, dejando que la 
vida convierta la cultura adquirida en ver- 
dadera sabiduría, con su último sabor amar- 
go a verdad. 

Industrias y andanzas de Alfanhuí, de Ra- 
fael Sánchez Ferlosio, es un Jibro de inven- 
ciones, de muy bellas invenciones, unidas 
por el protagonista o espectador de ellas, 
Alfanhuí. ¿Qué clase de libro es éste? El 
autor, con muy buen acuerdo, no le clasi- 
fica con arreglo a la preceptiva usual ni de 
ninguna clase. ¿Es una novela? No, al modo 
exigido hoy, de inventar o reflejar persona- 
jes. a los que se sigue en su peripecia, has- 
ta llegar a la razón final que nos les expli- 
ca sin dejar deshiachado y sin atar el 
relato. Aquí, como en cuanto a las formas 
de Gobierno creo que lo importante es el 


MARLES David Ley, uno de los in- 
gleses de hoy que más aman a 
España y a su literatura —no 
digo nada de su pasión por Ma- 
drid, donde se encuentra hace 
ocho años como en su propia 
salsa— acaba de publicar un 
precioso libro sobre Shakespea- 
re «esencialmente destinado «u los españo- 
les» (2). «He podido hacerlo asi—escribe el au- 
tor en el prólogo—porque vivo en España, y 
mi diálogo diario con sus habitantes sólo se im- 
terrumpe para trabajar o dormir», Antes de 
publicar este libro, Charles David Ley ha 
debido pensarlo bastante, aturdido ante la 
ingente mole de bibliografía shakesperiana. 
Son miles de volúmenes los escritos sobre 
el gran genio inglés, desde obras maestras 
hasta los ensayos más arbitrarios. El peor 
libro del mejor poeta francés es el «Sha- 
kespeare» de Víctor Hugo: Sólo la inter- 
prelación del sentido de los- sonetos de 
Shakespeare ha dado lugar a una ex- 
tensa bibliografía. Y en Londres se bubli- 
ca anualmente un volumen consagrado a Sha- 
kespeare, con ensayos y nuevas aporlacio. 
nes sobre el lema, además de la bibliografía 
shakespiriana del año. Sin embargo, este li- 
brito de Charles David Ley tiene su razón 
de ser y ocupa su puesto. No supone nuevas 
investigaciones sobre el tema, pero sí una ex- 
posición muy personal de la vida y la obra 
de Shakesbeare, escrita teniendo en cuenta 
al lector español. Una visión no por rápida 
menos clara y aguda, No se trata, pues, de 
un libro erudito, incluso el autor ha prescin. 
dido en él, con acierto, de todo aparato bi- 
bliográfico, Leemos el libro como si una lar- 
de, en la terraza paradisíiaca del Café de Gi. 
jón —otoño madrileño— hubiéramos pedido 
«— nuestro amigo Charles David Ley que nos 
hablara de Shakespeare, y amablemente nos 
hubiera contado con sencillez lo que se sabe 
de la vida del genio, y su impresión personal, 
de lector apasionado, de los dramas y come- 
dias del gran autoracior, Sabiendo que 50» 
mos españoles, habría aludido a algunas re- 
laciones de Shakespeare con lo hispánico, y 
esto es lo que hace Ley en su interesante li. 
brito. Pero, en cuanto a estas relaciones, Ley 
da también su impresión personal. Así, cuan- 
do sugiere (pág. 68) que el personaje de don 
(1) Charles David Ley: Shakespeare pa- 
ra Españoles. Revista de Occidente. Madrid, 
1951. 


LOS ETBRO 


Charles David Ley: Shakespea 


José Manuel Blecua: 


Adriano de «Armado, español fantasioso, de 
«Trabajos de amor perdido», no debe ser otro 
que el secretario prófugo de Felipe II, An- 
tonio Pérez, que estaba precisamente en In. 
glaterra en la época de la acción de esta co- 
media, Cree Ley que la sátira con que Sha- 
hespeare perf.la a este fantasioso personaje 
encubre un ataque a la corriente de eufeismo, 
de origen español, que a través de Fray An- 


William Shakespeare 


lonio de Guevara y de L vlv, había invadido 
la literatura inglesa en el siglo XVIL. 
IMmnotemos también un paralelo interesante 
que hace el autor entre «Romeo y Julieta» y 
algunas obras españolas, «La Celestina», de 
Rojas, y «Castelvines y Monteses», de Lobe. 
Ley no elude el delicado problema que todo 
lector de los Sonetos de Shakespeare se plo 
tea, de la identificación del sexo de la perso- 
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conteniáo. Literatura es “a gracla natural 
cultivada y puesta en orden, escribir con ta- 
lento y gusto de lo divino y lo humano. L.ue- 
go este mundo se diversifica en naciones o 
provincias, en géneros. Pero lo principal es 
pertenecer a ese mundo por derecho propio, 
como Rafael Sánchez Ferlosio, magnífico es- 
critor ya, con sus posibilidades Casi intac- 
tas. Su libro Industrias y andanzas de Al- 
fanhuí, es un bellísimo collar de cuentos, 
donde la observación se hermana con la 
fantasía y el dominio idiomático. Creo que, 
además de ser un ¡bro para personas Ma- 
vores, €s un precioso libro para niños, un 
poco a modo de película de Walt Disney, 
movido y lleno de color lírico. en un aire 
de inocencia donde las leyes físicas son alla- 
nadas por la fantasía. 
R. be G. 


Edito- 


JESÚS CABEDO: Pasajes de llamada. 

rial Hemeroscopeua. Valencia, 1950. 

Un nuevo novelista valenciano ha apare- 
cido en el campo de las letras, Jesús Cabe- 
do Torréns, cuya primera obra, Pasajes de 
llamada, basta en nuestra opinión para con- 
sagrarie. 

El tema, interesantísimo y siempre palpi- 
tante quizó hoy más que nunca— de la 
emigración española en América, cobra vida 
en las páginas de este gran narrador, El 
acopio de anécdotas alrededor de la familia 
Soler, protagonista de 'a novela, da clara 
idea de lo aventurado de la empresa, en aras 
de un mejor acomodo económico, según lo 
intentaron y lo intentan miles de seres des 
de que el nuevo Continente se descubriera. 
2l ánimo es siempre el mismo: hacer pla- 
ta y regresar al terruño. Pero las más de 
las veces a vida de cada uno va echando 
raíces por ley natural de adaptación y por 
la atracción que ejerce sobre las gentes que 
llegan necesitadas el fácil desenvolvimiento 
v la exuberancia de las tierras americanas. 
Y el deseo de volver sólo queda reducido «a 
deseo, convertido poco a poco en nosta gia. 

El novelista expone, con gran fidelidad 
histórica y geográfica, los ambientes de Es- 
paña y Argentina a principios del siglo. Y 
con agudo sentido psicológico apunta la di- 
ferencia de miras entre los viejos españoles 
allí ubicados siempre añorantes del bien es- 
piritual perdido —que puede resumirse en 
las palabras de uno de ellos: «Sentimos 
hambre de museos y de catedrales góti- 
cas»—, y la de los jóvenes representados 
por Rafael Soler, quien al llegar a Buenos 
Aires es un adolescente sensitivo y va sien- 
do ganado por el bienestar. material y el 


E 


. progreso, al extremo de despreciar cuanto 


sea atraso y pobretería. 


El paisaje argentino, as costumbres, la 
política, el carácter de los individuos, son 
descritow: con la meticulosidad propia de 
quien vivió allí en aquella época, captando 
detalles esenciales y recogiendo los más pe- 
queños latidos de su vitalidad creciente. Asi- 
mismo, la Valencia de hace cuarenta años 
queda retratada fielmente con sus pros y 
sus contras, sobre os que aflora siempre 
una dulce remembranza. 

Hay meritísimas escenas que quisiéramos 
poder citar, personajes tan bien trazados 
como el de la madre, sensible y espiritual, 
el del padre, austero y ambicioso, y el mis- 
mo Rafael! Soler —el que narra en primera 
persona—, cuya metamorfosis va reflejándo- 
se a lo largo de las 570 páginas gracias a 
una pluma rica en perspectivas y matices y 
dueña de definidas calidades técnicas y ar- 
tísticas. 

Fernando Cabedo, bien compenetrado con 
Pasajes de llamada, ilustra a pluma el libro 
de su hermano, con humana y sencilla línea. 


MARÍA DE GRACIA TFACH. 


J. B. PRrRIESTLEY: Londres los separa.—Co- 
lección Ancora y Delfín. Ediciones Desti- 
no. Barcelona, 1951. 

El traductor ha escogido un buen título 
Castellano para esta interesante novela de 
Priestley, que en su original inglés se titu- 
la «They walk in the city». Una linda mu- 
chacha provinciana, harta de la mezquindad 
pueblerina. escapa a Londres en busca de 
trabajo. Su enamorado, del mismo pueblo, 
se va tras ella. Pero Londres los separa. La 
mitad de la novela se la pasan los dos pro- 
tagonistas buscándose el uno al otro sin en- 
contrarse. Y cuando se encuentran, después 
del primer deslumbramiento amoroso, a 
brutalidad v la maldad de la vida londinen- 
se que les toca por vivir vuelven a separar- 
los. Al fin se encuentran de nuevo, esta vez 
decididos a regresar al pueblo y a no sepa- 
rarse jamás. 

Pocas veces el talento narrativo de Priest- 
ley, su capacidad para lo más vital y lo más 
poético, se ha expuesto con un arte tan fino 
como en las páginas de Londres los separa. 
De la novela parece desprenderse una te- 
sis: Para los provincianos —los que aún 
conservan pureza, como los dos protagonis- 
tas de este relato—Londres, y su vida aza- 
rosa y llena de peligros, puede significar, 
si no se retiran a tiempo, la destrucción de 
esa pureza. Pero no olvidemos que los no- 
velistas crean por el gusto de crear, y que 
sus ficciones pueden engañarnos, y de he- 
cho nos engañan, en cuanto a lo que se pro- 
ponen. Por otra parte. si en esta novela 


J5 DEL MES 


por JOSE LUIS CANO 


peare para españoles 
cimas de Bartolomé L. Argensola 


na a quien van dirigidos, Para Ley es eviden- 
le que muchos de ellos fueron dedicados al 
joven Conde de Southampton. Pero no cree 
que se deban de tomar al pie de la letra los 
sentimientos antorosos que esos sonelos ex- 
presan. En parte, quizá se justifiquen por las 
expresiones floridas del lenguaje renacentis- 
ta, cuyo tono hiperbólico basó de Italia au 
otros países. En fin, Ley se inclina a creer 
que Shakespeare no sentía por el Conde de 
Southamplon otra cosa que una amistad en. 
tusiasta y un agradecinuento ilimitado, muy 
natural teniendo en cuenta que el joven con- 
de era su gSeneroso mecenas, 

Shakespeare para españoles es una exce- 
lente guía shakespiriana, Los españoles que 
la lean podrán combletar su idea de Shakes- 
peare y de su obra con esta visión tan inte- 
ligente como objetiva del gran trágico inglés. 

En tiempo oportuno dimos noticia en estas 
mismas páginas (InsuLa, núm. 59) del pri- 
mer volumen de las Rimas de los hermanos 
Bartolomé y Lupercio Leonardo de Argenso- 
la, editadas por su paisano de hoy, José Ma- 
nuel Blecua. El monumento levantado a los 
Argensola por Blecua en su magnífica edición 
merece ser destacado como un acontecimien- 
to importante en nuestros estudios de inves- 
tigación. Gracias al esfuerzo de Blecua, te- 
nemos hoy no sólo las biografías de ambos 
hermanos puestas al día, sino toda la obra 
poética de los «dos cisnes de Aragón», inclu- 
vendo la mucha inédita, al alcance de la 
mano, y presentada con un penetrante estudio 
crítico del autor de la edición. El primer vo- 
hemen contenía las biografías de los dos 
hermanos, y la obra poética de Lupercio Leo- 
nardo, con un estudio crítico sobre el mismo. 
El volumen Il, que acaba de aparecer (1) 
comprende la edición de las obras poéticas de 
Bartolomé, y un estudio sobre su poesía. En 


(1) Rimas de Lupercio y Bartolomé Leo. 
nardo de Argensola.—Edición, prólogo y no- 
tas de José Manuel Blecua. “Institución Fer- 
nando el Católico, Zaragoza 1951. 


cuanto a la edición, Blecua ha seguido, como 
hizo con las Rimas de Lupercio Leonardo, la 
edición preparada por el hijo de éste, Ga- 
briel Leonardo, y publicada en 1634. Su es. 
tudio sobre la poesía de Bartolomé es tan 
sugestivo y penetrante como el que dedicó a 
Lupercio en el primer volumen. Se inicia con 
unas báginas sobre las doctrinas literarias de 
Bartolomé. Subraya Blecua el hecho signifi 
cativo de que no se encuentren textos del 
Rector de Villahermosa que aludan a las po- 
lémicas suscitadas por las Soledades y el Po: 
lifemo, los dos grandes poemas gowgorinos. 
V es que Bartolomé, a pesar de su vena sa- 
lírica, y de que Lope y Villegas le incitaron 
a entrar en la polémica en contra de las 
novedades poéticas de don Luis, supo siem- 
pre mantener una elegante reserva frente a 
estas novedades. Su poesía, señalo Blecua, 
no buede presentarse, tal como alguna vez 
se ha hecho con cierta ligereza, como una 
poesía de reacción antibarroca. El Reetor 
de Villahermosa siguió un camino muy dis- 
tinto del de Góngora, pero no parece que 
deseara en ningún momento aparecer como 
un anti-Góngora. La doctrina poética de Bar- 
tolomé Leonardo tiene una clara estirpe hora- 
ciana y clásica. Fué siempre fiel a Horacio y 
se inspiró, confesadamente, en Juvenal, en 
Marcial y en Píndaro. Para el estudio de los 
poemas de Bartolomé, sigue Blecua los gru- 
pos va establecidos por el editor de las Rimas 
en 1634. Poemas amorosos, satíricos, morales, 
religiosos, circunstanciales y traducciones. 
bBlecua intenta defender al Rector de Villa. 
hermosa de la acusación, tan frecuente, de 
poeta seco y severo, señalando cómo bastan- 
tes de sus poemas amorosos se hallan tran- 
sidos de un sensualismo refrenado con sabidu. 
ría, lleno de profunda delicadeza. Los ejem- 
plos que Blecua aporta, convencen al lector 
de que Bartolomé jué mucho más sensible 
que su hermano Lupercio a los encantos de 
la belleza femenina. 

Debemos gratitud a José Manuel Blecua 
por esta espléndida edición de los Argensola: 
Blecua es un erudito que podría ponerse como 
modelo de buen gusto, de claridad y con- 
cisión, y de rigor científico. Sus lectores es- 
tamos de enhorabuena, bues cumplida su in- 
gente labor de editar la poesía de sus paisa- 
nos los Argensola, pronto nos ofrecerá otro 
tesoro, y éste más de nuestro andaluz gusto: 
la edición definitiva que hace tiempo espera- 
mos, y que es justo que tenga, Fernando de 
Herrera. 


Priestley nos pinta a Londres como un lu- 
gar gumamente peligroso, también nos des- 
cribe un pueblo como un rincón bastante 
podrido. La conclusión que puede sacar el 
crítico es que ambas pinturas eran necesa- 
rias para que la novela se diese y captase 
el interés del lector, cosa que logra Priest- 
ley en este relato que tiene mucho de ro- 
mántico. 

La traducción, debida a Rafael Vazquez 
Zamora, es un modelo de corrección y de 
¡impieza. 


BIOGRAFIA 


MARCELLE AUCLAIR: La vie de Sainte Thére- 
sa d'Avila, La Dame Errante de Dieu.— 
París, Editions du Seui!l, 1950. 494 páginas. 
Siempre que iniciamos la lectura de un 

libro extranjero —o español— sobre Isabel 

la Católica, Santa Teresa de Jesús o Feli- 
pe II, no podemos evitar cierta ligera in- 
quietud. Inquittud española. Pues son figu- 
ras de nuestra historia sobre las que se 
cierne siempre un agúero. Y cuando el que 
escribe no es español —al fin nosotros es- 
tamos en nuestra casa y decimos lo que nos 
parece, bien o mal, para bien o para mal—, 
tememos sobra de ardor apologético o falta 
de comprensión. Un libro como éste, de ca- 
si 500 páginas, puede albergar muchos tó- 
picos, o mucha ligereza, o turbadora incom- 
prensión. Y lo que más maravilla es que en 
él no haya nada de eso, sino comprensión, 
cordial entendimiento, Marcelle Auclair ha 
logrado un libro diafanísimo sobre la vida 
de la Santa de Avila, dama errante de Cas- 
tilla, que no fémina inquieta y andariega, 
como dijo aquel que debió callar. Diríase 
que Marcelle Auclair se ha propuesto con 
su biografía de Santa Teresa bajara de los 
altares rehumanizarla, desprenderla de sus 
celestes destellos. Nos la trae de nuevo a la 
Castilla del siglo xvI, la hace caminar por 
sus caminos de polvo y lodo, la revive en- 
tre los limpios muros de las celdas del Car- 
melo, a ella, la Santa de los pucheros y del 
habla castellana cautivadora. Con una so- 
briedad que pasma, Marcelle Auclair logra 
seguir el hilo de la vida de Teresa y desta- 
car la madurez con que entró en la vida es- 
piritua”. Que en ella erán una sola y misma 
vida. Pues si las cosas de Dios —como dice 
en el Libro de las Misericordias— le daban 
gran contentamiento, las del mundo la su- 
jetaban mucho. Y «Entre el mundo y Dios» 
se titula la primera parte de este libro ad- 
mirable. Marcelle Auclair ha triunfado en 
esta su Vida de Teresa de Jesús con sólo 
seguir Jos pasos de la Santa, obteniendo todo 

¿el fruto vital de lo que la propia Santa Te- 

resa nos ha dejado dicho. No se trata de 

una biografía inventada sino de una pacien- 
te y amorosa reconstrucción teresiana. Para 
lo cual Marcelle Auclair, con permiso del 

Vaticano, ha visitado los monasterios de l: 

fundadora. Mas no sólo vive en estas pági- 

nas quien las motiva, sino también una mu- 
chedumbre de personajes. como San Juan 

«de la Cruz, Fray Pedro de Alcántara... La 

evocación de este útimo impresiona como 

un cuadro de Ribera. 


ARTURO DEL Hoyo. 


CLASICOS 


Colección El Canto de los Siglos.—Barcelo- 

na, 1950. 

Juan Flors, editor de Barcelona. pubica 
una biblioteca de obras literarias bajo el tí- 
tulo «El canto de Jos siglos». Hasta ahora, 
la biblioteca de Juan Flors ha cantado cinco 
weces y siempre a dos voces o, mejor dicho, 
quizás, a una misma y sola voz en dos len- 
¿suas diferentes: la original de! canto y, al 
lado y como haciéndole contrapunto, la cas- 
tellana. 

"atulo con sus Poesías, Séneca con Medea 
w Fedra, Lulio con el Libro de amado y ami- 
YO y El desconsuelo, y Shakespeare con Co- 
riolano y con Julio César, son las figuras que, 
nasta hoy, han actuado en el tablado de Juan 
Flors. 

Que un editor se proponga revisar y pu- 
bicar, en limpia y responsable doble ver- 
sión, textos clásicos de la literatura mun- 
dial, es algo tan inaudito y desusado que 
creemos ejemplar señalarlo con piedra blan- 
ca en los anales de nuestra contemporánea 
vida editorial. 

La empresa que acomete Juan Flors, ya 
digna de ser tenida en consideración aun- 
que no hubiera superado las etapas del pro- 
pósito viene coronada con un éxito de or- 
den intelectual —que es, posiblemente e in- 
cluso desde el ángulo del editor, el más per- 
manente y duradero de los éxitos— tan me- 
recido para él cemo halagador para los que, 
de cerca o de lejos, seguimos con interés 
este servicio que se nos presta por quienes 
nos brindan la posibilidad de una buena ver- 
sión castellana de monumentos literarios no 
siempre al fácil alcance de nuestros conoci- 
mientos idiomáticos. 

Editados con un sencillo y elegante y efi- 
caz buen gusto, en volúmenes de bien me- 
didas proporciones y grato papel, y prolo- 
gados y anotados los textos con un cuida- 
doso sentido que evita el empalago y huye 
del pedante y farragoso eruditismo, los li- 
bros de Juan Flors, todos ellos con un títu- 
lo a la cabeza al que ya el tiempo se encar- 
gÓó de hacer inconmovib'e, forman una bre- 
ve —y doble— biblioteca cuyo valor resul- 
ta obvio encarecer. 

Las Poesías de Catulo van publicadas por 
el doctor Juan Petit. El catedrático Eduardo 
Valentí es quien nos ofrece la versión de 
Séneca. El texto de Lulio aparece al cui- 
dado del académico Martín de Riquer, y los 
dos libros de Shakespeare llevan como anota- 
dor, traductor y pro'oguista al profesor Ra- 
fael Ballester Escalas, de la Universidad de 
Barcelona. Nombres todos ellos suficiente- 
mente conocidos en estas lides, los textos 
que nos ofrecen son los que de ellos podía- 
mos esperar. 

Es de resaltar el espíritu de equipo que 
-—no sabemos si deliberada o instintivamen- 
te anima a los colaboradores de «El canto 
de los siglos», y merced al cual los textos, 


de autores tan lejanos, cobran una miste- 
riosa unidad que les presta nuevos y mayo- 
res encantos. 

En suma, «El canto de los siglos» es una 
empresa editorial que supone una evidente 
aportación a nuestra cultura. Nos place po- 
der hacerlo constar porque, de cierto, no 
es cosa que podamos decirlo a diario. 


"TIRSO DE MOLINA: Por el sótano y el torno. 
Edición, prólogo y notas de Alonso Za- 
mora Vicente.—Buenos Aires, 1949. 218 
páginas, 88 ptas. (Facultad de F. y L. de 
la Universidad de B. A. Instituto de Filo- 
logía. Sección Románica). llustr. 


La Sección Románica del Instituto de Fi- 
lología bonaerense—de ja que es actualmen- 
te director el catedrático Alonso Zamora 
Vicente—cuenta con importantes publicacio- 
nes de Amado Alonso, Tiscornia, Spitzer, 
Navarro Tomás, Vossler, Bally, Casaldue- 
ro, Ma R. Lida, Castro, etc., sobre dia- 
lectología hispanoamericana, indigenismo y 
estilística. A dicha Sección pertenece ade- 
más el honor de haber fundado y sustenta- 
do. durante su primera época, la prestiglo- 
sa Nueva Revista de Filo ogía Hispánica. 

Alonso Zamora Vicente ha realizado aho- 
ra una cuidada edición de una de las obras 
menos divulgadas de Tirso de Molina. Al 
conjuro de sus notas—muchas, acertadas y 
abundantes en ejemplos áureos—, Por el 
sótano y el torno adquiere nuevamente vi- 
vacidad, es vivificada para el lector moder- 
no. Pues el encanto máximo de esta come- 
dia nace de su «circunstancialidad», de sus 
detalles rea es, perennes por tanto. Habla, 
costumbres, calles, tipos—aunque del pasa- 
do—, logran traspasar los siglos por la ve- 
racidad del poeta, por la fidelidad del anota- 
dor. ¡Y qué complacencia se advierte en 
éste—a pesar del inevitable y recomenda- 
ble esquematismo erudito—al evocarnos el 
mundo de la comedia tirsiana! E 

Alonso Zamora ha acentuado lo más po- 
sible—dentro de los límites de un método 
riguroso—e? matiz realista, el «costumbris- 
mo» de Por el sótano y el torno: matiz al 
que debe Tirso ser uno de los autores del 
Siglo de Oro preferidos en el xvul y en 
el xix. (Recuérdese el valor costumbrista- 
realista de algunas escenas de El café y 
de Don Alvaro.) 

En el prólogo, Alonso Zamora Vicente 
trata del lirismo de muchas escenas de Tir- 
so, de los abultados contrastes barrocos de 
otras, de la diligente notación realista y 
de su portuguesismo.—A. DEL HH. 


POESÍA 
GuU-ALRBERT: Concertar es amor.—Ado- 
nais LXXIT—Ediciones Rialp, S. A.—Ma- 

drid, 1951. 

De Juan Gil-Albert conocía yo otras pro- 
ducciones. En los sesenta y seis sonetos que 
ahora compila, se advierte nuevamente la 
exquisita calidad de su poesía y el tempera- 
mento reflexivo, y en apariencia sosegado, 
del autor. Curiosa inquietud la suya, toda 
vibración íntima; de tal suerte, que en os 
versos sólo €s visible la mesura €spiritual 
de Gil-Albert. Cuando el dolor sentido apa- 
rece en los versos delicadamente tamizado; 
cuando el potta no gesticula y se expresa 
en un claro y sostenido ¿enguaje. la virtud 
predominante se llama melanco/ía. Gil-Albert 
se aproxima a las cosas: hongos, rios, rayo 
de sol, jugosas naranjas. Si a veces inclina 
directamente vista y corazón hacia el mun- 
do circundante, otras, la melancolía le cons- 
triñe a brindarnos un poético pensamiento. 
Lo melancó.ico es siempre, en él, tornaso- 
lado; no se trata de la oscura melancolía, 
pues que la del poeta no excluve la dulce- 
dumbre. La melancolía implica por modo 
misterioso. una compenetración que, a la 
vez, constituve un distanciamiento de hom- 
bres, cosas o ¿ugares. Y e€sa distancia pue- 
de ser espiritual o material. A la primera 
clase pertenece, por lo común. la de Juan 
Gil-Albert. Si en un poema el poeta nombra 
a Nietzsche, a Maragall y a Ronsard, yo aso- 
clio más bien el tono de sus versos a la voz 
de este último. En el breve prefacio expli- 
ca el poeta cómo puede un hombre contem- 
poráneo acercarse a la antigúedad: «Nues- 
tra época registra un fenómeno curiosá- 
mente irónico; de tanto querer ser moder- 
nos, de tanto y tan de prisa, nos hemos dado 
de frente acaso demasiado pronto, con la 
antigúedad.» 

El soneto a Ausias March es el único de 
la serie que no ha sido escrito en lengua 
castellana: 

¿No esclata en el teu cor, germa, al sen 

[tir-me 
una rosa o pom blau de primavera 
com si encara visquerts et ploguera 
«igua del cel?... 

Del poema cuyo júbilo no excluve la me- 
lancolía, Gil Albert pasa al soneto senten- 
cioso, en el cual aparece cierto tono desen- 
cantado, que en ningún momento se decla- 
ra paladinamente. Muchos sonetos son her- 
mosos. Algunos, como «El cazador» se me 
águran en extremo desalados. 

VENTURA DORESTE. 
Seis décimas de Ventura Doreste a sus ami 
gos.—Colección El Arca, Las Palmas de 

Gran Canaria, 1951, 

Como antecedente de estos veros pora 
amigos de Ventura Doreste, el fino ensayista 
y crítico de poesía, podríamos recordar aque- 
llas «Epístolas para amigos» que publicó José 
María de Cossío en edición privada. Pero 
Ventura Doreste ha preferido. al vuelo lar: 
go y divagatorio de la epístola, la concisa 
escultura de la décima, con su ceñido torso 
breve. Estas seis décimas de Ventura Doreste 
están dedicadas a cuatro poetas, a un pintor 
y poeta —Juan Ismael, autor de un finísimo 
retrato de Doreste que figura «al frente del 
librito— y a un impresor, amigo de poetas, 
el mismo que ha compuesto este cuaderno 
de poesía. Las seis breves piezas tienen esa 
gracia aérea, esa esbeltez ceñida del verso 
que ¿a décima exige. Doreste no es pocta 
descuidado, Como cuida su prosa, cuida tam- 
bién su verso, sometiéndo'o a una rigurosa 
consciencia poética. Y así ha logrado seis 
décimas redondas, perfectas, que terminan 
con esa gracia final con que el torero rubrica 
a la media verónica, su quite pinturero 
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-GOMEZ MORENO 
Y La HISTORIOGRAFIA MEDIEVAL 


(Continúa en la página 1.* 


relativa a los sucesos contemporáneos de la 
vida ae su autor, es decir, el reinado de Al- 
fonso JII. Gómez Moreno advirtió certera- 
mente que la «Crónica de Albelda» se escri- 
bió en dos veces: en un principio el cronis- 
ta sólo llegó hasta el año 881, pero luego con- 
tinuó su historia con la narración de los su- 
cesos correspondientes a los dos años que 
siguieron y termina con la embajada del pres.- 


bítero toledano Dulcidio a Córaoba para con- - 


certar una paz entre los Musulmanes y Al- 
fonso TIT. Aquellos días en que la crónica se 
terminaba los considera Gómez Moreno como 
un momento de exaltación nacional motivado 
por los triunfos del Rey Magno y las graves 
complicaciones en que pronto se iba a de- 
batir la España musulmana. A este momen- 
to crítico corresponde la otra «Crónica» in- 
serta en la Albeldense o «Crónica Profética», 
v Gómez Moreno puso por primera vez de re- 
lieve su valor representativo de los anhelos 
y esperanzas de los días en que se escribió. 
La «Crónica Profética» se redactó para ha- 
cerse eco de una creencia que se divulgó en 
España por entonces y que estimaba que el 
Islam sería expulsado de la Península en una 
fecha comprendida entre el año 883 y el si- 
guiente. Esta creencia se basaba en una pro- 
fecía de Ezequiel a Ismael anunciándole que 
vencería a Gog y a los suyos y los some- 
tería a servidumbre, pero que, pasados cien- 
to setenta tiempos, Gog finalmente triunfa- 
ría. El ideal neogótico que en el siglo IX 
inspiraba a los Cristianos del Reino Astur, 
soñaba con la restauración del Estado his- 
pano-godo; el mismo cronista del Albeldense 
llamaba a los Monarcas asturianos «los Re- 
yes godos de Oviedo» y la profecía de Eze- 
quiel se interpretaba mediante la identifica- 
ción de Gog con los godos y era recogida en 
una crónica, terminada de redactar el 11 de 
abril del 883 por un clérigo mozárabe que 
Gómez Moreno y Sánchez Albornoz creen 
probable no fuese otro que el mismo Dulci- 
dio que Alfonso 1II envió de embajador a 
Córdoba. A don Manuel Gómez Moreno de- 
bemos, pues, los medievalistas esnañoles el 
servicio de haber valorado la significación de 
la «Crónica Profética» y el de haber editado 
su texto completo como una obra indepen- 
diente. 

Pero una de las más felices aportaciones de 
don Manuel Gómez Moreno a los estudios 
de historiografía medieval española lo ha 
sido, sin duda, su concepción acerca de las 
redacciones que hasta nosotros han llegado 
de la «Crónica de Alfonso III», Algo posterior 
a la de Albelda y relacionada con ella, la lla- 
mada «Crónica de Alfonso III» presenta pro- 
blemas que han dado origen a diversas po- 
lémicas. Se conservan de esta crónica dos 
redacciones que difieren, sobre todo, por la 
corrección del lenguaje y el estilo. Una de 
ellas está escrita en un latín bárbaro, mien- 
tras la otra ha sido compuesta en mejor len- 
guaje y presenta un texto más cuidado. Siem- 
pre se había creído que la primera redac- 
ción de la crónica era la versión de mejor 
estilo y la segunda la ae lenguaje más tosco 
v así lo creyó también el P, Zacarías Gar- 
cía Villada cuando editó ambos textos en 
1918. Pero Gómez Moreno sustentó una teo- 
ría distinta, la fundamentó en buenas razo- 
nes y las investigaciones posteriores de Sán- 
chez Albornoz no han hecho sino confirmar 
la nueva tesis, que hoy nadie se atrevería se- 
guramente a discutir. Para Gómez Moreno, 
el propio Alfonso TIT, basándose en tradicio- 
nes orales, redactaría una continuación de la 
«Historia de los Godos» de San Isiaoro de 
Sevilla y ésta sería la primera redacción que 
nos ha conservado el códice de Roda, Obra 
de un laico de no muchas letras como era 
el Rey, aunque aficionado a los libros y a 
la historia, se explican perfectamente sus in- 
correcciones de lenguaje. La versión escrita 
por Alfonso TIT habría sido después refun- 
dida y mejorada en su estilo por un clérigo 
erudito llamado Sebastián, al que se debió 
la segunda redacción de la crónica que an- 
tes se había tenido por la primera. Así, Gó- 
mez Moreno invertió los términos de la rela- 
ción entre ambas redacciones y pudo más 
tarde compromar cómo la crítica posterior 
confirmaba su opinión al orientarse por el 
certero camino que él había señalado. 

Los estudios historiográficos de Gómez Mo. 
reno no se han reducido a la valoración de 
tarde comprobar cómo la crítica posterior 
ción de los problemas que planteaba la rela- 
ción entre las dos versiones de la «Crónica 
de Alfonso IlHl». A Gómez Moreno se debe 
también la más cuidada edición de la «Cróni. 
ca de Albelda», despojada de las adherencias 
de los copistas, ael texto rotense de la de 
Alfonso TIE y de la «Profética» como obra 
independiente. Y Gómez Moreno es, asimis- 
mo, el autor de un excelente estudio sobre 
la «Historia Silense», que se cree escrita 
por un monje del Monasterio de Silos hacia 
el año 1115, y de una monografía del mayor 
interés acerca de los «Anales castellanos» 
en la que se estudian y se editan diversos 
textos breves hasta entonces mal editados. 

No he pretendido naturalmente descubrir 
en estas rápidas notas la labor historiográ- 
fica de don Manuel Gómez Moreno, sobrada- 
mente conocida de historiadores y eruditos, 
pero sí llamar la atención sobre un aspecto 
de su actividad que parece destinado, por ra- 
zón de su índole misma, al exclusivo cono- 


El Argot 


A cuestión del empleo del argot y los 
giros familiares en la obra literaria, 
novela preferentemente, sobre la que 
se ha vertido bastante tinta, parece 
haber llegado a un razonable cclec- 
ticismo. 

Este problema es tan viejo como la litera- 
“tura misma, y se ha repetido infinidad de 
veces. En «Los miserables», Víctor Hugo 
“vierte varias páginas hablando de ello. 
Realmente, el novelista, puesto en el tran- 
ce de dar vida a sus personajes, no puede 
pasar por alto los modismos de la palabra 
hablada. Si sus tipos son gente de barrio 
es ridículo hacer creer al lector que hablan 
como catedráticos. 

Obras fundamentales en la novelística «Jel 
siglo xx tienen el argot como ingrediente bá- 
sico, como justificación incluso de su mié- 
rito. Quizá sea una herencia de las inspiracio- 
nes del naturalismo, algo así como una exa- 
cerbación de los valores sinceramente reales. 
Valores externos naturalmente, que ahorran 
aquellas pesadas explicaciones de ambiente 
y lo caracterizan con sobriedad. 

Pueae ocurrir también, y de hecho ocu- 
rre, que se trata de un esfuerzo por conse- 
guir nuevas y más expresivas formas. 

El ejemplo monumental de esta tenden- 
cia es el Ulysses. Todo cuanto se puede ape- 
tecer de palabras gruesas, onomatopeyas, ha. 
blar infantil, desgarro, afectación femenina, 
balbuceo, etc., está allí prodigiosamente re- 
presentado. No solamente en cuanto a argot 
se refiere, sino también a formas dialecta- 
les, palabras extrañas, clisés, latiguillos, 
asociaciones cultas con el latín y el griego... 
Joyce, buen celta al fin y al cabo, estaba 
obsesionado por la transcripción artística de 
los recursos complejísimos del lenguaje co- 
rriente y viviente. Poseía esa sensualidad 
racial por la palabra. Su Working in Pro- 
£ress parece ser una especie ae apoteosis de 
todo esto. 

Influídos y aun simultáneamente con Joy- 
ce, muchos escritores utilizaron el argot en 
sus novelas. Los norteamericanos, desde 
luego. Dos Passos, Lewis y posteriormen- 
te Faulkner, Caldwell v hoy Melville, ofre- 
cen la mejor muestra. Es claro que su téc- 
nica se circunscribe al argot puro y simple de 
los gangsters, cargadores de muelle, granje- 
ros, etc. Ellos no se mueven en el vasto ma- 
remagnum filológico del autor de Dubliners. 

La famosa Lady Chatterley”s lover de 
Lawrence tiene sus diálogos escritos en «pa- 
tois» de Derbyshire. En el corto prólogo, el 
autor se justifica y consigo a toda la ten- 
dencia. «Estas cosas —djce, poco más o me- 
nos—precisan designarse con sus nombres 
vivos, con las palabras vulgares y comunes 
que las cargan de significación y de sentido. 
Los términos científicos y académicos, en 
su frialdad, no expresan nada.» Y así lo 
hacen, en efecto, los protagonistas, con una 
exaltación algo afectada en su pretendida 
trascendencia. 

Como se sabe, en Francia las cuestiones 
de estilo adoptan un carácter apasionante. 
Al aparecer Voyage au bout de la nuit, de 
Louis Ferdinand Céline, se desencadenó una 
tempestad de opiniones contradictorias. Por 
su fondo y por su forma, Es en realidad la 
primera gran novela francesa en la que el ar- 
got desempeña un papel importante. No es só- 
lo el diálogo de los personajes, es el propio re- 
lato de inaole autobiográfica el que está em. 
pedrado de locuciones arrabaleras, de una 
fraseología desgarrada en un grado descono- 
cido hasta entonces. Pero Céline escribe bien, 
muy bien, admirablemente. Hace poco un 
crítico hablando de Casse-Pipe destacab:. las 
calidades sorprendentes de su prosa, su mu- 
sicalidad, su ritmo poderoso, 

Céline tuvo seguidores. Los tiene todavía. 
No en ideas, pero sí en estilo. De la talla de 
Malraux, por ejemplo. O de la de un Sartre 
que maneja el argot como un orfebre y le 
hace decir cosas muy complejas con una eco- 
nomía y una agudeza portentosas. Parece 
escribir con chispas. 

De los nuevos, Merle, el Goncourt de 
1949, es un paradigma ae las virtudes ex- 
presivas del lenguaje popular, concretamen- 
te el de los soldados de claro antecedente 
celinesco. Week-end á Zuydcoote traduce 
además escrupulosamente la reiteración. las 
repeticiones de la conversación hablada. lo 
que otorga una gran fuerza a los diálogos. 
Jean Genet, el escándalo poético y noveles- 
co del año pasado es, por sus antecedentes, 
un hombre criado en el argot, barcelonés 
por cierto. De los premios de 1950, Colin, 
con su novela de composición más tradicio- 
nal v largas descripciones de paisaje y am- 
biente, no entra plenamente en estos 'ejem- 
plos. Sus «niños salvajes» hablan como per- 
sonas mayores. Por su parte, Pierre Molai- 


cimiento de los especialistas. Pienso, en efec- 
to, que no es tarea inútil sino ae estricta 
justicia la de contribuir a divulgar una labor 
de crítica histórica tan sugestiva y tan fe- 
cunda como la de don Manuel Gómez More- 
no entre aquellos -—y son seguramente mu- 
chos— que, ajenos a los estudios historiográ- 
ficos, sólo sepan de su magnífica labor como 
historiador del arte, 
Luis G. DE VALDEAVELLANO. 


en la 


Novela 


por Celso Collazo 


ne, premio Renaudot, utiliza un sistema al- 
go complicado, del que no sólo forman par- 
te esquirlas del lenguaje plebeyo, sino tam- 
bién imprevistas locuciones latinas, por 
ejemplo, que contribuyen a hacer más pavo- 
roso el inquietante medio de sus «orgues 
de VPenfer». 

En Francia se editan constantemente nue- 
vos diccionarios de argot, y, en general pue- 


Camilo José Cela 


de asegurarse que la moderna literatura está 
allí supeditada a los que manejan adecua- 
damente este elástico y pintoresco instrumen- 
to filológico. Como además del mundo calle- 
jero común existen sectores sociales y profe- 
sionales con terminología propia, hay  ta- 
bién novelistas que introducen la jerga espe- 
cial correspondiente, y de todo ello resulta 
una variedad y riqueza indescriptibles. 

El genio literario español ha dispuesto que 
la obra más original de nuestra historia sea 
precisamente aquella donde el habla popular 
desempeña un papel importantísimo. Toda la 
picaresca está escrita en este estilo. Por una 
curiosa paradoja que ya ha señalado alguien, 
mientras en Francia el rigor del academicis- 
mo llegaba a reprochar a Racine el empleo 
de la palabra «perro», en España la libertad 
de expresién campaba con todo desenfado. 

La generación del 98, revitalizadora de 
tantas venas de la autenticidad española, 
cuenta en sus filas con novelistas que cultiva- 
ron el argot incorporándolo magistralmen- 
te a su estilo, Valle Inclán principalmente 
confirió al argot un rango artístico extra- 
ordinario. Es embelesante leer las páginas 
de este gran refundidor de la lengua caste- 
llana, que la proveyó de piezas cazadas en 
todos los climas y servidas con su más pi- 
cante aliño. Resulta obvio destacar la im- 
portancia que el argot tiene en su Obra y 
los modismos regionales que la empapan. 

Mucho de ingenioso, de forzado tiene, Va- 
Me Inclán para determinados gustos. Pero su 
arte está fuera de auda. El verdadero méri- 
to tradicional de escribir «a la española» co- 
rresponde a Baroja, indudablemente. Su na- 
turalidad, su brío, su vocabulario estricto, 
su discurso tajante, su eficacia enlazan con 
el siglo de oro, Atribuir a Baroja el empleo 
del argot quizá sea excesivo, Pero el espíritu 
es el mismo, no se escribe en vano como se 
habla sin caer incesantemente en las fórmu- 
las populares más típicas, Bueno sería que 
Baroja se detuviese a vestir de plumas su 
prosa, aunque fueran plumas de pardal y no 
de papagayo. Cualquier palabra, aunque la 
diga un randa, no le inspira devoción nin- 


guna. Baroja no se para en hallazgos filoló- 


gicos más o menos rancios, como hacen 
«Azorín» o Avala, El estilo más noderoso del 
siglo xx español es un estilo dinámico, Del 
argot, Baroja utiliza más la sintaxis que los 
términos. En el relato y en el diálogo. Como 
Celine, que, incidentalmente, se le parece, 
De los jóvenes, procedente de la picares.- 
ca remota, y más directamente de Valle In- 
clán, Camilo José Cela, el novelista de ver- 
dadera talla que hov tenemos, emplea el ar- 
got copiosamente. Su estupenda destreza li- 
teraria descansa en esto. La colmena, trans- 
cripción fiel de todo cuanto «timito» en Ma- 
drid se dice y se repite, es el exponente espa- 
ñol de una técnica novelística que lleva años 
haciendo furor por esos mundos. Sin el ar- 
got no tendría objeto, El único reparo, cree- 
mos, estriba en su ingeniosidad, en su co- 
cina, Hay exceso de elementos formales, de 
belleza (eso de la fealdad que apuntó un crf- 
tico parece mal apreciado : «con basura y co- 
lores para rodearla, se puede hacer una Ve- 
nus») casi poéticas sin casi, de contrastes 
rebuscados, El argot de Camilo, pese a su 
desgarro, envuelve, inunda de ternura y de 


poesía a sus personajes. Los personajes ne 
agradecen estos favores, estas compasiones, 
piensan que el autor se burla, que los tom: 
de «coña», si vale decirlo a tono con nuestro 
tema. El lector sonríe por muchas puñala- 
das que se arreen y por muchos destinos 
trágicos que se exhiban ante sus ojos. Pero 
Camilo sabe lo que hace, escribe como los 
ángeles y el camino de ser un gran novelis- 
ta ya lo tiene abierto. 

Un caso intrigante en este recorrido por 
el argot de las novelas la constituye Las 
últimas horas, de Suárez Carreño, premio 
Nadal de 1950. Uno se pasma de los equili- 
brios que tuvo que realizar el autor, de su 
habilidad innegable para conservar los res- 
tos de un ambiente tan marcado como los ba- 
jos fondos maarileños sin prodigar el argot 
en una novela que lo está pidiendo a manos 
llenas, Y el libro, excelente, se resiente, ¡va- 
ya si se resiente! Menuda diferencia existe 
entre que el abuelo de Carmen diga redonda- 
mente lo que el autor soslaya con un adjetivo 
y todo, o no lo diga. Y ese «peche» salpica- 
do en varias páginas llega a preocupar bas- 
tante más que el vocablo al cual sustituye. 
Sugiere incluso un alcance más tremendo, 
con lo que los cuiaados pudibundos de su in- 
ventor, quien quiera que haya sido, se ven 
cómicamente defraudados. 

Elena Quiroga en Viento del Norte tiene 
mayor fortuna. Sus diálogos, en un «castráa- 
po» bastante gratuito, no rehuyen la crude- 
za campesina. Son el último ejemplo del em- 
pleo de formas populares en la novela espa- 
ñola actual. 

De la prodigalidad de estos ejemplos no de- 
be deducirse, sin embargo, que el argot se: 
un elemento indispensable de la novela mo- 
derna. Nada de eso. Se trata de un recurso 
muy empleado, pero no exclusivamente. 
Proust, James, Wells, Mann, Pirandello y 
tantos otros no lo usan. Y no es cuestión de 
ambientes. Les Thibaut, Les hommes de 
bonne volonté, Musa Dagh, Poimt counter 
point, son novelas importantes que se des- 
arrollan en medios muy diversos, y tampoco 
el argot figura en ellas con el papel predon- 
derante que le hemos asignado en las arrib: 
citadas. En España, Unamuno, Ayala, Miró, 
«Azorín» y hoy Delibes, la deliciosa Carmen 
Laforet, Eulalia Galvarriato, Zunzunegui 
etcétera, por ahí andan. 

Se puede tener la trascendencia de un Kaf- 
ka y escribir, no en jerga precisamente, si- 
no en todo lo contrario: en un lenguaje ex- 
tremadamente artificioso, lleno de cortesías 
ridículas, de distingos y de incisos alambi- 
cados. Y Kafka es el novelista de nuestra 
época. 

De los maestros del pasado, un Stendhal, 
un Balzac, un Poe, un Flaubert, un Zola, 
un Tolstoy, no tuvieron esta afición. Dic- 
kens y Dostoiewsky andan más cerca y son 
más grandes. Un Goethe, un Goldsmith, un 
Manzoni... Pero... ¿y un Chaucer? ¿Y un 
Rabelais? ¿Y un Shakespeare, incluso? Más 
lejos : Aristófanes, Plauto, Petronio, ¿cómo 
escribían? Ya hablamos de nuestra picares- 
ca. Cervantes y Quevedo, ¿rehusaban la ex- 
presión plebeya? 

Posiblemente esto demuestra que la cues- 
tión es ociosa, pero prueba también que el 
secreto de la elocuencia literaria no reside 
en la pureza ni en la norma. 

Lo que hace al argot desagradable es su 
proclividad a las imágenes obscenas. El pue- 
blo se vale de ellas y de los juramentos 
para decirlo todo; esto dificulta su uso. No 
por mojigatería, por gusto simplemente. L: 
objección más seria contra él es, empero, 
su fugacidad, su falta de fijeza. El argot es 
la moda de las palabras, en pocos años cam- 
bia que es un gusto, se pasa. Esto en un Ji- 
bro con pretensiones de pervivencia se traduce 
en un peligro grave. Además, el argot lo in- 
venta cualquiera, todo el mundo tiene el su- 
vo. Hay hombres dotados de una fantasí: 
asombrosa para decir lo que no dice nadie. 
Lo más inesperado. Hombres que manejan 
cuatro palabras con cien mil significaciones 
diferentes. Hombres de una sola palabra, 
y ésta, extraña, exótica, de su invención ex- 
clusiva, El argot no es esto, claro, pero tie- 
ne esta tendencia, 

Mas, con todo, hay páginas de mármol 
que antes fueron de arcilla, Depende de l:: 
calidad de quien las hizo. Si se piensa en li 
gracia rotunda de los versos de Juan Ruiz 
o de Berceo, en la mágica expresividad que 
los anima, y se considera que hacían man- 
gas y capirotes del vocabulario, sin fijar aún, 
dúctil y maleable como la cera, un idioma 
tierno, cantarín y jugoso, un argot a fin de 
cuentas, se puede confiar en que el escribir 
así tenga sus riesgos, pero indudablemente 
tiene su razón de cultivarse. La mayor deses- 
peración de Valery era tener que expresarse 
en un idioma completamente hecho, rema- 
tado hasta el mínimo detalle, que no dejaba 
nada a sus ansias renovadoras, a su afán 
de crear algo todavía no dicho. Para hace: 
versos originales en una lengua como la fran. 
cesa, se necesitaba todo su talento poético 
y el sudar de cuatro años con La jeune par- 
que. Así pudo decirse de él que hizo de l: 
sintaxis la «dixiéme muse», 

Con el argot, sin duda, el campo se am- 
plía. Y el que lo cultive con genio, perdurará 
por encima de todas las academias. 
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IN conocer palabra de Mau- 
rows, a mis ojos de niño los 
tíos se me presentaban co- 

mo seres fantásticos, terri- 


"3 bles y trágicos. Tuvo mi pa- 


dre cinco hermanos: Ramón, Eliseo, 
Juan, Manuel y Guillermo. Yo tan 


“sólo llegué a conocer a los dos úl- 


timos, pues los tres mayores murie- 
ron ántes de mi nacimiento, Oí ha- 
blar tanto sus vidas inquietas y aza- 
rosas, de sus espíritus nómadas y 
andariegos, que tenía unas ganas lo- 
cas de ser mayor para llegar a com- 


_ pararme con ellos. Pero el tiempo 


—el monstruo de Baudelaire— se 
encargó de ir desvaneciendo todas 


aquellas ilusiones. Por otra. parte, . 


aquel genio alocado e inquieto de 
mi tio Juan, muerto prematuramen- 


“te de mal de tuberculosis, y las trá- 
"gicas muertes de mis tíos Ramón y 


Eliseo, siempre juntos en sus corre- 
rías, esfumaron de mí todas. aque- 


“llas ansias de grandeza que sentía 


por llegar a ser como ellos, A pe- 
sar de todo, hasta bien entrado en 
años, me los figuré como divinida- 
des tremendas y radiantes. 


Mi padre, espíritu sereno, de vida 
apacible, no se avino muy bien con 
sus hermanos. Le trajeron muchos 
disgustos y sinsabores y, al formar 
su hogar, todo su cariño lo volcó 
sobre su mujer y, más tarde» so- 
bre sus hijos. No obstante, los do- 
mingos, con la salida del sol, me po- 
nía ropa limpia, enganchaba el ca- 
ballo a la tartana y me llevaba con 
él a casa de mis tíos Manuel y Gui- 
llermo, que vivían allá, en pleno 


campo, en una casona grande y cua. 
drada, tostada por el sol y acaricia- 
da por todos los vientos. Aquello me 
llenaba de gozo. Sabía que, en casa 
de mis tíos, todo el campo era para 
mi, y bodría gritar y correr por en- 
tre los viñedos buscando midos de 
alondras y asustar a los gorriones 
que acudían en bandadas a la dulce 
querencia del dorado fruto de las 
palmeras que se perfilaban gozosa- 
mente sobre el limpio azul de la ma. 
ñana. 


Mi tío Manuel no era grato a mis 
ojos. Me repugnaban sus manos ne- 
gras y sucias y su barba descuida- 
da y espesa. Pero, más que nada, 
me sobresaltaba aquel pedazo de 1e- 
la negra y mugrienta que le colga- 
ba de la frente cubriendo su ojo li- 
siado. Muchas veces me cogía en 
sus brazos, y, para asustarme, le- 
vantaba aquel trapo, dejando al des- 
cubierto su cuenca cancerosa. Yo 
huía espantado al contemplar aque- 
lla llaga que me revelaba la pobre- 
za del ser humano. . 


Perdió el ojo, según me contó mi 
padre, en una noche de San Juan. 
Aquella noche cálida y serena fue- 
ron mi padre y sus hermanos Juan 
y Manuel a expansionarse con las 
muchachas del contorno, que orga- 
nizaron hoguera y baile en el ejido. 
Cuando va todo terminó, mi tío Ma. 
muel quiso asustarles, y para ello 
emprendió solo el regreso, escon- 
diéndose entre unas vides. Volvían 
los dos hermanos en animada charla 
relatando las incidencias de la ale- 
gre velada cuando de pronto, en un 
recodo del camino que daba acceso 
«a la vieja casona, notaron un Yre- 
vuelo de pámpanos. Mi tío Juan, 
creyendo que se encontraban ante 
alguna raposa que merodeaba los 
contornos de la casa, le gritó a mi 
puire: 

¡Paco, coge piedras! 

Y sobre donde estaba mi tío Ma- 
nuel oculto cayó una lluvia de gui- 
jarros, Toda la noche se estremc: 
ció de alaridos, y el asombro en- 
mudeció a los hermanos cuando vie. 
ron aparecer a mi tío Manuel flo- 
tando entre el verde oleaje de los 
viñedos todo revuelto de sangre y 
con un ojo aplastado, reventado, col. 
gándole de la órbita. 


Desde entonces surgieron discre- 
pancias entre ellos, y ya no se lle- 
varon bien, 


Mi tío Manuel, solo, sin mujer, 
en su desdicha fisica, dedicóse de 
lleno a la caza. Conocia las estriba- 
ciones de la serranía y, con ayuda 
de sus hurones, a los que alimenta- 
ba con leche de almendras, daba 
vesánica muerte a los conejos; sa- 
bía en qué lugar del otero estaban 
encamadas las asustadizas liebres, 
y con el olfatear de sus perdigueros 
se adentraba en los cotos bara perse. 
guir a los bandos de pérdices. Fué, 
como Shakespeare, cazador furtivo, 
por lo que constantemente le recri- 
minaba su padre, que más de una 
vez tuvo pendencias con él por em- 
plear aquellas artimañas, tan poce 


VIDA DE MI TIO GUILLERMO 


por Francisco Antón 


nobles en el sano ejercicio de la ca- 
za. Sin embargo, a mí me encan- 
taban sobremanera sus jaulas de 
perdigones redondos y colorados, 
que le servían para el reclamo; los 
verderones, de un verde oscuro y 
de cuerpo diminuto; las cardelinas, 
de pico alargado, con plumas de co- 
lores chillones y de cantar alegre y 
cristalino Un día, mi padre tuvo 
unas palabras muy fuertes con él, 
v desde entonces ya no me llevó a la 
soledad de aquella casa, y mi tío 
Guillermo vinose con nosotros a 
nuestra vivienda de las afueras de 
la población. En cierta ocasión pre- 
gunté por qué ya no ibamos a la ca- 
sona, y el silencio fué la única res- 
puesta que obtuve, 

Y ya nunca más supe palabra 
de él, 


Así como lo presencia en la tierra 
de mi tío Manuel se esfumó lgera- 
mente de mi memoria, el recuerdo 
de mi tío Guillermo quedó fijo en 
mi con esencial eternidad. Vivíamos 
por aquel entonces en una casa 
grande, espaciosa, soleada, Toda 
ella olía a salobre, a resina, a mie- 
ses maduras. No se veía fácilmente 
el mar desde alli, y, sin embargo, 
las maderas de la casa, las piedras, 
las ropas de los armarios, hasta 
nuestros caballos, estaban ungidos 
con su olor. Desde sus anchos ven- 


tanales se divisaba toda la campiña, . 


v allá, en lontananza, por donde sa- 
lía el sol, se adivinaba, entre el cla- 
ro que dejaban dos colinas grises, 
peladas, la luminosidad del cerca- 
no Mediterráneo. Todos los días, a 
la misma hora, mi tío Guillermo, 
mis hermanos y yo nos atropellába- 
mos bor asomarnos a la anchura 
del medio día para ver aparecer, al 
través del celaje, la visión del mar. 
Era un placer que podíamos sabo- 
rear cortos minutos y no en todas 
las ocasiones, 


Mi tio Guillermo, a quien todos 
queríamos en mi casa, era hombre 
de esbiritu sensible y muy dado a 
las buenas letras. Conocía bien 
los -clásicos. Admiraba la seque. 
dad del poema del Cid y las tro- 
teras de Juan Ruiz refolgándose con 
lembras placenteras por tierras de 
la Alcarria, Sentía predilección por 
San Juan de la Cruz y su amiga, 
aquella viajera infatigable fundado- 
ra de órdenes religiosas, Luego, 
Garcilaso y Góngora eran sus poe- 
las preferidos. Lope de eV ga era pa- 
ra él un gigante en el imbrovisar, 
pero no se detenía mucho en sus 
versos. Sin embargo, con fray Luis 
lo hacia meticulosamente, y Cer- 
vantes era, bajo su concepto, la 
quintaesencia del bien escribir, 


Su pluma era muy conocida y su 
debilidad la de acudir al polvo de 
las bibliotecas y desentrañar a los 
autores poco leídos, y luego, con 
sus críticas someras, los presentla- 
ba a la luz para que fuesen admira- 
dos por las gentes, Sentía una viva 
predilección por los portugueses, a 
quienes los hados hacian perecer 
olímpicamente. Así el pesimismo 
suicida de Antero de Ouental de 
Soares das Reis, del gran Camilo, 
lo encontraba él justificado. Y te- 
nía de ellos y de su país, literaria- 
mente, un conceplo filosófico deses- 
perado: el que ya tuvo en su día 
aquel Nielzsche portugués y suicida 
que se llamó Manuel Laranjeira, 

Vo le tenía como a un dios, A mis 
cortos años me embelesaban sus 
cabellos inquietos que se arremoli- 
naban sobre su frente coronándola 
como un nimbo de gloria, sus ojos 
verdes, el color de su rostro, que 
denotaba bien a las claras la in- 
fuencia que sobre él ejercía el sol 
levantino, Espiritu inteligente, le 
abrasaba un unsia irresistible de sa. 
belo todo. Como Leopardi, a los die- 
ciséis años manejaba el latín y el 
griego. Se entregó a los libros de 
tal manera, que su salud se fué per- 
diendo y su vista debilitando poco 
a poco: he aquí la recompensa 
que obtuvo a cambio de ahondar en 
los pozos de la sabiduria. > 

No budo madurar su obra lilera- 
ria. La vida de mi tío Guillermo, 
lan intensa intelectualmente, se re- 
dujo a lo trágico e inesperado de su 
nuerte, 


Un día caminaba solo bor las ca- 
illes de la capital. Como no veía bien, 
tenía la costumbre, al caminar, de 
ir palpando con la mano las pare- 
des, las verjas de los jardines, las 
puerlas de las casas, Aquel día, al 
apovarse en un canalón que sobre- 
salía en la fachada de un edificio, 
quedó prendido, agarrotado en una 
convulsión trágica: un cable de al. 
ta tensión había hecho contacto don- 
de apoyó la mano, y quedó electro- 
cutado, 


Lo enterraron en el camposanto 
de la capital, a él, que tanto ama- 
ba las cuatro baredes que cegaban 
de blancura el humilde cementerio 
del pueblo con su griteria de go- 
rriones durante el día y el enjambre 
de estrellas cuando la tierra era una 
sombra, 


Todos lloraron en mi casa lo pa» 
voroso de su muerte. Yo me lo fi- 
guré galopando hacia la gloria en 
alocada carrera sobre las nubes, 
montado en carro tirado por brio. 
sos corceles, tal y como veía al 
profeta Elías en la anónima pintu- 
ra del abovedado de la iglesia vu- 
ral. 
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CARTAS AL DIRECTOR 


¿SE LEE POCO EN ESPAÑA? 


Sr. Director de INSULA. Madrid. 

Leo en su sección FLECHA EN EL TIEMPO 
una nota sobre un trabajo que acerca de ese 
tema de la escasez de lectores en España, ha 
publicado en Arbor Florentino Pérez Embid 
Para suverir una idea mía, fundada en observa 
ciones y aun en una encuesta personal ya anti 
gue, respecto de ese problema podría dirigirme 
a esa revista citada; pero como no dispongo de 
tiempo ni creo conveniente redactar un trabajo 
algo completo, que acaso me permitirían mis ma 
teriales, envío estas líneas breves a INSULA. 

España tiene pocos lectores, muy pocos. 14s 
escuelas enseñan pasablemente a leer y escribir 
pero no habitúan a servirse de estos conoci 
mientos y los españoles quedan reducidos cn 
mayoría a analfabetos de segundo grado: saben 
leer, pero no leen, no tienen hábito ni gusto de 
leer. De un lado la escuela, como no les ha dado 
libros, no les ha enseñado más que a deletrcar 
penosamente y así no han llegado a encontrar 
placer en la lectura. Hace años, el «cine» mudo 
estuvo en camino de corregir esa deficiencia de 
la escuela española, al obligar a sus clientes, 
esto es, a todos, a leer aprisa y bien. De otro lado, 
cuando el ciudadano español ha aprendido rea! 
mente a leer... no tiene donde ejercitar esa fu 
cultad. He visto a jóvenes campesinos leer afa: 
nosamente los trozos de periódicos que envol- 
vieron mi o merienda o los prospectos del específi- 
co que tomé en la fonda antes de la comida. 

Y llegamos al meollo del asunto: los españo 
les no gustan de leer porque cuando han apren- 
dido no hallan donde hacerlo, 

Una política de bibliotecas comienza. esto €s 
esencial, con una política de bibliotecas infanti 
les. La biblioteca para adultos estará desierta 
si no hereda los lectores de las infantiles. España 
no posee bibliotecas infantiles. Algunas inicia- 
tivas locales o privadas no alteran el hecho. 

Tampoco ha preocupado al poder público la 
biblioteca para adultos, la biblioteca popular y 
para estudiantes. No es preciso describir el estado 
de las bibliotecas provinciales y sus análogas, 
ni referirse al cuerpo de funcionarios que las 
sirve, pués es cosa tránicamente conocida de los 
españoles desorientados que tratan de lecr en 
ellas, Bastará referirse a dos hechos concretos 
para probar la falta de una tal política: los 
cargos clave en el servicio de bibliotecas públi 
cas se otorgan como premio a distinguidas fiyu 
ras de las letras o del pensamiento español, con 
preferencia a confiarlos a técnicos bibliotecarios, 
cuando se anuncian unas oposiciones para cuorir 
plazas de bibliotecario del Estado, después «ue 
cerca de diez años, se trata de doce plazas o 
ASÍ... 

Creo que la rareza de ¡as bibliotecas infan:i- 
les en primeriísimo lugar, y la insignificancia de 
los fondos modernos de las otras luego, explican 
suficientemente el fenómeno que preocupa «a 
Arbor y a los editores españoles, mucho mejor 
que otros factores a veces aducidos, como el eli- 
ma, la falta de clase media u obrera selecta, 
el carácter meridional cxtravertido, ete.. causas 
que no han afectado a otras actividades tudicas 
como el cine, el deporte pasivo, ete., tan flore- 
cientes, 


ELías SeRRa RÁroLs. 
Universidad de La Laguna. 


La D.—La publicación de esta carta, 
como de todas las que se publican en esta sec- 
ción, no supone naturalmente que InsuLa esté 
de acuerdo con las opiniones en ella expresadas 
ni que se solidarice con su contenido. Si hemos 
creído que debíamos darle cabida en nuestra sec- 
ción, ha sido porque creemos de gran interés 
el tema que suscita, y porque la personalidad 
de su autor, Decano de la Facultad de Filosofía 
y Letras de la Universidad de La Laguna, garan- 
tiza la seriedad y buena fe de su enfoque. 
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OZART Y EL CANIBAL. 

Todavía, después de los 

ejemplos de Altamira y Las- 
caux, se oye hablar del arrumba- 
do mito del progreso en la sensi- 
bilidad y, por consecuencia, en el 
arie. Aun quedan rezagados para 
quienes el primitivo es un ser de 
otra contextura, más cercano de 
lo irracional que de lo humano, En 
La Tabla Ronde (junio, 1951) Gaé- 
tan Picon refiere una anécdota que 
tal vez ayude a convencer a los reu- 
cios, 

«Uno de los exploradores —dice— 
que recientemente recorrieron, en- 
tre el Orinoco y el Amazonas, por- 
ciones de selva virgen en donde 
ningún blanco había penetrado aún, 
cuenta que, para ganar el respeto 
y la confianza de los indios, tuvie- 
ron la idea de hacerles oír los dis- 
cos que llevaban consigo. Música 
negra, música occidental de baile... 
En vano. Arriesgándose, decidieron 
poner la 26 Sinfonía de Mozart, y 
al oírla los indios mo volvieron a 
dudar de su poder. Hemos podido 
ver la fotografía de un hombre de 
la edad de piedra, escuchando, 
mientras dabas vueltas el disco de 
cera en que se hallaba depositado 
el producto más puro, el más su- 
til de la cultura occidental. Y era 
un rostro lleno de emoción.» 

El primitivo, y precisamente por 
su primitivismo, por no estar conta- 
minado de la barbarie vulgarizado- 
ra, conserva la pureza de espíritu 
necesaria para yeconocer sin vacila- 
ción la grandeza del mensaje de 
Mozart. El salvaje, el negado de la 
espiritualidad y la emoción, no hay 
que buscarlo en la cuenca del Ama- 
sonas. Está bastante más cerca de 
nosotros. No hay tal Prehistoria, 
declaraba d'Ors no hace mucho. 
Y cada día su afirmación resulta 
más evidente. 


ESCUBRIMIENTO DE 

EGIPTO. — Ignoramos si 

han tenido eco en España 
las disputas entabladas entre egip- 
tólogos a causa de las teorías ex- 
puestas por algunos de ellos com 
ocasión «de descubrimientos sensa- 
cionales realizados en los templos 
de Karnak y Luxor. Si hasta la 
fecha, y a partir de Champollión, 
la lectura de los jeroglíficos egip- 
cios se realiza con regularidad, no 
se había logrado, en cambio, com- 
prender el hondo significado de las 
inscripciones «aescifradas, ni por 
lo tanto, las ideas y las creencias 
de los hombres que las trazaron. 

La nueva egiptología pretende 
que «en la civilización faraónica el 
templo lleva en sus líneas, sus vo- 
lúmenes, sus esculturas y sus ins- 
cripciones todo un juego de corres- 
pondencias con los ritmos de la na- 
turaleza; y no ritmos vagamente 
aceptados por los sentidos del hom- 
bre, sino percibidos con precisión 
bor su entendimiento». Son pala- 
bras de André Rousseaux, a quien 
debemos una pulcra exposición del 
estado actual del debate. «El rit- 
mo del mundo —añade— está ins- 
crito en el movimiento de los astros. 
Por eso, nos dicen los simbolistas, 
el templo egipcio está hecho a ima- 
gen del cielo por su vinculación a 
periodos astronómicos y su armo- 
nización con la marcha de los as- 
tros: está en constante evolución» 

La teoría expuesta viene a expli- 
car la destrucción de los templos 
para edificar otros en su lugar. Ya 
no es lícito atribuir tales destruc- 
ciones a motivos de vanidad o pres- 
tigio por parte de los faraones, que 
al ordenar su demolición se atem- 
peraban a una ley que obligaba a 
ordenar el templo de acuerdo con 
la evolución de la Naturaleza. 

Según Rousseaux, visitante aten- 
to de Luxor y Karnak, la confusa 
arquitectura de estos templos se 
aciara en cuanto estudiada a la lus 
de la egiptología simbolista, que ex- 
pUca la conservación bajo los nue- 
vos templos de determinados ele- 
mentos pertenecientes a los anterio- 
embleados según principios 
que obedecen a una norma (blo- 
ques decorados del edificio brece- 
dente pueslos como cimientos en 


TES 


los úngulos y ejes del luego cons- 
truído: piedras cuyos temas apare- 
cen para marcar su carácter de raíz 
del otro templo; capiteles antiguos 


EMPO 


sirviendo de base a las muevas co- 
lumnas)... 

«Los secretos del antiguo Egipto 
—opina Rousseaux—, así vueltos a 
la lus, están visiblemente ligados a 
una doctrina esotérica». Las creen- 
cias del pueblo egipcio pueden ser- 
vir para esclarecer los secretos de 
se arquitectura y estos a su vez 
contribuirán a mejor precisar aqué- 
llas y la civilización a que dieron 
origen. 


SCRITORES NORTEAME. 
RICANOS.—Para el aficio- 
nado a la literatura norte- 

americana ofrece singular interés la 
serie «American Men of Letters, 
que publica el editor William Sloa- 
nes. Dos volúmenes acaban de apa- 
recer en ella: «Stephen Crane», por 


John Berryvman, y «Henry James», 
poz F. W. Dupee. Dos volúmenes 
de análogas características, en cuan- 
to siguiendo las generales de la co- 
lección, atienden tanto a la biografía 
como a la crítica de la personali- 
dad a quien se consagran. 

Berryman luchó con la escasez 
de testimonios personales que Cra- 
ne dejó, y aún con lo incierto de 
algunos de ellos; bara Dupee la di 
ficultad consistió en salvar el ex- 
tremo contrario: la abundancia de 
materiales entre los cuales seleccio- 
nar los precisos para levantar su 
construcción. Ambos críticos con- 
siguen darnos imágenes fieles de 
los escritores estudiados, y no es 
menos intersante la que Berry- 
man procura establecer de Crane 
(aunque al recurrir al psicoamáli- 
sis se aventure en hipótesis queno 
serán aceptadas sim controversia) 
que la conseguida por Dupee en su 
libro. 

Lo aventurado de una interpreta- 
ción no autoriza a rechazarla, sino 
debe de incitar a ver de cerca los 
hechos. En los libros de la serie 
Sloane están mostrando eminentes 
críticos norteamericanos la posibili- 
dad de conseguir algunas fundamen- 
tales verdades mediante el cerrado 


análisis de los textos. El que estos 
volúmenes (especialmente el de Be- 
rryman) tengan cierto aire polémi- 
co, no les resta mérito —puesto que 
han sido escritos con rigor— y pa- 
rece invitar a discusiones que pueden 
aportar alguna luz a los casos estu- 
diados. 


OS 
Como mucho nos temiamos 
(véase nuestra flecha del nú- 


PREMIOS PUJOL. 


mero de enero) la conce- 
sión de los Premios Pujol, otorga- 
dos en el basado mes en Madrid, no 
ha podido ser más decepcionante. 
Dejando aparte el Premio de No- 
vela, que se ha llevado el señor Pom- 
bo Angulo, del que se puede esperar 


CIERTA poesía femenina, tí- 
pica sudamericana, perte- 
necen los poemas de Ma- 
ría Elvira Piwonka. La autora 
los reúne bajo el título de la últi- 
ma composición: Llamarlo amor 
(Santiago de Chile, 1949). Habla- 
mos en nuestra crónica anterior 
del modernismo en la actual líri- 
ca americana, y en algunos poe- 
mas de María Elvira Piwonka 
resuena todavía, si bien leve- 
mente, aquella caudalosa ten- 
dencia estética: en especial, 
en los poemas de arte ma- 
yor, Entre éstos hemos de 
distinguir el denominado Pri. 
meras estrellas. Más consegu1- 
dos están, a nuestro entender, 
los poemas escritos en versos de 
siete u ocho sílabas, los cuales 
denotan una pureza delicada. 
Unos son estrictamente infanti- 
les, como Niña salobre o Luna 
agorera; y otros se refieren a la 
pasión erótica, En eneasílabos 
ha compuesto María Elvira Pi- 
wonka el poema titulado Tierra 
morena, donde se canta la mano 
de la amada en la rugosa man» 
del amante, 

Aunque la poetisa no parec> 
descollar por su originalidad ni 
por él dominio del verso, el li- 
bro atrae, en estos y aquellos 
pasajes, a causa del ardiente ím- 
petu manifestado. De todas ma- 
neras, siempre es preferible la 
fina contención de las composi- 
ciones menores al desbordamien- 
to de algunos alejandrinos. Lo 
impetuoso del amor puede expre- 
sarse sin faltar al decoro estéti- 
co. En El rito, verbigracia, pa- 
rece emplearse la terminología 
propia de ciertos novelistas muy 
en auge hace treinta o cuaren- 
años. No nos resistamos a 
anscribir los versos aludidos : 
¡Estalló el himno sacro de la ley 

[imperiosa, 
v al altar de tus brazos fuí la su- 
[prema diosa! 

Como habrá advertido el lector 
perspicaz, los motivos que nos 
llevan a señalar tales versos, son 
puramente poéticos, no morales. 
En estos momentos nos interesa 
el gusto, no la humana conducta. 
La crudeza de Whitman suele 
hallarse dentro de la poesía; la 
exaltada retórica amorosa dle 
ciertos novelistas se encuentra 
en los aledaños de la literatura. 
Y dentro de la poesía se hallan 
los poemas menores de María El. 


vira Piwonka. 

Un volumen nutrido, Nadir 
(La Paz, 1950), ofrece Yolanda 
Bedregal. Los temas que can- 
ta la poetisa son, en su mayor 
parte, familiares e íntimos. La 
estremecida voz recuerda al pa- 
dre, los domingos idos o los tiem- 
pos de la propia infancia. En 
general, el verso de esta autora 
muestra bastante densidad líri- 
ca, aunque, en ocasiones, ceda 
al empleo de ciertos lugares co 
munes en la poesía femenina. De 
sus páginas no está ausente la 
sombra de Gabriela Mistral. Y 
así, en vez de ser sensual o ar- 
diente, Yolanda Bedregal canta 
movida por la ternura, por la 
dulcedumbre, por la satisfacción 
íntima. «Pastor de mi sangre es 
mi esposo», nos confiesa. No .e 
trata de una individualidad amo- 
rosa, aisladamente arrebatada o 
apasionada, en busca de un amor 
exclusivo; porque Yolanda se 
siente unimismada con todo el 
universo; y tiene ojos —tam- 
bién— para el llanto ajeno. Ella 
está 
sujeta a las marcas y al imán 

[de los astros; 
sólo me pertenezco en las cimas 
[y abismos. 

Cuando el hijo no ha nacido» 
aún, ella sabe que en su interior 
se cumple una misteriosa ley uni- 
versal. Al lado de estos poemas, 
absolutamente líricos, el volumen 
contiene otros, consagrados a la 
vida en torno. Pero Yolanda Be- 
dregal logra su mayor altura poé. 
tica cuando canta sus sentimien- 
tos más íntimos : aquellos en que 
alma y sangre participan junta- 
mente. Por esta causa, resultan 
inferiores algunos poemas, como 
el denominado La Danza, o el 
ballet psicológico Desolación y 
sortilegios, En este último, la pa. 
labra debió ser esencialmente 
musical, sin complicaciones con- 
ceptuales, Volvamos, pues, la 
atención hacia los poemas líri- 
cos. En rigor, Yolanda Bedregal 
debió habernos ofrecido una an- 
tología de los versos colecciona- 
dos en este volumen, 

Con una delicadeza excepcio- 
nal, Emilia Ayarza (La sombra 
v el camino; Bogotá, 1950) in- 
siste en la pasión amorosa y en 
los sentimientos familiares. Si 
Paul Eluard escribía la palabra 
Libertad en todas partes —2n 
paredes, cambpanarios, vestidos, 


POESIA DE HISPANOAMERICA 


por Ventura Doreste 


espejos o bestias—, en semejan- 
tes sitios encuentra Emilia Ayar- 
za el nombre amado: 
En el tumulto y en la soledad, 
en mi calle, mi perro y en los 
[árboles, 
alrededor del pan y mis vestidos 
[ grises... 
Como Yolanda Bedregal, can. 
ta sus sentimientos respecto del 
amado, su ternura por el hijo, 
o consagra un poema al tiempo 
en que la nueva vida va formán.- 
dose en las entrañas de la ma- 
dre. La poesía de Emilia Ayar- 
za, aun cuando se refiera al mun- 
do en que el hijo habrá de su- 
frir, es una poesía jubilosa, trans. 
parente y, a veces, melancólica. 
En el libro hay varios sonetos, 
denunciadores de la calidad poe- 
tica de Emilia Ayarza. Cierto que 
no siempre la construcción inter- 
na es impecable, por lo que el 
lector, en tales casos, sólo pue- 
de gustar de la pura intención 
lírica o de la adecuación verbal. 
Permítasenos transcribir los 
cuartetos del poema consagrado 
Pablo Neruda : 
Pablo, temple solar, mar abso- 


[luto. 

Pablo, águila y pan, Pablo en- 
[terrado. 

Pablo. a quien Colombia da en 
[tributo 


un árbol de esmeraldas sosegado. 
Pablo, tu cielo es negro, disoluto. 
Pablo, el aire de tus bosques 
[desolado. 
Pablo Neruda, Chile está de luto 
hor tu ancho corazón descspe- 
[ rado. 
Poetisa sutil, Emilia Ayarza ha 
coleccionado también, en este 
libro, algunas liras. Pero si la 
intención lírica o la verbal ade- 
cuación contribuían a salvar los 
sonetos anteriormente nombra- 
dos, ambas virtudes se hallan 
ausentes de las liras compiladas. 
En este género de composicio- 
nes, como en los sonetos, es 
esencial la interna arquitectura. 
En caso contrario, sólo se pro- 
ducirá un conjunto musical de 
palabras, a no ser que se logre 1 
las cualidades hace poco seña- 
ladas. Emilia Avarza ha cons»- 
g£uido, a lo sumo, unos breves 
cuadros poéticos; pero en esto, 
repitámoslo, no consisten las li- 
ras. Nuestra preferencia se di- 
rige, en resolución, a los poemas 
amorosos y a los sugestivos so- 
netos, . 


algo, los Premios de Teatro, —tres, 
cada uno de cien mil pesetas— han 
confirmado todos nuestros agiúeros. 
No es absolutamente necesario co. 
nocer las obras de los señores Pe. 
mán, Luca de Tena y Fernández de 
Sevilla (la de este último en colabo. 
ración con Dora Sedano) para su- 
poner que las tesis forzadas a que 
han debido someterse para optar « 

los bremios, les han estimulado a 
presentar piezas perfectamente tópi- 
cas, con todos los latiguillos teatra- 
les necesarios para causar efecto a 
la galería, y completamente vacías 
de valores dramáticos auténticos. 
Tenemos ya algunas referencias de 
las tres obras premiadas que nos 
permiten hablar así, pero si no las 
tuviéramos nuestro comentario hu- 
biera sido el mismo. El teatro es- 
pañol difícilmente buede ya enrique. 
cerse con lo que puedan ofrecernos 
los autores premiados, y lo doloroso 
es que el Jurado de los Premios Pu- 
jol —con la excepción, según pare- 
ce, de los señores Sánchez Mazas y 
Díaz Crespo— no haya juzgado la 
labor de otros autores nuevos que 
han optado a los Premios, más inte- 
resante y digna de ser estimulada: 
No negamos la posibilidad de que el 
estreno de las obras premiadas sea 
un éxito —lo que ya es imaginar 
bastante—, pero eso no imbedirá el 
fracaso artístico de unos Premios 
que, a pesar del admirable y genero- 
so rasgo del señor Pujol, están vi- 
ciados de raíz, por las tesis forza- 
das a que deben someterse los auto. 
res. El señor Pujol haría muy bien 
suprimiéndolas si convoca los Pre- 
mios el próximo año. El teatro es- 
pañol puede ganar mucho con ello. 


TEPHEN SPENDER. — La 

autobiografía que acaba de 

publicar el poeta inglés Ste- 

pen Sbender con el título de 
«World wvorld» (Hamish Ha- 
milton, Londres 1951), tiene espe- 
cial interés, sobre todo como testi- 
monio de calidad sobre la vida po- 
lítica y literaria de nuestro tiempo» 
llamando nuestro tiempo a los trein- 
ta años críticos que van de 1920 a 
1950. Testimonio del intelectual que 
considera un deber comprometerse 
politicamente (en el caso de Spender 
hacerse comunista), pero que muy 
pronto se ve obligado a romber su 
compromiso, convencido de que las 
obligaciones políticas pueden matar 
en él la libertad y la indebendencia 
de su espiritu. Spender había ya 
expresado su desengaño del ideal 
marxista en su contribución al libro 
«The God that failed», en el que 
seis escritores, André Gide, Arthw» 
Koestler, Ignacio Silone, Louis Fis- 
her, Richard Wright y Sthepen 
Spender, exponian los motivos que 
habian acabado alejándoles del pen- 
samiento comunista, 

Buena parte de la autobiografía 
de Spender interesa especialmente 
al lector español, bues marra ex- 
tensamente su estancia en España 
durante la guerra civil. Su relato 
es muy vivaz, y curiosos Sus relra- 
tos de los poetas españoles, tan 
«varios, fantásticos, paradójicos, 
sutiles y apasionadamente simples», 
como el «grandiosamente retórico» 
Rafael Alberti, o el «paradójico y 
sensitivon José Bergamín, seguidos 
de Unamuno, o el joven soldado. 
poeta Miguel Hernández, o el his 
térico Manolo (Manuel Altolagui- 
rre). 

No menor interés tiene la pintura 
de la vida literaria inglesa, y sus 
retratos de los escritores y poetas 
de su generación y de la anterior, 
tales como Virginia Woolf, Lytton 
Strachey, W. H. Auden, T. S. Eliot, 
ITemingway, Christopher  1sher- 
wood, D. H. Lawrence, Cecil Day 
Lewis, André Malraux, William 
Plomer, etc. Spender nos cuenía 
además con estudiada franqueza 
sus aventuras matrimoniales y ex- 
tramatrimoniales, primer ma- 
trimonio, con Inés, novelista y es- 
tudiosa de (Góngora, duró exacta. 
mente tres años, lo que nuestra 
guerra civil, Se separaron en 1939, 
v en 1941 Spender se casó con la 
pianista Natalia Litvin, su mujer 
actual, que ha corregido las prue- 
bas de la autobiografía de sw ma- 
rido, 
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On en sont des études de Francais. Manuel 
général de ¿ingúistique francaise modern€, 
Publée sous la direciion de Albert Dau- 
zat. Ouvrage en six parties: Phonétique 
et Orthographe, par Fouché et Dauzat; 
Morphologie-Syntaxe, par Gougenheim; 
Sémantique, par Esnault; Lexicologie-Dia- 
lectologie, par Bloch; Francais réglonal- 
francais populaire, — Onomastique, par 
Duuzat; La langue des HEcrivains par 
Guerlin de Guer. 1935: 337 pág. Ptas. 75. 
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GION, CIENCTAS SOCIALES 


BoniLLa MaRíN: Teoría del Seguro Social. 
259 pág. Ptas. 42. 
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José Simón Díaz: Bibliografía de las litera- 
turas hispánicas, tomo If[.—Instituto Mi- 
guel de Cervantes, C, S. de 1. C, Madrid, 
1951. 

José Simón Díaz acaba de publicar el 
tomo II de su esforzada Bibliografía de las 
literaturas hispánicas, que quedará sin duda 
como el repertorio bibliográfico más com- 
pleto y úti: de las letras hispánicas. Este vo- 
lumen 11 ofrece tanto interés y utilidad 
como el primero, ya reseñado en estas mis- 
mas columnas, Abarca sólo estudios biblio- 
gráficos de carácter general. «A diferencia 
de las preiensiones exhaustivas del resto de 
la obra —declara el autor. en el prólogo a 
este volumen Il—. esta parte tiene carácter 
selectivo y atiende sólo a lo que, dentro del 
campo bibliográfico, puede ser útil para los 
estudios literarios.» . 

El autor distribuye la materia de este se- 
gundo volumen en cinco partes: Blbliogra- 
fía de bibliografías; bio-bibliografías gene- 
rals; bio-bibliografías especiales (que, a su 
vez, se dividen en: a) por temas; b) por 
lugares; y C) por características persona- 
les); índice de publicaciones periódicas; 
historia de la imprenta. En cada uno de es- 
tos grupos hay subgrupos y subdivisiones. 
Así, por ejemplo, en la última parte, que 
se refiere a la historia de la imprenta, se 
separan las fichas correspondientes a Penín- 
sula Ibérica, Islas Baleares, Marruecos, Amé- 
rica, Islas Filipinas y Judíos Sefardíes, 

Además del Indice general, al final de! vo- 
lumen se insertan copiosos índices de auto- 
res, de lugares, de materias y de bibliotecas, 
para facilitar la orientación del lector. 
Fénix Ros: Sesenta notas sobre literatura. 

iones Cultura Hispánica. Madrid, 


Recientemente una revista literaria pre- 
guntaba a unos cuantos escritores su oOpi- 


- Torre 


nión sobre los libros de artículos, tan poco 
frecuentes en nuestro país. Las respuestas 
no eran muy favorables a esos libros mis- 
celáneos, que se componen, gentralmente. 
de artículos de muy vario tono y valor. es- 
critos muchos de ellos, si no todos. sobre 
un motivo de actualidad. Si se discute la 
oportunidad y utilidad de estos libros que 
el autor forma con artículos ya publicados. 
no menor objeción puede hacerse a los li- 
bros formados por notas. ¿Merecen estas 60 
notas sobre literatura, de Félix Ros, haber- 
se reunido en un volumen? Dejaremos la 
pregunta en el aire, advirtiendo sólo que la 
mayor parte de estas notas han sido susci- 
tadas por un motivo de actualidad, gene- 
ralmente literario. En sí mismas. las notas 
no merecen reproche. Son agudas y están 
escritas con pluma inteligente. Algunas 
—como a primera sobre Orar Khayyám, 
la titulada «Del neoclasicismo al romanticis- 
mo», O las consagradas a Rusiñol y a Gani- 
vet-- más que notas son verdaderos artícu- 
los. Pero la gran mayoría reduce sus lími- 
tes a página y media. Lo suficiente, sin em- 
bargo, para apuntar un rasgo, un perfil o 
una anécdota del personaje literario evoca- 
do o las características de un libro, 


LUIS DE ARMIÑÁN: Isabel la Católica.—Edi- 
tora Nacional. Madrid, 1951, 50 pesetas. 
Este año de 1951 los pueblos hispánicos 

celebran el centenario de Isabel la Católi- 

ca. El 22 de abril de 145i—hace, pues, cin- 
co siglos nacía en Madrigal de las Altas 

Isabel de Castilla. Es natural, pues, 

que este Importante centenario no pase sin 

provocar bib.iografía isabelina. Luis de Ar- 
mán ha intentado en este. volumen que co- 
mentamos trazar una amena evocación de 

la reina Isabel y de su glorioso reinado. Y 

lo ha conseguido en una serie de estampas 

que no pretenden añadir nada nuevo a lo 


va sabido sobre Isabel y su tiempo. aspi- 
rando sólo a evocar animadamente la vida 
do la«reina y sus esfuerzos por conseguir 
la unidad de España. El autor confiesa en 
el próogo que todas sus estampas «están 
calcadas de viejos, nuevos e indiscutibles 
originales». El libro pretende ser llano y 
no quicre tener más autoridad que la de 
una honrada transcripción. «Su autor zurce 
y pretende que no sea invisible el cosido, 
sino grato para los ojos del que mira.» Este 
modesto propósito está plenamente conse- 
guido por Luis de Armiñán. La lectura del 
libro es grata, gracias a un estilo correcto 
v rico, y a la eliminación de detalles y des- 
cripciones enojosas en una obra de carác- 
ter vulgarizador como es ésta. 
RicarDO MaAJó FRaMIS: Tanto monta.—Edi- 
tora Nacional. Madrid, 1951, 70 pesetas. 

He aquí un relato feliz del fecundo y glo- 
rioso reinado de los Reyes Católicos. Majó 
Framis ha probado va su destreza en la 
evocación animada de períodos históricos y 
aventuras y gestas de nuestros conquistado- 
ros y Otros personajes históricos. No es ni 
pretende ser un investigador científico, pero 
sí un vulgarizador pa rado y discreto de 
nuestra historia, con runtos de vista a ve- 
ves personales, y un biógrafo feliz de sus 
figuras más ilustres, 

Para este relato del reinado de Isabel, 
Majó Framis ha acudido a las fuentes in- 
dispensables: Zurita (vara la vida del rey 
Fernando), Alonso de Palencia Diezo de Va- 
era, Hernando del Pulgar, el cura de los 
Palac y Pedro Mártir de Anglería. Sobre 
este abundante material, Majó Framis ha 
elaborado su relato en prosa narrativa mo- 
derna, y un estilo directo y ceñido, que el 
lector agradece. . 
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AzcoaGa, Errique: De vez en cuando, Nú- 

mero 1. Madrid, 1951, 

Como boletín particular, presenta Azcoa- 
ga este folleto, de 36 páginas, con menuda y 
apretada letra, incluyendo en él una serie 
de breves ensayos, comentarios y juicios so- 
bre Poesía v Arte, traídos por el cabello de 
la actualidad. El autor de este cuaderno es 
un escritor inquieto, inteligente, activo, que 


se enfrenta con Jos problemas más canden- 
tes y actuales, v se siente encerrado entre 
las cuatro paredes de una mezquindad y un 
convencionalismo que sólo permiten airtar 
en la propaganda diaria concretos porme- 
nores de grupo, clan o capillita bien aveni- 
da, con una no siempre justa jerarquización 
en el confuso mundo de las letras actuales. 

Azcoaga no se resiste a silenciar comen- 
tarios que le sugleren múltiples hechos y 
aconteceres artísticos y. literarios. Los re- 
gistra en sus páginas diarias, y como al! es- 
critor le es imprescindible sentir su obra 
con un destino, aspirar al diálogo fértil, ha 
ideado la publicación de este boletín, real- 
mente original y del que no creo que exis- 
tun precedentes. 

Aspira el autor a que sus cuadernos. glo- 
sadores y po'émicos, críticos y epistolares 
vean la luz'en consonancia con el título que 
los preside. En este primero, hay ensay 
que queremos destacar por su import 
como «Primero, verdad; poesía, desnués» 
o «Los problemas del escritor». con cuyo 


acertado enfocua nos dec mos identifien- 
dos. Otros temes de Arte omo «De un 
carta a J. A. Gaya sobre . óá Clará», «Do- 
ménico Greco. de Camón», y comentarios 

bre la novela v el cine, encierran asimis- 
mo un vivo interés. Azcoaga revela aquí 

:orrobora, mejor—sus Cxcelentes dotes 
críticas, su sensibilidad de poeta y. sobre 


todo, su insobornable vocución de escri 

de hombre que con una pluma en la mano 

vive y lucha defendiendo los más nobles 


r 


valores de la dignidad humana v los prin- 
cipios esenciales de la existencia. 


L. pe L 
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nes literarias. Pias. 10,— 
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JarNés, Benjamín : El convidado de pa- 
pel. Pias. 12,— 
Zumalacárregui. Ptas. 20,— 


Jcarros, César: dEl adulierio de un 
hombre infeliz. 19, 
«Latino, Aníbal : El concepto de la ne- 
cionalidad y de la patria, Ptas. 10,-- 
- MELÓN Y KR. DE GORDEJUELA : Geografía 


histórica española, Ptas. dd 
MeNéNDEZ Pipal, R.: El idioma es- 
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MORALES OLIVER, Luis: Arias Monta- 
- no. Ptas. 14,— 
NEARING, Scott: La diplomacia del dó- 
lar. Ptas. 15,— 


Novoa Santos: Patografía de Santa 
Teresa de Jesús. Ptas: 12, 
OSSENDOWskKI: Bestias, hombres, dio- 
ses, E Ptas. 12,— 
Parma, Ricardo: Bolivar en las tradi- 
ciones peruanas. Ptas. 5,— 
Pascoars, Teixeira: Regreso al Pa- 
raiso (poesías). Ptas. 6, 
PÉrEz DE Ayala, R.: El libro de Ruth: 
Ptas. 12,— 

Rirera, Julián: La música árabe y su 
influencia en la española. Ptas. 14,— 
Ríos be LampPÉrEz, Blanca de los : Las 
mujeres de Tirso, Ptas. 10,— 
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la sonrisa. Ptas. 12,— 
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“BERNARD, Charles: Ou dorment les 
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DexoBRa, Maurice : Serenade au Bou- 
rreau. Ptas. 16,— 
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GRANGES, Ch. M. des: Histoire de la 
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Rorerr, Henri: Les grands proces de 
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SIMENON : Les suicidés, Ptas. 15,— 


| Reseñas Breves de libros Españoles 


ANTOLOGIA 


FEDERICO CARLOS SÁINZ DE ROBLES: Historia 
y antología de la poesía española (Ségun- 
da edicion).—Aguilar, S. A. de ediciones. 
Madrid, 1950. 

Sáinz de Robles ha modificado, especial- 
mente en ampliaciones, su importante y éx- 
tensa historia de la poesia española en len- 
gua castellana, seguida de una vasta anto- 
logía que abarca del siglo XI al xx. La par- 
te historicá se halla dividida en capítu.os, 
que estudian sucesivamente la época primi- 
tiva de la poesia castellana, analizando las 
influencias arabes y provenzales; el siglo xv 
con sus dos tenuencias: la castellana y la 
italilanizante; el siglo XVI; el Barroco; el 
Neoc asicismo; el itomanticismo; el Moder- 
nismo, para terminar comentando las sub- 
versiones, reacciones y los retornos de los 
últimos tiempos, ¿ogrando un ciaro resumen 
de los orígenes, desenvolvimiento y deca- 
dencia de las corrientes poéticas a iravés de 
los siglos, enfocando, casi siempre con exac- 
ta vision, aunque sin demasiado aparato 
erudito, el panorama de tendencias y auto- 
res. 

Conforme a esos mismos períodos, se or: 
dena cronológicamente a antología, muy am- 
plia de pottas y poemas, en la que cada 
nombre va acompañado de una rápida nota 
biobibijográfica, sintetizando, por lo general 
certeramente, un juicio crítico. ye 

Esta obra, de más de dos mil páginas, es 
de una importancia y de un valor induda- 
bie. No existía en España una recopilación 
así, total y amplia, de nuestra poesía. Tener 
el vibro de Sáinz de Robles en la mano €es 
disponer de los nueve siglos que llevan los 
hombres escribiendo poesía sobre la tierra 
de nuestra patria. De suerte que su utili- 
dad, con ser mucha para los estudiosos, tal 
vez es aún mayor para el público en gene- 
ral, para el aficionado lector, que ademas de 
orientarse en el riquísimo acervo histórico 
de :a lírica nacional, tiene ancho campo en 
el que hallar sus preferencias. Es una obra 
de magnitud, llena de dificultades en su rea- 
lización, cuva labor significa un esfuerzo 
meritísimo en favor de la literatura espa- 
nola. 

En la parte moderna, el autor ha trabaja- 
do con un criterío de franca generosidad, 
que podrá ser más o menos compartido, 
pero que entraña una evidente objetividad y 
un absoluto desasistimiento de particulares 
intereses y gustos. E 

Todos conocemos los peligros que encie- 
rran las antologías y cómo resultá casi im- 
posible eliminarlos en su totalidad. Una vez 
hecha la obra, no es difícil rebuscar en ella 
algún fallo o descuido. Pero creo con sin- 
ceridad que cuando se están publicando li- 
brines antológicos de última hora y escaso 
vo umen, tan fáciles de conseguir y, sin em- 
bargo, tan llenos de arbitrariedades, y se ce- 
lebran por los críticos jubilosamente no se- 
ría justo empañar el franco elogio a quien, 
como Sáinz de Robles, ha llevado a térmi- 
no una labor de envergadura que pone ante 
los ojos de propios y extraños nada menos 
que una representación amplia de la poesía 
escrita en España desde el Poema del Cid 
hasta los actuales poetas de veinte años. 


L. DE Luis. 


Joaxs TkriaDú: Antología de contistes cata- 
lans.—Editorial Selecta. Barcelona, 1950. 


En la admirable labor que lleva a cabo la 
Editorial Selecta para difundir, en muy be- 
llas ediciones, los clásicos de la literatura 
catalana. esta excelente Antología de narra- 
dores y cuentistas catalanes, que ha cuida- 
do y preparado Joan Triadú, debe figurar 
como una de las realizaciones más intere- 
rantes. De la literatura catalana, suele ser 
la poesía el género más favorecido y divul- 
gado. Gracias a sus grandes poetas —un Ma- 
ragall, un Verdaguer—, que fueron objeto 
de entusiastas elogios por críticos de cali- 
dad, como Menéndez Pelayo o Unamuno, la 
lírica catalana es conocida y admirada en e! 
resto de España. No me parece que ocurra 
lo mismo con la prosa, a pesar del singu- 
lar mérito de algunos de sus cultivadores. 
De aquí que esta extensa antología de na- 
rradores catalanes, que abarca cien años de 
prosa, de 1850 a 1950, tenga, aparte de su 
valor intrínseco, una utilidad grande para 
el lector, y no só:o, claro es, para el que 
no ha tomado contacto con los prosistas ca- 
talanes de este útimo siglo, sino para el 
lector catalán, más o menos familiarizado 
con ellos, pero que ahora, gracias a esta 
Antología, los puede seguir en un panora- 
ma jerarquizado y sumamente valioso. Es 
justo destacar la excelente labor realizada 


«por el antólogo, Joan Triadú. No sólo ha 


escogido con inte igente gusto las piezas se- 
leccionadas, cuentos y narraciones, sino que 
ha escrito una certera historia de la narra- 
ción catalana en los últimos cien años, se- 
ñalando sus principales características y las 
líneas de su evolución y trazando un bos- 
quejo de. la personalidad literaria de cada 
autor al frente Ge su obra se'eccionada. Tria- 
dú ha dividido su Antología en tres partes, 
que responden a tres épocas distintas: Re- 
naivenca, en la que incluye, entre otros, a 
Robert Robert, Emilio Vilanova, Gabriel 
Maura, Verdaguer, Guimerá; universaliza- 
ción, que se inicia con Narciso Oller, y en la 
que van Maragall, Rusiñol, Víctor Catalá, 
Pedro Coromines, Joaquín Ruyra, Josep 
Carner, entre otros; y, finalmente, la tercera 
época: intelectualización, que inicia Ernes- 
to Martínez Ferrando, y cierra el más joven 
de los narradores —veintisiete años—, Jor- 
di Sarsaneda. En esta tercera época están 
incluídos los mejores prosistas de la Cata- 
luña actual: Soldevilla, José Plá, Carlos Ri- 
ba, Miguel Llor, Agustín Esclasans, Tomás 


. Garcés, Salvador Espriú, entre otros. 


Libros como éste son útiles, sobre todo, 
porque nos demuestran la importancia de 
un género tan difícil como el cuento en la 
literatura catalana contemporánea. 


POESIA 
J. M. Rovira-ARTIGUES: Baladas y sontts — 
Editorial Esiel, Barcelona. 
La edición primorosa de bolsillo le sienta 
siempre bien a la poesía, muy especialmen- 


te a estos versos ungidos de gracia de Rovi- 


ra-Artigues, que muchos de sus lectores lle- 
varan consigo este verano por senderos y 
bosques de Cataluña. La tarea del cronista 
es dificil ante un libro a. que ha puesto pró- 
logo Botill y Ferro crítico de gran estilo, nu- 
tido de la mejor tradición francesa, que, 
aunque ahonde, nunca pierde pie, Rovira, 
«dice el prosoguista, «hace pensar en uno de 
esos poetas exquisitamente retirados que 
aparecen en las épocas de gran difusión de 
va Cultura», los cuales «no dejan de asimi- 
lar as huevas formas de cada época, pero 
permanecen indestructiblemente enlazados 
por una determinada tradición». Asimilan, 
ciertamente, y se renuevan. Este poeta, con 
musica.idad vigiladísima y sus súbitas bri- 
sas de misterio, puede parecer a primera 
vista un simbolista retrasado, el perfecto 
simbolista que el simbolismo propiamente 
dicho soñó y no realizó (muchas vces llega 
la perfección un poco tarde). Pero inmedia- 
tamente nos damos cuenta de que Jo que 
mucve sus brisas es un catir de alas de esos 
ángeles no del todo angélicos —«Schreckli- 
ches Anfang, pollen y escalas, espejo de la 
propia belleza extinguida» y en su más 
reciente versión catalana «nardo y muerte»— 
que proliferan en ¡ia potsía moderna y que 
el propio Botill señaló una vez como descen- 
dencia del ángel! baudelairiano que iba «en- 
trouvrant portes». 

«Un poco de lo inexpresable ha sido ex- 
presado», continúa Bofill, consagrando al 
autor. Dentro de la poesía catalana quizá 
podría situarse a Rovira por su sensibilidad 
(Bofil lo sitúa por su verso) entre Pons, el 
gran rosejlonés austero, y la gracia alada de 
Garcés. Pero, cuando un poeta no da bata- 
lla en escuela de vanguardia que, al obli- 
gar, .¡mite, tiene .tanto pasado a donde mi- 
rar... ¿Qué no ha de recordarnos un poeta 
del recuerdo? Digamos que el acento es ne- 
tamente individual, la voz purísima. El aná- 
lisis revela la complejidad de las proteínas 
de este poeta. Un verso del sonido becque- 
riano mejor, otro: «entre mis manos las del 
amor tendría», próximo a Abel Martín. Bajo 
una forma que recuerda en general la tra- 
dición francesa, eco, directo o indirecto, de 
algunos alemanes -—Saare, George, quizá 
Traki—, Pero, sobre. todo, en algún mo- 
mento: 

Passa la vida abandonant la joia... 
haciendo callar a las otras, aquella voz pura 
entre las puras, hoy un poco olvidada, del 
que fué el príncipe de la nostalgia: Leo- 
pardi. PAULINA CRUSAT. 


IDUARDO ALONSO: Aire y ceniza.—Madrid, 1950. 

Un poeta sencillo y espontáneo jugará siem- 
pre con buenas cartas para que en su obra no 
falte el triunfo apetecido de la emoción, del sen- 
timiento. De esta manera flúida surgen los can- 
lares, como composiciones poéticas breves y 
condensadas, que cuentan con felices cultivado- 
res en la lírica española. 

Eduardo Alonsa escribe así sus versos, con los 
que tal vez luche dentro de su alma, pero que, 
ya logrados, dan la sensación de un prorrumpir 
emotivo. Casi todas las composiciones de Aire y 
ceniza, han sido escritas en verso de arte me- 
nor, aconsonantado o asonantando cuatro, ocho 
o diez octosilabos. En todo: momento hay una 
sostenida autenticidad: son versos vividos, que 
dicia, desde el corazón, un acervo de experien- 
cia. Y en los felices ejemplos, la expresión 
¿0gr'a ese tono sentencioso y patético, sin perder 
la sencillez, que permite comparar justamente 
a Eduardo Alonso con los buenos cultivadores 
del género. 

i2l volumen, que contiene más de 250 de estas 
breves Composiciones, ha sido prologado por 
Gaumallo Fierros. 

L. L. 


Primera antología de «Horas poéticas».—San Se- 

bastián, 1951. 

Entre los interesantes y activos grupos lite- 
rarios de provincias, se destaca el que, con el 
nombre de «Horas poéticas», organizaron en 
San Sebastián los escritores Mercedes Sáenz-Alon- 
so y José Berruezo, y que celebra periódicos re- 
citales poéticos. El pasado año, convocó un con- 
curso de poemas, y ahora edita una antología de 
poetas incorporados a sus actividades, y donos- 
liarras, bien auténticos, bien de adopción. 

En esta colección descuella el nombre de Ga- 
briel Celaya, cuya obra excede del valor local y 
cuenta en la poesía contemporánea española. Es 
de señalar, asimismo, José Miguel de Azaola. La 
antología la forman diez poetas. Son los restan- 
tes, Amparo Abad, Carmen Carretero, Pilar Cua- 
dra, ElVira González, Francisco Camprubí, Juan 
de Guelbenzu, Ignacio Angel Ortiz y José de 
Vergarajáuregui. 

Al frente del volumen, figura un agudo prólo- 
go debido a la pluma de José Berruezo. 

Ios una prueba, digna de felicitación y elogio 
de la inusitada actividad desplegada por los 
grupos que, desde las provincias españplas, co- 
ARSrAn en el fecundo florecimiento poético ac- 

ual. 
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DISTRIBUIDOS POR 


INSULA 


Campos DE FIGUEIREDO : El remo de 
Dios. Trad. de A. Zamora Vicente. 
72 págs. Ptas. 30. : 

José García Niero: Poesía (1940-43). 
196 págs. Ptas. 15. 

RicakbDOo Juan BLasco : Silencio de unos 
iabios. 121 págs. Ptas. 10. 

SEBASTIÁN MANUEL : La zarza ardiendo, 
28 págs. Ptas. 10. 

AGustíN MILLARES : La estrella y el co- 
razón. 28 págs. Ptas. 10, ; 

Pino Ojzba : Niebla de Sueño. 145 pá- 
Sinas. Ed. núm. Ptas. 15. 


PUBLICACIONES DE LA 
UNIVERSIDAD DE GRANADA 


DE SU CATALOGO DESTACAMOS LOS 
SIGUIENTES TITULOS : 

Enrique Gómez Arboleya : FRANCIS- 
CO SUAREZ, S: SITUACION 
ESPIRITUAL, VIDA Y OBRAS. 
METAFISICA. 1946. 471 págs. 25 
por 18. Ptas. 75,00 
La obra más importante que se ha pu- 

blicado en estos últimos tiempos sobre 

la filosofía suareciana, y cuya primera 
parte la hace de interés fundamental pa- 
ra todo historiador de la cultura. 

Plácido Múgica, S. I.: BIBLIOGRA- 
FIA SUARECIANA CON UNA IN- 
TRODUCCION SOBRE EL ESTA- 
DO ACTUAL DE LOS ESTUDIOS 
SUARECIANOS POR ELEUTE- 
RIO ELORDUY, S. ]. 1948. 103 pá- 
ginas. 22 por 16. Ptas. 18,00 
Información completa y detallada pre- 

cedida de una interesante introducción 

por el P. Elorduy, en la que se estudian 
aspectos y momentos del Movimiento 
suareciano y se apunta hacia una inter- 
pretación orgánica del Suarismo. : 

Emilio Orozco Díaz: TEMAS DEL 
BARROCO, 1947, pág. Lx + 190. 
25 por 18 y 15 láminas fuera de texto. 

Ptas. 40,00 

Una colección de estudios y ensayos 

sobre temas de poesía y pintura, prece- 

didos de una larga introducción, donde 

se trata un esquema para una teoría del 
barroco visto desde España. 


NOVEDAD 


Pedro Lainez : POESTAS. Edición, pró.- 
logo y notas por Antonio Marín 
Ocete. Ptas. 40,00 


Edición completa, hecha sobre manus- 
critos iméditos, de la obra poética de tan 
interesante y desconocido poeta del si- 
glo XVI. 


Distribuídos en exclusiva por 
INSULA 
Librería de Ciencias y Letras 
Carmen, 9 y Preciados, 8 
MADRID 
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COLECCION 


INSUL A 


VERSO Y PROSA 


Una colección de calidad 


ACABA DE APARECER 
El volumen IV de la COLECCIÓN 


«INSULA» 


RICARDO GULLON 
CISNE SIN LAGO 


VIDA Y OBRA 
DE ENRIQUE GIL CARRASCO 


La primera biografía del romántico 
vutor de El señor de Bembibre y de La 
violeta, ccn un estudie penetrante de su 
obra, dentro del marco de muestro Ro- 
manticismo. 

Un volumen con varias ilustraciones y 
cuarenta documentos inéditos sobre la 


vida del poeta. 


Precio: 30 pesetas 
Pedidos a Librería INSULA, 


Carmen, 9 - MAbkriD 


Otros volúmenes de la misma colección 


I. Luis CERNUDA: Ocnos. Ed. de 
lujo, ptas. 60. Ed. corriente, 
ptas. 25, 


II. BLas DE OTERO : Angel fieramen. 
te humano. Ptas. 20. 


ILDEFONSO M. El tiempo 
recobrado. Ptas. 20, 
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OBRAS GENERALE>S 


BibLIOGRAFÍA. Ensayo de una biblioteca de 
traductores españoles. Donde se da noti- 
cia de las traducciones que hay en caste- 
llano de la Sagrada Escritura, Santos Pa- 
dres, Filósofos, Historiadores, Médicos, 
Oradores Poetas, así griegos como latinos, 
y de otros autores que han florecido an- 
tes de la invención de la imprenta. Prece- 
den varias noticias literarias para las vl- 
das de otros escritores españoles. Por don 
Juan Antonio Pellicer y Saforcada. Ma- 
drid, 1778. vii-206 pág. P. M. 160. ? 

BIBLIOGRAPHIA ['HILOSOPHICA. 1934-1945. Edi- 
dit G. A. De Brie. Vo. I. Bibliographia 
historiae Philosophiae. Ixxv-564 pág. Flor. 
Hoi. 45. y 

BossuaT: Manuel bibliographique de la lit- 
térature francaise du Moyen Age. xxxiv-638 
pág. Frs: f. 3.975. 

DOLLEANS, Crozier: Mouvements ouvrlier et 
socialiste. Chronologie et bibliographic. 
Anglaterre, France, Allemagne, Etats Unis 
(1750-1918). xvi-381 pág. Frs. f. 1.400. 

NUNGEZER: A Dictionary of Actors and of 
other Persons Associated with the public 
Representatien of Plays in Eng and before 
1642. $5. 

PEARL: Guide to Geologic Literature. 239 pág. 
S 3,75. 

da Place: Bibliographie des Auteurs 
Modernes de langue Francaise (1801-1950). 
Tome X.—Imann-Laforgue. 370 pág. Fra. 
£. 3.500. 


LITERATURA 

AJAEV: Loin de Moscou (roman trad. du 
russe par Minoustchine). T. I y IL 383, 
323 pág. Frs. f. 450, 375. 
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Desrousseaux. xii-116 pág. Frs. f. 210. 
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f. 500. 

Barzac: La Comédie humaine (23). Les Pay- 
sans. xvi-433 pág. Frs. f. 2.000. 

BaLzac: La Comédie humaine. (Notices et 
Xotes par Prioult.-3 vol. (Les Classiques 
du monde.) 10.—Les Illusions perdues. I. 
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.mes et motifs. 292 pág. Frs. f. 1.000. 
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ginas. Frs. f. 300. 

CHATEAUBRIAND: Journal de Jérusalem. No- 
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pág. Fra. f. 240. 
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HYDE: Les trois procós d'Oscar Wilde. 416 
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tare e vivere senza pensieri. A cura di B. 
Croce, 104 pág. Lire 400, 

JOYCE: Ulysse. Frs. f. 1.850, 
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ginas. Frs. f. 380. 

PEYREFITTE, MONNIER, DANIEL-ROPS, etc.: Les 
Oeuvres livres N.o 8, 320 pág. Frs. f. 150. 
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Guthrie. 662 pág. 15s. 

PLINE L'ANCIEN: Histoire naturelle. Livre 1. 
Préface et tables de matiéres. (Texte établi 
et traduit par Beaujeu.) (Coll. des Univer- 
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cesitar, comprendidos o no en esta selección. 


ROBERT-BUSQUET: Farces du Moyen Ag. 
Version littérale de... Dessins de Rous- 
seau. (Farce de Pathelin, Le Nouveau Pa- 
thelin, Le Testament de Pathein, Farce 
du Cuvier, le Savatier Colbain, etc.) 160 
pág. Frs. f. 150. 

ROBINSON: The Cardinal. $ 3.50. 

Sarinr ExuPreErRY: Le Petit Prince. Frs. f. 1.000. 
SALINARI: La poesía lírica del Duecento. (A 
cura di Carlo S...) 620 pág. Lire 2.100. 
SAROYAN: Rock Wagram (a novel). 301 pág. 

$ 3,50. 

SEGUR: Histoire de la littérature européen- 
nc. T. II. Moyen Age et Renaissance. 350 

- pág. Frs. f. 630, 

SIBLEY: The Lost Plays and Masques 1500- 
1642. (Cornell studies in Eng.) S 2. 

STEELE: Plays and Masques at Court durmng 
the Reigns of Elizabeth, James and Char- 
es. (Cornell Studies in Eng.) $ 4. 

Tasso: TI monde creato. Ediz. critica con 
introduz. e note di G. Petrochi. 


Thomas: André Gide: The Ethic of the Ar- 


tist. 272 pág. 158. 

TorstoY (Tatiana): The Tolstov home; dia- 
ries 0f T. Sukhotin-Tolstoy. 352 pág. $ +4. 

VARNEKE: Flistorv of the Russian theatre; 
seventtenth through nineteenth century; 
original transl. from the russian by Boris 
Brasol. 470 pág. S 6,50. 

VERDET: L'Homme au mouton de Pablo Pi- 
casso. 25 pág. Frs. f. 240. 

ViGNY: Poésies completes. Texte établi et 
annoté par Bouvet. xxv-302 pág. (Biblioth. 
de Cluny: “VOL ETS: 255: 


VirGiLIO: Eneide VITI. A cura di Marmo- 
rale. 172 pág. Lire 275. 

XrxornoN: De art équestre. Texte et trad. 
avec une introd. et des notes par Delebec- 
que. 196 pág. 

ZUNZUNEGUIL: La dernitre carriole traduit 
de Pespagnol par Vautier-Audrain. 423 pá- 
ginas. Frs. f. 480. 


LINGUISTICA 


ALBERTONI, Allodoli: Vocabolaire della lin- 
gua italiana, con appendice di frasi, locuz., 
e voci latine e straniere piu frequenti. 
viii-1056 pág. Lire 2.500. 

Bart: The compounding and Hyphenation 
of English words. 255 pág. $ 4. 

CANTINEAU: Le dialecte arabe de Palmyre. 

. TÍ Grammaire. T. II. Vocabulaire et 
textes. x-287 pág.; vii-149 pág. Frs. f. 1.800. 

CHAPMAN: An Index of names in Pearl Pu- 
rity, Patiénce, and Gawain. 75 pág. $ 2. 
(Cornell studies in Eng.) 

DEVLIN: A dictionary of synonyms and an- 
tonyms and five thousand words most 
often mispronounced. 250 pág. S 1. 

Iry Hazm: Le collier du pigeon et de 
l'Amour et des amants. T'awq a!l-h'amána 
fi'llulfa wa'lulláf. Texte arabe et traduc- 
tion francaise avec un avant-propos, des 
notes et un index par L'Bercher. xiv-429. 

JONES: The Phoneme. Its nature and use. 
258, 

PALMER: A grammar of spoken english on 
a strictly phonetic basis. 12s. 6d. 
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Reseñas 


Libros Extranjeros 


Schicier. Con 70 fotos, 13 de cuatro colo- 
res, de la autora. 242 páginas. Editorial 
Cotta,Stuttgart, 1950. 


He aquí un libro sugestivo también para 
un lector español: Marruecos, visto detrás 
de su velo. Una mujer alemana que ha re- 
corrido los Marruecos en todos los sentidos, 
interpreta el alma enigmática de ese país 
africano, que lleva impuesto el cuño espa- 
ñol y el sello francés sin perder por eso su 
faz, sus facciones autóctonas. 

Leemcs en el gran capítulo sobre el Pro- 
tectorado español: «La ostentación suntuo- 
sa del príncipe marroquí está en marcado 
contraste con la sobriedad asidua de la ad- 
ministración .española, ejecutada por gene- 
rales experimentados, oficiales y emplea- 
dos activos. El joven príncipe es el sím- 
bolo del gran pasado y corresponde a la 
fantasía de un pueblo que va dando pasos 
hacia la actualidad sin dejar de ver en su 
pasado el valor más alto, en tanto que lo3 
españoles personifican la realidad actual 1m- 
troduciendo innovaciones .progresistas. En 
esta coordinación, en este ritmo aceptado, 
se manifiesta la doblez faz de Tetuán, la ca- 
pital marroquí, la cual —cosa notabilísima— 
desconoce la separación entre la «medina» 
y la ciudad europea, tan visible en otros cen- 
tros marroquíes... Los españoles han edi- 
ficado muchas quintas, casas y edificios 
administrativos en el estilo moro, que con 
su blancura radiante, sus mosaicos multi- 
colores y cerámicas hermosas, despiertan 
aquella impresión alborozada que uno gana 
siempre de nuevo en las ciudades del Pro- 
tectorado español.» 

Gisela Bonn muestra los Marruecos, occi- 
dente geográfico de Africa y oriente cultu- 
ral, como casi ningún otro país islámico. 
Después de Tánger, ciudad luminosa e n- 
fernal a la vez, llegamos a conocer ese país 
amplio, misterioso, cuyo símbolo €s «el 
velo». Hay capítulos enteros sobre el Islam 
y el amor en forma de diálogos entre la 
autora y un mahometano. El misticismo de 
la entrega (= «islán») a Alah y su profeta, 
la poesía islámica y el arte abstracto, «ara- 
besco», tienen la admiración, casi diría pia- 
dosa, de la autora. 

LupwIiG FLACHSKAMPY. 


MIHAIL EMINESCU: Poesías. Poezii._—Selec- 
cao, traducao, prefácio e notas de Victor 
Buescu.—Coleccao Bilingue. Editorial Fer- 
nandes. Lisboa, 1950. 


Mihail Eminescu, considerado como el ma- 
yor poeta rumano, pertenece a esa tenden- 
cia poética de la segunda mitad del siglo xIx 
demasiado imbuída aún de un romanticis- 
mo desplazado ya en aquel tiempo, La for- 
mación germánica de Eminescu dejó hue- 
lla profunda en su obra, a veces en perjui- 
cio de su criginalidad y valor. Acaso proce- 
da, entre otras cosas, de la poesía alemana, 
de cierta poesía alemana (pues Eminescu, 
como tantos autores, se dejó seducir a ve- 
ceg por poetas de tercera fila), el romanticis- 
mo declamatorio en que cae en ocasiones 
este poeta. Pero ¿no es germánico también 
su sentimiento panteísta de la naturaleza y 
su filosofía pesimista, desalentada? 

Por fortuna para él, Eminescu supo ele- 
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varse sobre las influencias que le asediaron 
a lo largo de su corta vida, y aun en momen- 
tos en que aquellas se acusan más, se im- 
pone siempre el poder creador del poeta ru- 
mano, la belleza de sus imágenes y, sobre 
todo, ese sentimiento de profunda melanco- 
lía que encontramos en sus mejores obras. 

Ahora, la Coleccao Bilingue que dirige en 
Lisboa Oliveira Cabral nos ofrece una anto- 
logía de Eminescu al cuidado del profesor 
Victor Buescu y con un ensayo de Mircea 
Eliade. 

_ Para conseguir una versión fiel, al mismo 
tiempo que literaria, Buescu ha hecho pa- 
sar el texto eminesquiano nada menos que 
a través de cuatro estadios: una primera 
versión literal en francés, seguida de otra 
en prosa portuguesa, reducida a continua- 
ción a una versión rítmica que transformó 
en verso el poeta portugués Carlos Quelroz. 
Lo curioso es, hay que reconocerlo, que des- 
pués de tanta laboriosa manipulación la ver- 
sión definitiva es excelente y nos da en por- 
tugués un Eminescu totalmente próximo al 
original: el texto rumano, enfrentado con 
la traducción, permite comprobar Jas exce- 
lencias de ésta. 

A través de la versión mancomunada de 
Buescu y Queiroz_podemos gozar del encan- 
to de poemas tan bellos como: De ti estou 
longe agora, Cada vez que recordo, Separa- 
cao, Hypérion, A prece de um Dácio, Se Os 
ramos... 

Sólo una observación final: hubiera sido 
de desear, para ofrecer una visión completa 
de todas las facetas poéticas de Eminescu, 
haber incluído entre los poemas seleccio- 
nados alguno más, tales como: Epigonii, 
Inger si demon e Imparat si proletar. 


J. ARES MONTES. 


ANTONIO DE CÉRTIMA: Coloquie com a morte. 
Ed. Portugália. Lisboa, 1951. 


Antonio de Cértima no aborda por prime- 
ra vez en este libro el tema andaluz; ante- 
riormente ha publicado unas baladas sevi- 
nas y un /tinerario sentimental para uso de 
portugueses en Sevilla. No se crea, sin em- 
bargo, que estamos ante la obra de un via- 
jero de unos días. No; el amor de Cértima 
por Sevilla ha ido naciendo a lo largo de 
varios años de vivir en ella. Ahora nos ofre- 
ce este breve ensayo, emocionado y lírico, 
sobre un cantar andaluz. Hay en estas pági- 
nas, de apasionado contenido a veces, un 
fino conocimiento de la Semana Santa sevi 
llana: páginas evocadoras, pero que no caen 
en el fácil impresionismo de un libro de via- 
jes. Apenas si Cértima, con fino tacto, deja 
vislumbrar la pompa de un desfile de cofra- 
días. Cértima persigue, a través de su en- 
sayo, el sentido doloroso y racial de la sae- 
ta, en la que ve la conjunción de una filoso- 
fía de la muerte, de raigambre senequista, 
cristiana, con un sentido melódico musul- 
mán. La cosa no es: nueva, claro, y así lo 
reconoce el autor; pero sabe expresarlo en 
un estilo cálido, colorido, muy dentro de 
cierta línea estilística portuguesa. 

La edición, sencillamente primorosa, de 
este ensayo interpretativo de la saeta, con- 
tribuye a hacer más agradable su lectura. 


J, ARES MONTES. 


PEDERSEN: Dei Gemeinindoeuropáiischen und 
die vorindoeuropáischen verschlusslaute. 
16 pág. Dan. Kr. 2. 

PERES: Cahier arabe dialectal (Algérie-Tuni- 
sie-Maroc). 160 pág. Frs. f. 100. 

PERRET: Recherches sur le texte de la «Ger- 
manie». viii-167 pág. Frs. f. 500. 

PLASSART: Académie des inscriptions et be- 
lles lettres. Fonds d'épigraphie grecque. 
Inscriptions de Delos, périodes de l'amphic- 
tvonie ionienne et de l'amphictyonie atti- 
co-délienne. Nos. 1. (88) 44 pág. Frs. f. 
1.000. 

Studia romanica Holmiensia. 1. H. Tjerneld: 
Moamin et Ghatrif, Traités de fauconne- 
rie et des chiens de chasse. II. B. Maler: 
Syvnonymes romans de  J'interrogation 

VALLINS: Good English: How to write it. 
256 pág. 25. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELTI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ARON: La philosophie critique de T'histoire. 
Essai sur une théorie allemande de l'his- 
toire. 324 pág. Frs. f. 540. 

ÁAUBERT: Le probleme de Tlacte de foi. Don- 
nées traditionnelles et résutats des con- 
troverses récentes. xvi-S0S pág. Frs. b. 300. 

BARUZI: Création réligieuse et pensée con- 
templative. Frs. f. 450. 

BazL: The conquéest of mind. 554 pág. $ 6. 

BerGE: L'education sexuelle et affective. 190 
pág. Frs. f. 300. 

BERGERON: Psychologie du premier áge. 143 
pág. Frs. f. 240. 

BIEMEL: Le concep du Monde chez Heideg- 
ger. 184 pág. (Coll. «Philosophes contem- 
porains».) Frs. f. 60. 

BINDLEY: The Oeccumenical Documents of 
the Faith. 254 pág. 2is. 

BOUSQUET: Le droit musulman par les tex- 
tes. (Précis de droit musulman. T. li) 
351 pág. Frs. f. 500. 

BousquerT: L'Islam maghrebin. 203 pág. Frs. 
f. 240. 

BRUNO, HUYGHEL, CHAMPIGNEUTLE: L'Espag- 
ne mystique au XVIe siéecie. 208 pág., 100 
E 7900 

CARISTIA: Il pensiero politico di Niccolo 
Macchiavelli. 138 pág. Lire 750. 

CASSIRER: Individuo e cosmo nella filosofia 
del Rinascimiento. iv-338 pág. (Coll. Il 
pensiero storico, n. 10). Lire 1.500. 

De MARTINO: Storia della costituzione roma- 
na. Vol. I. 440 pág. Lire 2.200. 

DEPORTES: Procédure et voies d'exécution 
en matiére musulmane algérienne. 240 
pág. Frs. f. 300. 

Dovb: Gospel and the Law. The Relation of 
Faith and Ethics in Early Christianity. s3 
pág. $ 1.50. 

DURON: La Pensée de George Santayana. 


Frs. f. 1.000. 


ENTREVES: Natural Law: an introduction 


to legal philosophy. 126 pág. $ 2. 

EPICTETE: Entretiens. Manuels, Introduction 
de A. Jagu. Frs. f. 500. 

EsToUBLON, Lefebure: Code d'Algérie an- 
noté. Supplements 1944, 1945, 1946. 247- 

lxviii, 286-Ixxiil, 415-1xv pág. Frs. f. 1.000, 
1.100, 1.300. . 

FERRE: Les Tests á J'école. 188 pág. Frs. 
f. 240. 

FESTINGER: Social pressures in informal 
groups; a study of human factors in hou- 
sing. 250 pág. $ 3. 

FITzZPATRICK: Exploring a theology of edu- 
cation. 184 pág. S 3,50.  * 

GALINDER: Le nouveau principe de J'inter- 
vention collective et la doctrine du Pere 
Vitoria. 16 pág. Frs. f. 75. 

GUITTON: Les fluctuations 
Frs. f. 2.000. 

GUSDORF: Mémoire et personne. T. I. La mé- 
moire concrete. T. 11. Dialectique de la 
mémoire. 564 pág. (Biblioth. de Philos. 
contemporaine). Frs. f. 600. 

HALKIN: Initiation á la critique historique. 
176 pág. Frs. f. 400. 

HiGHrIELD: The Education of Backward 
Children. 176 pág. 8s. 

Impact (the) of America in European Cul- 
ture. 100 pág. $ 1,75. 

INGLEZ DE Sousa: L'homme tel qu'on peut 
le connaitre. Réplique anthroposophique 
a «L'homme, ct inconnu» du Dr. A. Car- 
rell. 518 pág. Frs. f. 300. 

JUNG: Aspects du drame contemporain. 262 
pág. Frs. f. 420. 

JUVIGNY: Sainte Therése de Jésus á l'école 
du Christ. 352 pág. Frs. f. 600. 

KoyRE: Etudes sur l'histoire de la pensée 
e en Russit. 226 pág. Frs. f. 

LANDSBERG: HEssai sur Texpérience de la 
mort suivi de Probleme moral du suicide. 
160 pág. (Coll. Esprit). Frs. f. 290. 

LEFIBNIZ: Scritti politici e di diritto natura- 
eS cura de V. Mathieu. 542 pág. Lire 

LEMERT: Social pathology; a systematic 
approach to the theory of sociopathic be- 
havior. 459 pág. $ 4,50. 

LevY-BRUHL: Les fonctions mentales dans 
les sociétés inférieures. 475 pág. Frs. f. 
1.000. 

Lurasco: Le principe d'antagonisme et la 
logique de Venérgic. 140 pág. Frs. f. 450. 

MCGRATH: Newman's University Idea and 
reality. 554 pág. 30s. 

MCKENZIE: Nervous Disorders and Religion. 
9s. Gd. 

as Les hommes contre l'humain. Frs. 

. 

MICHEL: Psvchana'yse de la Musique. Frs. 
f. 600. 

NADEL: The foundations of social anthropo- 
logy. 437 pág. $ 4,50. 

O. N. U.: Définition et classification des mi- 
norités. 52 pág. Frs. f. 120.. 

PELLEGRIN: Le statut d'Algérie. 236 pág. 
Frs, f. 455, 

QUASTEN: Patrology (in 4 vols.). Vol I. The 
beginnings of Patristic Literature. xviii- 
350 pág. 

RANGANATHAN: Library development plan. 
464 pág. S 4,50. 

RASHEVKY: Mathematical Biology of Social 
Behavior. 'xli-256 pág. $ 5. 

Rau: Art and Society: a reinterpretation 
of Plato. 88 pág. $ 2,50. 

Remy: De la création a l'ere atomique. Au- 
tour de la Bible. 212 pág, Frs. f. 300. 

RorBINS: Economic Problem in Peace and 
War, (The) Some Reflectioris on Objee- 


économiques. 
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tives and Mechanisms. viii-S6 pág. $ 1,25. 
RoBIN: Storia del pensiero greco. 470 pág. 
(Biblioteca di cultura filosofica). Lire 4.000. 
ROHRER, SHERIF: Social psychology at the 
crossroads. 445 pág. S 4. 
SaiNT-GERMES: Economie algérienne. 343 pá- 
Santo Tomás: Somme Théologique. L'espé- 
rance. Trad. et notes par Le Tilly. 270 
ág. Frs. f. 285. 
Paul and His Interpreters. A 
critical History. xii-252 pág. $ 3,50. A 
WILLIS: Saint and the Donatist 
sontroversy. 216 pág. 
e: Jextousy in Children. A Guide for 
Parents. 248 pág. 12s. 6d. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGO>s Y DEPORTES 


aron ¿ 10 Ballet. Introduction and Com- 
y Arnold L. Haskell. Foreword 
by S. Sitwell. 224 pág. 280 photograph. 
309. 
te Fiowers and Table settings. 96 
ág. $ 5. 
- L'accord parfait. Manuel d'éduca- 
tions musicale. 239 pág. Frs. s. 5,20. 
DAMOUR: Cours de Verrerie (1 partie). La 
chimie du verre. 202 pág. Frs. f. so. 
FERNAND-WEMEURE:; impostures de 
"Ayt. 240 pág. Fr. 
Composition « Nombre 
d'Or dans les Ocuvres Peintes de la Ren- 
naissance. Proportion, Symétrie, Symbo- 
fisme. 116 pág. ilus.). Frs. f. 780. 
GAuGuIN: Lettres de G... a Daniel de Mon- 
freid, précédées d'un hommage a Gauguin 
par Victor Segalem. Ed. établi et annotée 


par Mm. Joly-Sega!en. 253 pág. 


630. 

GomBosi: Tonarten und stimmungen der 
antiken musik. 148 pág. S 4. 

Goya: Les Eaux-Fortes de Goya (Coll. An- 
dres Taszlo). Les Caprices, les .Désastres 
de la guerre, la Tauromachie, les Songes. 
Galeries "Paul Ambroise. 32 pága 

INcorD: The house in Mallorca. 536 pág. 
$ 6,50. 

LE Franc: Traité pratique des armes et des 
munitions de chasso. 550 pág. 160 croquis. 
Frs. f. 690. 

LUKER: Science for Printers. 188 pág. 17s. 

MatrTEJceEK: Pesina: Czech Gothic paiting, 
1350-1450 (Tr. from the Czech by Houra). 
3/2 pág. (UI). $19: 

o e sou of music. 306 pág. $ 3,50. 

Orientations de la peinture francaise de Da- 
vid a Picasso. Textes de Souriau, Cham- 
son. Florisoone, Laprade, Jean Wah, etc. 
Présentés par R. Cogniat. 202 pág. Frs. 
f. 3.800. 

PILLEMENT: Cloítres ct abbayes de France. 
192 pág. (Trésors de pierres). Frs. f. 1.950. 

Prestige du Cheval. Le Cheval de pur sang 
et les couses plates. Chevaux et courses 
d'obstacies. Le trotteur et son histoire. Le 
cheval de concours. Le cheval de chasse. 
Le cheva' de polo. Equitation académique 
et haute école, L'administration des haras. 
Nos races de trait. Le cheval d'armes. No- 
tre cheval et ser ancétres. Le cheval dans 
l'histoire et dans lVart. 336 pág. (ill.). Frs. 
f. 3.300. 

PRITCHARD: The: rigth way to play Chess. 
Introd. et annot. by Imre Konig. 237 pá- 
ginas. 6s. 

PUYvELDE: La peinture flamande a Rome. 224 
pág. 96 planches. Frs. b. 750. 

“Rebo6: Michelangelo: Affreschi della Cap- 
pella Paolina in Vaticano. 18 pág. 28 láms. 
Lire 3.500. . 

SUCKLING: Fauré. 7s. 6d. 

VAN MOE: The decorated letter in manus- 
cript from the eight to the twelfth cen- 
tury. 120 pág. S 6,50. 

VARI: Cinema italien 1945-1951. Testo di Za- 
vattini, Lo Duca, etc. S0 pág. 130 ill. Lire 
1.500. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


BARRE: Tunisie 1942-1943. xii-322 pág. (La 
seconde guerra mondiale). Frs. f£. 390. 

BeErJaub: Boutin. agent secret de Napoléon 
ler. et précurseur de 1'Algérie francaise. 
303 pág. 

BERRYMAN: Stephen Crane. 15s. E 

BOoUurDeET: Le schisme vougoslave. 128 pág. 
(Coll. Documents). Frs. f. 150 

BREUIL, ZBYSZEWSKI: Contribution á l'étude 
des industries paléolithiques du Portugal. 
374 pág. plus 678; 207 pl. plus 8 fig. Frs. 
4.500, 

CHURCHILL: The Hinge of Fate. (Churchill 
War Memoirs. Volume IV). 298 pág. 37 
maps. 25 s. 

CourT: Coal (History of the Second Word 
War. United Kingdom Civil Serie). 21s. 

Beautés de Histoire du Méxique, 
ou époques remarcables, traits intéres- 
sants, moeurs, usages et coutumes des 
indigenes et des conquérants, depuis le 
temps le plus reculé jusqu'á ce jour. xxi- 
336 pág. S 35. 

FISCHER: The Life of Mahatma Gandhi. 
593 pág. 25s. 

Garcilaso de la Vega (el Inca), The Florida 
of the Inca; a history of the Adelantado 
Hernando de Soto, Governor and Captain 
General of the Kingdom of Florida and 
of other heroic Spanish and Indian cava- 
liers. tr. (from the spanish) and ed. by 
John Grier Varner and J. J. Varner. 7060 
pág. $ 7.50. 

GILLISPIE: Genesis and Geology: a study in 
the relations of scientific thought, natural 
theology. and social opinion in Great Bri- 
tain 1790-1850. 328 pág. (Harvard histo- 
rical studies, v. 58). $ 4,50, 

GUERRA: Historia de la Revolución de Nue- 
va España... Verdadero origen y Causas 
de ella con la relación de sus progresos 
hasta el presente año de 1813. Escribíala 
don José Guerra... T. I. xlii-324 pág. T. II. 
325-xiv pág. P. M. 75. 

HINGLEY: Chekhov. A: Biographica! and cri- 
tical Study. 290 pág. 21 s. 

KAUuFMANN: British policy and the Indepen- 
dence of Latin America, 1804-1828, 246 pág. 

3,75. 

KUYKENDALL: The Hawaiian Kingdom 1778- 
1845. 453 pág. $ 6. 

LroN: Fil Ilmo. señor Obispo don Vasco de 
Quiroga. Primer Obispo de Michoacán, 
Grandeza de su Persona y de su Orden. 
Estudio biográfico y crítico. 246 pág. $ 135. 

Lewis: The Arabs in History. 196 pág. 7s. 
6d. 

LITTLE: Francois de Fénelon; a study of a 
personality. 283 pág. $ 3,50. 

MAGARSHACK: Stanislavsky: a Life. 414 pág. 
255. 

Mélanges d'histoire du Moyen Age. Louis 
Halphen. xiv-716 pág. Frs. f. 1.800, 

MeLIa: Histoire de Université d'Alger. 273 
pág. Frs. f. 400. 

Mirov: Geography of Russia. 374 pág. $ 6,50. 

MiscH: A History of Autobiography in An- 
tiquity. 724 pág. 42s. 

MORENO: La organización púbica y social 
de los aztecas. 87 pág. M:-35: 

MORRISON: Les grandes batailles navales du 
Pacifique. Frs. f. 600. 

PEPE: Lo stato Ghibellino di Federico ll. 
224 pág. Lire 900. 

PIRENNE: Histoire economique de P'Occident 
Médiéval. 676 pág. Frs. f. 1.75 

Relación de las ceremonias y ritos y pobla- 
ción y gobernación de los indios de la Pro- 
vincia de Mechuacán, hecha al Ilmo. señor 
don Antonio de Mendoza, virrey y gober- 
nador de esta Nueva España. 301 pág. 
P. M. 250. 

RORINSON: Ancient history; from prehisto- 
ric times to the death of Justinian. 761 
pág. $ 6. 

ROSENAU: The Roosevelt Treasury. $ 4,95. 

RUNCIMAN: A History of the Crusades. Vo- 
lume 1. The First Crusade. 25s. 


RuNes: The Hebrew Impact on western ci- 
vilization. 936 pág. $ 10. 

Statistical Digest of the War. Prepared in 
the Central Statistical Office (History of 
the Second World War. United Kingdom 
Civil Series). 32s. 6d. 

STRABLER: Physical Geography. 442 pág. 
S 6.50. 

STRATHMANN: Sir Walter Ralegh. A Study 
in Elizabethan Skepticism. ix-292 pág. 
$ 

TAYLOR: Geography in the Twentieth Cen- 
turv. A Study of Growth, Fields, Techni- 
ques. Aims and Trends. 640 pág. 30s. 

THOMPSON: Saint Ignatius Loyola. 192 pág. 
$.3,50. 

7RoY: The common slavic element in 


A History of the Far East in mo- 
dern times. S01 pág. $ 5. 

WeLcH: Mirabeau. A Study of a Democratic 
Monarchist. 356 pág. 18s. 

WhiTeE: Balkan Caesar. $ 3,50. 

YONTIE, WINTER: Papyri and ostraca from 
karanis. 299 pág. $ 4. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 

BAUDOUIN, BRAZIER, CULLOCH: Electroencé- 
phalographi- ct électrocorticographie de 
lVépilepsic. 127 fig. Frs. f: 1.000. 

BeLeyY: Dinfant inestable. Probléeme clini- 
que individuel, probleme social. 143 pág. 
Frs. f. 240. 

Hyvpertension: 
pág. 125 ill. $ 7,50. 

Bor'GnY: Manuel du massage. 198 pág. Frs. 
f. 650. 

Cass: Speech habilitation in cerebra! Palsy. 
x-212 pág. $ 3. 

CORSCADEN: Gynecologic Cancer. 384 pág. 
TIO 

Cossa: Physiopathologie du systeme ner- 
veux. Du mécanisme au diagnostic. viii- 
960 pág. Frs. f. 1.900. 

Danic: Chirurgie de la Surdité. Technique 
de Lampert. 132 pág. Frs. f. 500. 

DreYruUSs: Hormones et sexualité, 248 pág. 
Frs. f. 390. 

Duke-ELDER. GOLDSMITH: Recent advances 
in Ophtalmology. 384 pág. 28s. 

DURAN: Diagnostic encéphalographique. En- 
céphalogrammes normaux et pathologi- 
ques. Pathologie du liquide encéphalique. 
192 pág. Frs. f. 1.100. 

FRETET: La folie parmi nous. Du déséquili- 
bre au dólire. Frs. f. 350. 

GRAYBIEL: Clinical Electrocardiography. 208 
pág. 140 ill. $ 5. 

HaLL: A source book in animal Biology. 
706 pág. $ 10. 

HAUSER: Look vounger, live longer. $ 3. 

Industrial Lung Diseanses of Iron ad Steel 
Foundry Workers. 296 pág. 21s. 

JOHNSON: Acquisitions récentes en anesthé- 
sie et réanimation. 324 pág. Frs. f. 350. 

KAMEN: Radioactive tracers in biology. 444 
pág. $ 7,50. 

KANTZER: L'Enfant sourd. Lettre préface 
du Prof. E. Lemaitre. vili-75 pág. Frs. f. 
500. 

LimaAsseT, DARPOUX: Principes de pathologie 
végétale. x-334 pág. 147 fig. Frs. f. 1.880. 

MERCER: Orthopaedic Surgery. 1.028 pág. 
50s. : 

MOURIQUAND. SAVOYE: Pneumonits et pneu- 
mopathies aígues de Tenfant. Etude cli- 
nique et radiologique. 208 pág. 90 fig. Frs. 
1:000: 

Puch: Roentgenologic Diagnosis of Disea- 
ses of Bones. 320 pág. 307 ill. S 6. 

ROEDERER, LEDENT: La Pratique de Dévla- 
tions vertébrales, scoliose, cvphose, lordo- 
se. 338 pág. Frs. f. 1.700. 

ROSTAND: Les grands courants de la Biolo- 
gie. Un panorama de la biologie contem- 
poraine. Frs. f. 380, 

RUBINSTEIN: The gland and sex dilemma. 
223 $. 3. 

S.ILES: An Introduction to the principles 
of Plant Physilooy. 712 pág. 58 diagrs. 
60s. 

SUTER: Medicina! Chemistry: A series of 
Reviews prepared under the auspices of 


A Symposium. 573 


the Division of Medicinal Chemistry of 
the American Chemical Society. Vol. 1. 
473 pág. $ 12. e 
WARREN, COLE, Puestrow: First Aid Surgical 
and Medical. 448 pág. 196 ill. $ 4. 
Woob: Diseases of the Heart and circula- 
tion. 621 pág. 7O0s. 


CIENCIAS FISICAS, MATE. 
MATICAS, TECNICA 


Boston: Metal Processing. 763 pág. 590 111. 
$ 7,50. 

PROoDERSEM, LANGSETH: Localization of the 
electronic lines in continuous absorption 
spectra by the temperatura-effect, 55 pá- 
ginas. Dan. Kr. 6. 

Brooks: Strenght and elasticity of mate- 
rials; theory of siructures. 141 pág. $ 3. 

Cacke. BasHE: Theory and application of in- 
dustria! electronics. 301 pág. $ 4,75. 

CAMPBELL: Eyes.in industry; a comprehen- 
sive book on evesight written for indus- 
trial workers. 249 pág. $ 6,50. 

CHESTNUT, Mayer: Servomechanisms and 
Regulating System Design. 506 pág., 295 
ill. $ 7,75. 

CuorLIN: Entretien et réparation des machi- 
nes á écrire (Underwood et apparentées). 
242 pág. S8 figuras, fr. 1.020. 

Davies: Mechanized Agriculture. 128 pág. 
46 ill. Ss. 6d. 

DeMAYER: Tableaux de Pétrographie. Frs. f. 
3.600. 

ENTREMONT: Carte du ciel. Frs. f. 450. 

Everest: Voltage regulator manual. 185 pá- 
ginas. S 2,85. 

FinbLay: Recent Advances in Chemothera- 
py. Vol. 2. 607 pág. 36s. 

GARNIER: Cours de cinématique. T. TIT. Géo- 
metrie et cinématique cayleyennes. 376 
pág. FPrs. f. 3.000. 

GIANNI: Industria cartaria. cx1-324 pág. con 
82 incis. nel testo 2 gr. diagr. sinottici 
della preparazione delle materie fibrose 
e della fabricaz. della carta. Lire 2.800. 

GILLET: The Behaviour of Engineering Me- 
tals. 395 pág. (111.). S 6,50. 

HAwkINS: Thermodynamics, 563 pág. $ 6.50. 

KLENOwW: The enzymatic oxidation of 2-ami- 
no-2hydrovvy-6-formylpteridine. 16 pági- 
nas. Dan. Kr. 2. 

KoroED-HANSEN, NIELSEN: Measurements on 
shortlived radiozctive chrypton isotopes 
from fission after isotopic separation. 16 
pág. Dan. Kr. 2. 

LASNIER: La vache laitiere, le lait, les pro- 
duits laitiers. 240 pág. (Coll. La Terre). 
Frs. f. 450. 

LEONARDI: Dizionario illustrato delle scien- 
ze pure ed applicate. Dispensa XIV (1041- 
1120). Dispensa XV (1121-1200). Lire, 300- 
300. 

LETORT: Produits réfractaires. Matiéres pre- 
miéres. Fabrication Usage. viii-226 pág. 
Frs. f. 940. 

MARTIN: The modern soap and detergent 
mdustrv; a complete practical treatise; 
V. 2, The manufacture of special soaps 
and detergent compositions. $ 11,75. 

MarmiorT: Je sais faire les conserves. 384 pá- 
ginas, 500 recettes. Frs. f. 270. 

MICHELS. PATTERSON: Flements of modern 
physics. 668 pág. $ 6,50. 

MIRONNEAU: Fabrication de la glace. Glace 
hydrique. Glace cutectique. 427 pág. 209 
fig. Frs. f. 2.000. 

MONCRIEFF: Artificial Fibres. 313 pág. $ 4.50. 

PHeLPS: Public: Health Engineerimg. 213 
pág. L. 1-12-0. 

RABALD: Corrision Guide. 630 pág. $ 12. 

Rose: Distillation. 696 pág. S 14. 

Russ, CLARK, PeLc: Physics in Medical Ra- 
diology. 2304 pág. 25s. 

SANGER: Cabochon Jewelry Making. $ 23,50. 

TORROJA: Réalisations de voútes minces en 
Espagne. résultats obtenus et possibilités 
futures. 24 pág. 

WAHLSTROM: Optical Crvstallography. 247 pá- 
ginas. $ 4.50. . 

WHEELWRIGHT: Practical paper technology. 
101 pág. % 2,25. 


NOTICIAS LITERARIAS 


En el pasado mes de junio, la Escuela de 
modernos estudios críticos, dependiente de la 
Universidad de Vermont (U. S. A.), ofreció unos 
cursos sobre crítica de novelistas y poetas Ccon- 
temporáneos. Los cursos, limitados a sesenta 
alumnos, corrieron a cargo de un grupo de es- 
pecialistas, que estudiaron los temas siguientes: 
John Berryman: Crane - Hemingway y Dreiser - 
Fitzgerald. - E, P. Biackmur: James y Dostoievs- 
Kv. - Malcom Cowley: Faulkner y Fitzgerald. - 
N. H. Pearson: Faulkner y Fitzgerald. - David 
Daiches: Joyce y V. Woolf. - Elizabeth Drew: 
Fliot y Auden. - Tfriring Howe; Anderson - He- 
minyway y La novela política. 

. 


A tos lecores del «Journal» de Gide les interesa 
saber que acaba de publicarse en París un do- 
cumento complementario de algunas de sus pá- 
ginas, Se trata del volumen titulado «L'envers 
du Journal de Gide.—Tunis 1942-43», de que son 
autores Prancois Perais y Henri Rambaud. LDe- 
es el «l frecuentemente mencionado 
en el «Journal», personajillo ontipático que ahora, 
muerto Gide, quiere sacar del río revuelto algu- 
na vertaja, explotando su relación con el escrelor 
pora darse a conocer. 


O) 


+ 


¡ón de Monoora de arte de la 


Es ha mucho se pus 
bli le Luis Felipe Vi- 
va le Ficardo Gullón, 
act ] p estudio del ce- 
ramista «bdlorens Artigas lebido a la pluma de 
Sebastie Ss para mun pronte 
un «l ilustre pintor 
di estro colaborador 
Uar . 

¿la serie que la Biblioteca Argos de Buenos 
Aires viene publicando bajo el rótulo de «La crí- 
tica 1 varía», después de libros extranjeros de 
gran clase, como s «Ensayos sobre la crítica», 
de Francisco de Sanctis; «La poesía pura», de 
Hienri Bremond; «Oscar Wilde», de André Gide, 


Y dl ron no en Alemania», de Arturo 
Farinelli, sale ahora una obra de autor argenti 
no: «£l universo 
tación de Mo 


en lenova es 


Kaflcza», considi 


rable apor: 
¿a los estudios que 
la se están realizando sobre las 
narraciones del gran novelista. 

El primer número de Ambito, la nueva re- 
vista de poesía y polémica que dirige en Gero- 
na el pocta Manuel Pinillos, con la colaboración 
de Jacinto López Gorgé, publica poemas de Car- 
men Conde, Blas de Otero, Leopoldo de Luis, 


A. Lancelo 


José Hierro, José Luis Hidalgo, Gabriel Celaya, 


E. Frutos, Manuel Pinillos, etc.; traducciones de 
doyd Mallan y J. V. Foix (por Concha Zardoya 
y Alfonso Pintó), un cuento de María de Gracia 
lfach, unas Entregas de Enrique Azcodga, y una 
encuesta sobre la poesía social, con respuestas 
de Ventura Doreste. Ambito es una revista joven 
Y briosa, que merece atención. 
+ + 


Guadalajara ha querido aportar su granito de 
arena al ruedo poético español. Bajo la direc- 
ción del poeta Antonio Fernández Molina ha apa- 
recido en dicha ciudad el primer número de una 
nueva revista de poesía, con el título de Doña 
Endrina, homenaje sin duda al libro del Arci- 
preste, Menuda y graciosa, e ilustrada por Ma- 
dri ley, esta revista guadalajareña tienc su do- 
micilio en PBalconcillo, 6, Guadalajara. 

* * 


Recientemente ha sido nombrado Académico 
correspondiente en, Valencia de la Real Acade- 
mia de la Lengua don Francisco Sánchez Casta- 
ñer, catedrático de la Facultad de Letras de la 
Universidad. valenciana. A Sánchez Castañer de- 
bemos tuna de las aportaciones más notables al 
centenario de 
lúmenos 


Cervantes: la edición de dos vo- 
cerrantinos: una Corona poética home- 
naje a Cervantes, en la que han colaborado la 

oría de los poctas españoles actuales, y un 


mas cerrantinos. 

REVISTAS RECIBI 

AEVIDIAS RECIBIDAS 

Cuadernos Hispanoamericanos, núm. 22. Ma- 
drid.—Carl Sehmitt: Ticrra:y mar, clemá ntos de 
política mundial; Antonio Machado: Fraamen- 
to d pesadilla; Luis F. Vivanco: Carta al pnin- 
tor Benjamín Paler la sobre la realidad “del 
mundo; José Luis L. Aranguren: Exposición de 
Kiervegaard; Victoriano Crémer: Cancionero de 
Puertamoneda; Lilí Alvarez: Misión actual de 
la mujer hispánica; Salvador Reves: Apuntes 
sobre la novela y el cuento en Chile; G. To- 
rrente Ballester: La Colmena, cutrta novela de 
> 2 L, Cano: El cuarto «Cántico» de 
Jorge Guullén, 
_ Asomante, L, 1951, Sa nJuan de Puerto Rico.— 
ius Cernuda: André Gide; Elvio Romero: Tres 
poemas; Juan Gualberto Padilla: Canto a Pucr- 
to Rico; F, Matos Paoli: Ser por el estar: 

inticon, 

Correo Literario, 1 agosto, Madrid.—Pedro Ca 
ba: Hombre y naturaleza; Juan Beneyto: Sobre 
la vacación; José L. Cano: Poesía de España y 
de Amóérica; J. Sáinz Mazpule: Mirador de las 
letras europcas; VFaustino G. Sánchez Marín: 
Itumanismo natural y humanismo cristiano; una 


210 que reúne conferencias Y ensayos sobre te- 


entrevista con Eusebio García Luengo. Páginas 
sobre la Bienal hispanoamericana de arte. 

Deucalion, núm. 2, Ciudad Real.—Poemas de 
Gabriel Celaya. Angel Crespo, F. Muelas, M. La- 
bordeta, F. Quiñones, etc. Unos fragmentos de 
la novela de C. J. Cela «Mrs. Calawell habla con 
su hijo»: Benjamín Palencia: Mi mundo real; 
un cuento de Chicharro hijo. 

Tntus, mayo 1951, Salamanca.—Poemas de J. 
Ruiz Peña, A. Fernández Spencer, Pura Vázquez, 
José L. Cano, Blas de Otero, M. Altolaguirre, E. 
Azcoaga, A. Canales. Una antología de poesía 
dominicana, reunida por Fernández Spencer. 

Mensajes de Poesía, 9, Vigo.— liste número de 
la revista que dirige en Vigo Eduardo Moreiras, 
está consagrado al pocta Alvaro Cunqueiro. Con- 
tiene bioerrafía, poética, «autorretrato, y una 
antoogía de la poesía de Cunqueiro, en gallego 
y en castellano. 

Alba, núm. 6, Vigo.—Contiene numerosos poe- 
mas en gallego y en castellano, y una antología 
«Cinco poetas gallegos en América». Estos poe- 
tas son: Eduardo Blanco Amor, Rafael Dieste, 
Xosé Outeiro, Florencio Delgado y Manuel Prie- 
to. Una narración de Ramón González Alegre 
Bálgoma. 

Manantial, núm. 6, Melilla.—Poemas de Pérez 
Clotet, Carmen Conde, J. López Gorgé, Rafael 
Morales, Concha Zardova, Pedro Lezcano, Pío 
Gómez Nisa, Manuel Bandeira, etc. Un ensayo de 
Ventura Doreste sobre «Arte abstracto, arte so- 
cial». 

Platero, núm. €, Cádiz.—La interesante revis- 
ta gaditana publica en este número poemas de 
Pilar Paz, Manuel Pilares. Antonio Milla, Ricar- 
do Molina, Fernando Quiñones, Felipe Sordo y 
otros. Una «nueva versión de «El cementerio 
marino» de Valéry, por Carlos Edmundo de Ory. 
Notas de crítica. 

Hemos recibido las siguientes revistas surame- 
ricanas. 

Del Brasil; 

LEVISTA DE HisTORIA. Año TI. Núm. 5. Janeiro- 
Marco (Sao Paulo 1951), En el sumario figura un 
artículo de Roger Dion: Sobrevivencia da Anti- 
quidade na Geografía humana da Franca, otro 
de Emile Coornaert: O Estado moderno e as 
grandes cidades de Rinascimento. A política de 
Antluérpia, y Manuscritos da Biblioteca Munici- 
pal de Sao Paulo, 

AroQuivo SociaL. Dezembro 1950. Núm. 4, con 
un trabajo de Arlindo Vieira, S. J., sobre O' tra- 
balhador rural:em Minas Gerais y otro de Sebas- 
tiao F. da Costa, S. J., sobre O problema operario 
a luz da Doutrina social da Igreja. 

Y tres números de KRrIiTERIOON, Revista da Fa- 
culdade de Filosofia da Universidade de Minas 
Gerais. Los números 9-10, Julho a Dezembro, 
1949, con un artículo de Nicolao Goetzé: Acérce 


de Goethe, una Nota sóbre o teatro de Cervantes 
por J. Carlos Lisboa, y un trabajo de E. Mira: 
DPEtude de la personnalité par la méthode des 
tests; los números 11-12 (Janeiro-Junho, 1950) 
en cuvo sumario figura, Un perfil de Nietzsche, 
por Karl Weissmann y Do «Lejel» e do «parale- 
lismo» na lírica medieval hispánica, por Wilton 
Cardoso; y los números 13-14, (Julho-Dezem- 
bro, 1950) con A PDoutrina católica nos «Lusia- 
das», por Cónego Francisco Bueno de Sequeira, 
Americanismos, por A. Tenorio d'Alburquerque, 
y Primaute de l'Esprit, por Marcel Debiot. 

De Cuba: 

ORÍGENES: Revista de Arte y Literatura.—La 
Habana, 1951. Núm. 27. Figuran en este núme- 
ro un cuento de Francisco Ayala: El colega des- 
conocido, La Muralla por YE. Anderson Imbert, 
Poemas de «Regalo profundo» por Javier Solu- 
eguren, y unas notas de María Zambrano sobre 
El misterio de la pintura española en Luis Fer- 
nandez: de José Rodríguez Feo sobre André Gide 
Icaro sin sol. (La portada es de Felipe Orlando.) 

Tres números de la Revista BOLETÍN DE LA 
ASOCIACIÓN CUPANA DE BIBLIOTECARIOS (La Haba- 
ny. En el número 1 Gmnarzo, 1951) se encuentra 
un trabajo por Josefa E. Sabor: Responsabilida- 
des en nuestra profesión y otro de Jorge Awua- 
yo: Hefutando al Dr, Orne. En el número 3 (Sep- 
tiembre 1950) aparece un artículo de Félix Li- 
zZaso sobre El mundo de los libros y Apuntes 
sobre la Bibliografía musical cubana, por Arge- 
liers León. En el núm. 4 (Diciembre, 1950) fieu- 
ra: Bibliotecas públicas, por Anselmo Suárez 
Romero; La pávina blanca, por Rubén Darío. y 
Actividades de ta Unesco. á 

De la Rrvistra CUBANA hemos recibido dos nú 
meros: El correspondiente a julio-diciemi 
1919, con un artículo de Rafael Altamira 
la Psicologia del Pueblo español según Grac: . 
El momento literario drgentino por Max Henri- 
quex Ureña, Pocmas de Eugenio Florit, La En- 
señanza de la Psicología en los Estados Unidos 
de Norteamérica, por J. A. Rimoldi, y El pelioro 
de la libertad intelectual por Prisieri Frondizi. 
En el número correspondiente a enero-junio, 
1950, de dicha revista figura un artículo de 
Francisco Romero: Gocthe y la Filosofía; otro 
de Humberto Piñera Llera sobre El escepticis- 
mo en el Renacimiento; Manuel González Cal- 
zada escribe: Apologética de Martí; Campio 
Carpio: Poetas de la España heroica, y José A. 
Gautier: En torno a «Biografía del Caribe». 
También figuran Trabajos desconocidos por José 
María Heredia. 

Archivo Josó Martí. Núm. 1. Enero-junio 1950. 
Ea el sumario: Martí, por Pablo Neruda; Mar 
y la política, por Enrique Díez Ortega; José 
Martí y el «Club Crepúsculo», por William D. 
Isaacson, etc. 


Te, 


. 
. 


